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CAPITULO DECIMO. 

Operaciones políticas del congreso de la Nueva-Granada 
sobre los negocios eclesiásticos , dictaduras, union de 
Venezuela y misión á Europa. Negociaciones con 
Cundinamarca acerca su union A las demás provin-
cias. No se consigue, y el congreso alarmado con las 
noticias del regreso de Fernando V I I á España, con 
la paz de Europa, y la pérdida de Venezuela, reforma 
la acta federal. 

La narración de los sucesos militares Año de 1814. 
ha llamado por largo tiempo toda mi ' 
atención, impidiéndome referir oíros 
no ménos importantes. Mas aliona que 
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Año de 18.4, qUe las tropas van á permanecer esta-
cionarias por muchos meses, claré á 
conocer las operaciones políticas del 
congreso de la Nueva-Granada, y de 
los gobiernos provinciales que mas se 
distinguiéron ; recordando para mayor 
claridad hechos que pasaron algún 
tiempo antes de la época actual. 

El congreso aun permanecía en Tun-
ja, y era su presidente el doctor Ca-
milo Torres, quien egercia el poder ege-
cutivo federal con bastante firmeza y 
acierto. El conservar la santa religión 
católica, apostólica romana en toda 
su pureza é integridad, había sido uno 
de los objetos que llamaron las prime-
ras atenciones d< 1 congreso. Como para 
esto era preciso establecer comunica-
ciones con el Papa, cabeza de la Igle-
sia romana, el congreso cumpliendo 
el encargo del artículo de la acta 

federal, había espedido un decreto des- Año de 1814. 
de el año anterior, invitando á los go-
bernadores del arzobispado de Sanla-
fé , para que reunieran un convento ó 
asamblea del clero de la confederación; 
en él debían fijarse los principios bajo 
los cuales convenía dirigir sus preces á 
la silla apostólica, y por qué personas 
revestidas por el congreso con el ca-
rácter y dignidad de una diputación 
nacional *. Al mismo tiempo que se 
invitaba á los gobernadores de la silla 
metropolitana de Santafé, á quienes 
correspondía la iniciativa, se requería 
también á los demás obispados sufra-
gáneos, que eran los de Cartagena y 
Popayan, porque el de Santa-?,íarta es-
taba ocupado por el enemigo. Ninguno 
de ellos tenia obispo. El de Santafé 

* Bajo el número 27 se hallará el d e e r , _ , . 

greso éntreles documentos importantes. 



i8ii. doctor Juan Bautista Sacristan, que ha-
bía venido á Cartagena al principio de 
la revolución, no fué admitido en su 
diocésis por enemigo de la indepen-
dencia : se le mandó salir de la Nueva-
Granada en 1811 , y residía en. Cuba. 
El de Cartagena había emigrado por 
igual motivo en la misma época, y el 
de Popayan falleció antes de la revo-
lución. Los cabildos eclesiásticos, que 
gobernaban las diocésis en sede va-
cante, contestaron de conformidad ála 
invitación del congreso, lo mismo hi-
cieron todos los gobiernos provinciales 
incluso el de Cundinamarca, mas no 
así los gobernadores del arzobispado de 
Santafé, doctores Juan Bautista Pey y 
Domingo Duquesne. Fué necesario que 
el congreso los requiriera fuertemente 
por dos oficios, para que contestaran 
al cabo de seis meses de un silencio des-

deñoso hacia la autoridad nacional. Con Af¡odéi3-$. 
su contestación incluyeron los votos de 
algunos miembros del cabildo ecle-
siástico. Se reducían á clecir, que ni 
los gobernadores, ni este cuerpo tenían 
autoridad para convocar el convento 
eclesiástico proyectado : que esta con-
vocacion era peligrosa por las noveda-
des que podría suscitar : que seria 
igualmente perjudicial porque los cu-
ras y prelados tendrían que abandonar 
sus beneficios para trasladarse á gran-
des distancias : que el mejor medio 
para tratar con el sumo Pontífice era 
que reunidos el congreso, el gobierno 
de Cundinamarca , los gobernadores 
del arzobispado y el cabildo ecleciás-
tico elevaran á su santidad los memo-
riales , diputaciones ó enviados que 
juzgaran convenientes para el bien de 
la religión y de !a Iglesia. 



Ano de 1814. En vista de semejante respuesta el 
congreso nombró una comision de dos 
célebres canonistas los diputados Ma-
rimon y Gutierrez, para que rebatieran 
las objeciones de los gobernadores del 
arzobispado, y propusieran los medios 
de allanar las dificultades que se ha-
bían suscitado sobre el sínodo ó con-
vento , arreglándose á la disciplina de 
la Iglesia. Los comisionados lo verifi-
caron sólidamente, y habiendo el.con-
greso adoptado su opinion acerca de 
los miembros del clero que debían asis-
t i r , instó de nuevo, á principio de este 
año , al cabildo metropolitano de San-
tafé y al gobierno eclesiástico, para 
que convocaran la asamblea. Al cabo 
de seis meses apenas pudo conseguir 
una contestación dilatoria de los gober-
nadores Pey y Duquesne. Tres miem-
bros del cabildo, que fueron los Doc-
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tores Andrade, Rosillo y Caycedo, con- Anude 1S14. 
testáron de conformidad, espresando 
que los canonigos Pey, Duquesne, 
Barco, León y Cuervo, no habían que-
rido firmar ni acceder á las miras reli-
giosas del congreso. Por tanto el pro -
yecto encalló y no tuvo otro resultado 
que suspenderse, mandándose impri-
mir todas las piezas oficiales según el 
orden cronológico. 

Mas ¿ de donde nacía que tratando 
el congreso de mantener en toda su 
pureza é integridad la religión católica, 
apostólica romana, estableciendo reía, 
ciones con el Papa, el principal obstá-
culo para realizar unas miras tan santas, 
nació del cabildo y gobierno eclesiás-
tico de Santafé, cuyo primitivo objeto 
debia ser el fomento y apoyo de la 
misma religión ? Yo diré la causa sin 
rebozo alguno, y con la imparcialidad 



Año deíS4. que debe caracterizar al historiador. 

Todos los que se opusiéron al convento 
eclesiástico eran enemigos de la inde-
pendencia *. Yeian que si el congreso 
llegaba á establecer relaciones con el 
Papa, y este, como era de su deber , 
hacia al gobierno republicano las con-
cesiones que antes habia hecho á los 
reyes de España, se consolidaría á favor 
del primero la opinion vacilante de los 
pueblos. Se quitaba también la nota de 
irreligiosa que se daba á la revolución 
sacando á los gobernantes de. los apuros 
y embarazos que á cada paso les cau-
saban el clero y algunas materias ecle-
siásticas. Estaba pues en los intereses 
de los enemigos de la independencia 
el obstruir al congreso los medios de 

" E l Canónigo Cuervo, uno de ellos, en una época 

posterior hizo servicios importantes, y manifestó adhe-

sión al sistema republicano. 

comunicarse con la silla apostólica, y 
hacer de este modo una guerra la mas 
terrible á la revolución. 

De tres puntos nacían los embarazos 
que el gobierno republicano esperi-
mentaba en las materias eclesiásticas ; 
del derecho de patronato ó provision 
de los beneficios y dignidades de las 
Iglesias, de los diezmos, y de las bulas 
de cruzada. 

Los reyes de España debieron á la 
política previsiba y desconfiada de Fer-
nando el católico, el proveer esclusi-
vamente y con muy poca intervención 
de una autoridad estrangera, todas las 
grandes dignidades, piezas eclesiásticas 
y beneficios curados de su vasto impe-
rio de América. Los Papas al principio 
hicieron estas concesiones con la misma 
liberalidad con que dividían entre los 
españoles y portugueses la mitad del 



deiSi4. globo aun desconocida. En aquellos 
primeros momentos en que no estaba 
descubierto mas que la isla española de 
Santo-Domingo , parecía que daban 
muy poco cuando concedían á los reyes 
de España la provision de las dignida-
des de la iglesia americana , derecho 
que se ha llamado de patronato. Se co-
noció despues lo importante que era 
esta gracia, que autorizada por la cos-
tumbre y por los títulos de descubri-
miento de conqui ta , y de fundación , 
fué sostenida con vigor por los monar-
cas españoles, á pesar de algunos es-
fuerzos contrarios de la corte romana. 
El rey nombraba los arzobispos y obis-
pos de América , presentándoles al 
Papa y este les espelia las bulas. 
Las prebendas y canongías se proveían 
solo por el rey , debiendo los prela-
dos dar al agraciado la canónica ins-

tituciOn. Los beneficios curados se AÜOJO I3I.{. 
llenaban presentando los arzobispos , 
obispos ó vicarios capitulares, tres in-
dividuos al virey ó gobernador que 
egercia el vice patronato real , qu.en 
escogiá uno de ellos, al cual necesaria-
mente se daba la institución canon ca. 
Bajo este método sabio que envolvía 
las miras de una política muy profun-
da , la Iglesia americana conservaba ' C" 
una perfecta unidad con 11 estado , y 
á pesar de las riquezas del clero ¡amas se 
había esperimentado la menor conino-
cion ni disturvio por su causa. 

El gobierno republicano, que cono-
cía la grande importancia del precioso 
derecho de patronato, le habia querido 
conservar ileso eu la autoridad nacional 
á la que parece debia corresponder. 
Mas el clero se opuso manifestando ser 
1111 privilegio concedido por h s Papas 
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lSi4. á los reyes de España, y que había ce-
sado desde el momento en que se de-
claró la independencia. Las opiniones 
de los teólogos y canonistas en esta ma-

-teria delicada fueron varias. Unos de-
cidieron que debia tocar el patronato 
de las iglesias de la confederación , á 
los nuevos gobiernos que eran obra del 
pueblo , verdadero fundador y soste-
nedor de las mismas iglesias, con ca-
lidad de llevar las cargas inherentes á 
aquel derecho; otros que era preciso 
ocurrir al Papa para que continuara 
el privilegio, opinion que fué mas ge-
neral ; y que entretanto se proveyéran 
los beneficios por la autoridad ecleciás-
t ica, previo el consentimiento de los 
gobiernos políticos. Así se practicaba 
en les obispados de Cartagena y Po-
payan; pero en la diócesis de Santafé, 
en donde los gobernadores Pey y DU-
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quesnecon la mayor parte de los cano- AñodeiS-i, 
nigos eran enemigos de la República , 
nada pudo conseguirse. Todos los be-
neficios se proveían interinamente , 
para lo cual jamas habia intervenido 
la autoridad civil aun en tiepipo de 
los reyes. Así prevalidos a Igunos ecle-
siásticos , y otros enemigos internos, 
de !a falta de obispos, de la dismi-
nución de sacerdotes que era consi-
guiente, de la carencia de sagrados 
óleos, y de que no se pudieran proveer 
los curatos en propiedad , clamaban 
que la religión católica romana iba á 
ser destruida por la revolución. Si el 
congreso y los nuevos gobiernos de las 
provincias para manifestar su piedad re-
ligiosa invitaban á un convento ecle-
siástico , entonces por una contradicion 
manifiesta de principios, se ponían to-
das las dificultadas posibles para que 
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Ano de i s 14 - no se realizara, y poder continuar ha-
ciendo la guerra á la independencia 
con protestos capaces de fascinar á 
pueblos sencillos é ignorantes. Tal ha 
sido la conducta de una parte del clero 
de la Nueva Granada. La independen-
cia no ha tenido enemigos mas formi-
dables que los obispos, con algunos 
prcvendado-, curas y regul 
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ceptnaudo sí en la época de que trató 
al reverendo obispo de Quilo, doctor 
José Cuero. Los demás individuos del 
alto y bajo clero, que se decidieron 
por sostener el despotismo y domina-
ción de la madre patria, hablando á 
nombre del cielo han querido persuadir 
que dios nos había sujetado á los reyes 
de espafia , y (pie era un crimen irre-
misible el no obedecer á estos prínci-
pes , según el precepto general de la 
sagrada escritura. Sin embargo en la 

Nueva-Granada muchos clérigos y cu- Año de 184. 
ras beneméritos, algunos regulares y 
prebendados , procuraron impedir los 
efectos funestos que causaba el influjo 
del partido contrario apoyando la justa 
causa de la independencia nacional, y 
haciendo á la patria servicios muy dis-
tinguidos. 

En cuanto á los diezmos también 
tenia el nuevo gobierno sus disputas 
con la autoridad eclesiástica. Al mismo 
tiempo que el Papa concedió á los re-
yes de España el derecho de patronato 
les dió los diezmos que se debian pagar 
á la Iglesia en todos los nuevos esta-
blecimientos. Así es que ios diezmos 
por las leyes de Indias , y por otras dis-
posiciones del- c.'idigo español , eran un 
ramo de real hacienda. La administra-
ban generalmente por un tribunal mis-
to de eclesiástico y civil. El rey según 



Mo de 1814. los últimos reglamentes percibía tres 
novenos de la masa de diezmos. El 
resto. deducidos los gastos se distribuía 
entre los arzobispos, obispos, canóni-
gos , seminarios , hospitales y curas. 
Muchos eclesiásticos querían también 
persuadir que siendo los diezmos de de-
recho divino, y concedidos á los reyes 
de España solo por un privilegio espe-
cial supuesto que habían cesado estos 
países de estar sugetos á su dominación; 
debían distribuirse todos sus produc-
tos al clero , y que era un crimen 
del gobierno republicano el percibir 
los tres novenos con las vacantes mayo-
res y menores que tocaban antes al 
rey. Sin embargo de los clamores de los 
eclesiásticos , principalmente del ca-
bildo metropolitano de Santafé , el con-
greso y los gobiernos provinciales sos-
tuvieron sus derechos con firmeza, y 

continuaron administrando los diez- Afio 

mos del mismo modo que en la época 
de la monarquía , por que sabían muy 
bien que la espiritualidad de los diez-
mos era una gerigonza escogitada por 
los clérigos , y que en todos tiempos 
aquellos no han sido otra cosa que una 
contribución de los pueblos para man-
tener el culto divino y pagar los sacer-
dotes. Por tanto cumpliendo con estas 
cargas, como en efecto cumplían los 
gobiernos republicanos, 110podía darse 
mejor destino al sobrantede los diezmos 
queemplearleenbeneíiciodelosmisuios 
pueblos, defendiendo su independencia 
y libertad. Este destino era sin duda mas 
santo que el de enviar aquel sobrante 
mas allá de los mares, á una corte cor-
rompida para servir de pábulo al lujo 
y á las rapiñas de un favorito inmoral. 
Cuando así sucedía el clero guardaba 



Año#;iSi4. silencio sin manifestar el ardiente zelo 
que durante la revolución afectaban 
muchos de sus miembros por las inmu-
nidades eclesiásticas. La diferencia na-
cía , de que durante el gobierno mo-
nárquico se trataba de sostener el des-
potismo de los reyes , y en el de la re-
pública de libertar á los pueblos, re-
formando los abusos que constituían la 
riqueza y prosperidad de ciertas clases. 

Los fanáticos enemigos de la inde-
pendencia de su patria hacían mucho 
ruido y alucinaban á las gentes sencil-
las é ignorantes, como eran la mayor 
parte de ios pueblos déla Nueva-Gra-
nada, con la falta de las bulas de Cru-
zada , de difuntos, de composicion, y 
de dispensa para comer carne los dias 
de abstinencia. Había algunos que igno-
raban que la venta de estas bulas conce-
didas por los Papas á los reyes de España 

como una gracia especial, y favor muy Año de 1S14. 
señalado, les daba una renta conside-
rable en sus dominios de América, se-
gún manifestamos en otra parte. * La 
bula decia que el comprador ganaba 
todas las indulgencias y gracias con-
cedidas por el sumo Pontífice -.< Por 
cuanto había dado tanta cantitad de 
plata acuñada. » Eran muchas las gra-
cias que se habían derramado con pro-
fusión sobre los que poseyeran las 
bulas , especialmente para que los pe-
nitentes fueran absueltos de sus peca-
dos en el tribunal de la confesion au-
ricular ; de modo que á todos los espa-
ñoles americanos de ambos sexos, desde 
la edad de siete años para arriba, les 
era preciso haber pagado un egemplar 
impreso de la bula, y con este arbi-

• Introducción. 



Año de 1814. 
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trio las rentas de la monarquía se ha-
bían aumentado bastante. Los produc-
tos de este ramo debían emplearse en 
hacer la guerra á los infieles y hereges; 
pero se Ies daba el mismo destino que 
á los demás caudales de real hacienda. 

Los gobiernos nacientes se abstu-
vieron de tocar aquel punto y de con-
tinuar vendiendo las bulas, pues creían 
que necesitaban otra nuevo privilegio 
del Papa, y que este arbitrio fiscal acaso 
no era conforme á las luces del siglo. 
Mas siendo una de las reglas estableci-
das en la materia que la bula com-
prada una vez sirve hasta que se publi-
que nuevamente , los patriotas ilus-
trados persuadían á los pueblos, que 
aun gozaban de las gracias concedidas 
en virtud de las últimas bulas que te-
nían por no existir otra publicación. 
Por el contrario los enemigos de la in-
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dependencia, especialmente muchos Año de 1814. 
eclesiásticos fanáticos, seculares ó re-
gulares , les figuraban mil peligros en 
sus conciencias, ponían dificultades 
para absolverlos en la coníesion, 110 
permitían que comieran carnes en los 
dias que la Iglesia romana habia seña-
lado como de abstinencia : en una pa-
labra , querían persuadir que con la 
declaratoria de independencia absoluta 
ya no existían los privilegios de las bu-
las , y que faltando estas, las puertas 
del cielo se habían cerrado para los ame-
ricanos : ¡ como si no fuera de fe que 
observando el cristiano la ley que Je-
su Cristo nos dejó escrita en sus santos 
evangelios se ha de salvar, y como si 
en aquel código sagrado hubiera bulas 
de cruzada, y tantos aditamentos como 
ha puesto el hombre con mano pro-
fana en este libro divino !.... 



R E V O L U C I O N 

Año de 1S14. A pesar de que así hablaba la razón 
y la filosofía, eran mas poderosos los 
discursos de los clérigos y de algunos 
otros fanáticos, que prevalidos de las 
dificultades suscitadas acerca del patro-
nato , de los diezmos y de las bulas ; 
haciendo observar y circular algunas 
proposiciones atrevidas ó impías de 
ciertos jóvenes aturdidos de las gran-
des ciudades; confundiendo en fin ma-
liciosamente la libertad bien entendida 
con el libertinage , hacían una guerra 
terrible á la causa de la independencia, 
que pintaban como enemiga de Dios y 
de la religión. De aquí nacia que á la 
mitad del año de i4 !a opinion de los 
pueblos estaba corrompida , y en toda 
la confederación había un partido muy 
poderoso que deseaba con ansia la 
vuelta del gobierno real. Esto y los re-
veses militares introdugero» el cai-

U £ L A C O L O M B I A . 2 7 

miento de án imo, las divisiones y laAñodei8¡4. 
apatía criminal , que continuó hasta 
terminar la República eir la catástrofe 
mas funesta. 

El congreso había también espedido 
en este año un decreto general para 
reformar un abuso que llamó su aten-
ción , esto es, la introducción de las 
dictaduras ; arbitrio de que se habían 
valido casi todas las provincias en los 
momentes de grandes peligros. E^to 
provenia de que al principio de la re-
volución , alucinados los políticos vi-
.«oños de la Nueva-Granada con la bril-
lantez y prosperidad de los Estados-
Unidos del Norte América, habían 
adoptado inconsideramente sus consti-
tuciones demasiado liberales para pue-
blos educados bajo el mas duro despo-
tismo. En una provincia regían con 
ligeras alteraciones las leyes fundamen-
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Año de ¡84. tales déla Pensil vanea, en otra las de 
Virginia, aquí las de Massassuchet, y 
allá las de Maryland. Enseñó muy 
pronto la esperiencia que aquellas cons-
tituciones, aunque sabiamente calcu-
ladas para los pueblos de la América del 
Norte, eran insuficientes para defender 
ó para mantener en paz á los habitan-
tes de la Nueva-Granada, dominados 
en gran parte por la superstición, el 
fanatismo, el hábito de la esclavitud y 
cien pasiones diversas. Se adoptó pues 
el arbitrio de que las legislaturas sus-
pendieran los artículos de las consti-
tituciones que se juzgaban perjudicia-
les , bien para dar energía al poder 
egecutivo, bien para que se procediera 
contra los enemigos internos sin las 
fórmulas y requisitos con que se habían 
querido asegurar la libertad civil. Rota 
por la primera vez la inviolabilidad que 
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deben tener las leyes fundamentales ABode 184. 
de los estados, se multiplicó la suspen-
cion de artículos, y muy pronto las 
constituciones particulares de todas las 
provincias vinieron á ser meros esque-
letos. Sus disposiciones cesaban abso-
lutamente en los grandes peligros , en 
que elegían dictadores, aboliendo por 
un término fijo las legislaturas, con-
sejos y otros varios empleados que 
multiplicando las ruedas de la máquina 
política, solo servían para impedir su 
movimiento. De esta manera daban 
energía al poder egecutivo, y en dife. 
rentes ocasiones consiguieron las pro-
vincias repeler á sus enemigos á la 
sombra de semejante medida. Pero sus-
pendido una vez el imperio efe la cons-
titución , jamas recuperaba su vigor 
primero. Asi era que en la época que 
describo no habia provincia alguna que 

v. a 



tuviera en pleno egercicio sus leyes 
fundamentales : todas ellas se goberna-
ban por reglamentos provisionales que 
habían formado las legislaturas ó los 
gobiernos de facultades dictatorias. He 
aquí una prueba convincente de que 
nuestros pueblos no se hallaban en 
estado de adoptar el sistema federa-
tivo. Se había visto claramente por la 
esperiencia, que en política es la mas 
sabia maestra, que ni la Nueva-Gra-
nada, ni el resto de la América españo-
la podían defenderse ni permanecer en 
paz bajo las leyes escogitadas por Pen, 
por Washington, por Franklin, y por 
otros sabios de la América del Norte. 

Creyendo el congreso de la Nueva-
Granada, que el nombramiento de dic-
tadores podia ser funesto abriendo la 

puerta á la t i r a n í a y arbitrariedad,pro-
hibió por un decreto el que se cligie-

ran en lo venidero. Al mismo tiempo A.ñodei8)4. 
declaraba que en los peligros, los go-
bernadores de las provincias debían 
tomar, como delegados del congreso, 
cuantas medidas juzgaran conducente 
á la salvación de la patria. Desde en-
tonces no se volvió á oir en las provin-
cias unidas el nombramiento de dictado-
res ; se les quitó este nombre aun 
cuando los gobiernos tenían facultades 
estraordinarias. 

Otra cuestión importante se agi-
taba desde del año anterior acerca 
de la unión de la Nueva-Granada y de 
Venezuela. Las provincias habían de-
clarado altamente y con entusiasmo 
á favor de la unión proyectada. « La 
naturaleza y la política, decían, exigen 
imperiosamente esta medida. Situadas 
Venezuela y !a Nueva-Granada en un 
continente mismo y sin las barreras 



Año «le 1814. que separan á unos pueblos de otros, 
componen naturalmente 1111 todo físi-
co. Los grandes rios que podrían mi-
rarse como términos divisorios, son 
por el contrario canales de comunica-
ción entre los dos pueblos, y arterias 
comunes que darian la muerte al cuerpo 
si se dividiesen. El curso de ellos ma-
nifiesta que corren en beneficio de una 
y otra par te ; el Meta, el Apure, el 
Zulia, y el Orinoco van de la Nueva-
Granada á Venezuela, y facilitan un 
rápido comercio desde los puntos mas 
remotos de ámbos países. 

« Este todo físico con una poblacion 
de mas de dos millones de almas, con 
una costa de muchos centenares de 
leguas, y en ella muchos puertos có-
modos y seguros, con casi todas ias 
producciones de la naturaleza : con fá-
ciles y breves comunicaciones por tier-
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ra y por agua; con recíprocas necesi- Añode 18 14 . 

dades que pueden ser socorridas recí-
procamente : en fin con unos mismos 
designios y con un solo Ínteres , goza 
de tal fuerza y poder, que si llega á ser 
dirigido por una autoridad general , 
hará desesperar á nuestros enemigos 
comunes y constituirá una república 
bien organizada, respetable en sí misma 
y temible á los estraños. 

« Guiados por la brillante luz de la 
esperiencia combinamos en política 
ideas grandes y sublimes. Venezuela no 
puede existir como estado soberano é 
independiente sin verse á cada paso en 
peligro de ser subyugada con la faci-
lidad que lo hizo el general español 
Monteverde en 1812. Perdida aquella, 
la Nueva-Granada queda espuesta por 
mil puntos de contacto y sin la rápida 
y atrevida empresa del general Bolívar, 



¿ftode 1814. } o s españoles la habían conquistado 
en 1813 , marchando su egército desde 
Venezuela. Si á esto añadimos los ze-
los, las rivalidades, la confusion de lí-
mites y otros varios motivos de discor-
dia que han de suscitarse entre estados 
vecinos, resultará indudablemente de-
mostrado que Venezuela y Nueva-Gra-
nad a se deben reunir en una sola con-
federación. Asi que desde el Amazonas 
hasta el cabo Gracias á Dios en la costa 
de Mosquitos , y desde las bocas del 
Orinoco hasta la ensenada de Tumbes, 
no se vea mas que un estado poderoso 
compuesto de las vastas regiones de 
Quito, Nueva-Granada'y Venezuela, 
cuyos habitantes se hallan unidos por 
una misma religion, un mismo i dio-
m a , las mismas leyes y costumbres * ». 

* Estas razones son muy poderosas, y demuestran 

He aquí los votos de las provincias Año de 1».4. 
de la Nueva-Granada, y de cuantos 
hombres sensatos se hallaban al frente 
de la administración pública. El ma-
nejo de los negocios los había acos-
tumbrado á mirar en grande los ob-
jetos políticos, abandonando las miras 
estrechas que tanto perjudicaron al 
principio de la revolución, en que 
provincias pequeñas se creían capaces 
de constituir estados independientes. 

hasta la evidencia que Venezuela y la Nueva-Granada 

deben componer un solo pueblo. Crece aun mas la 

fuerza de los argumentos para la unión, si considera-

mos que despues de aquella época la Nueva-Granada 

lia sido subyugada en 1816 y 1 8 1 9 , por las tropas de 

Venezuela , y esta á su turno en 1821 , por un egército 

que marchó de la Nueva-Granada. Siendo evidente la 

necesidad de la Union , y siéndolo también que ni 

Venezuela ni la Nueva-Granada pueden sufrir el sistema 

federal» como se comprueba por la historia ; no hay 

duda que debe subsistir el gobierno único y central 

adoptado por la constitución de Colombia. 
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Mientras cjue se ciaban tales pasos 
para la unión, el gobierno de la pro-
vincia de Cartagena, bien fuera por la 
lentitud con que ellos se adelantaban, 
bien porque habia tenido siempre al-
tas pretensiones á dar el tono en la 
revolución, quiso variar absolutamente 
el aspecto político de las provincias 
unidas. Para conseguirlo proyectó la 
unión de todas las provincias litorales 
desde la embocadura del Orinoco hasta 
los límites de la comandancia general 
del istmo de Panamá, formando una 
confederación nueva, cuyo gobierno 
debía residir en Maracaybo ó en los 
valles de Cuenta, para lo cual, unidas 
las tropas de Cartagena con las de Ve-
nezuela , libertarían inmediatamente 
las provincias que aun se hallaban su-
friendo el yugo español. Hecho esto 
debia juntarse la convención general 

MI 

de las mencionadas provincias para dar Ano de 1S14. 
la constitución de la nueva república 
federativa *. La legislatura de Carta-
gena pasó una ley aprobando la union 
proyectada, y autorizando plenamente 
al egecutivo para llevarla á efecto. No 
se escluia de ella á las provincias inter-
nas siempre que quisieran entrar , y la 
única intervención que se daba al con-
greso de la Nueva-Granada era que 
espidiese la convocatoria para la con-
vención que habia de reunirse. Con el 

* Entre los documentos originales acerca de esta ne-

gociación se ve"sugerido el nombre de Colombia para 

la Nueva República , nombre hecho después célebre 

por el inmortal Bolívar. Se propuso en una nota que el 

Prefecto de la Cámara de representantes de Cartagena, 

doctor podro C u a l , pasó al secretario de 'Estado de Ja 

misma provincia. Parece que el doctor Gual ha sido 

el inventor ó uno de los primeros i quienes ocurrió la 

idea de aplicar este nombre á la república compuesta 

de Venezuela y de la Nueva-Granada, cuando ántes se 

daba á toda la América, 
> * 
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Añude ÍS14. fin de conseguirlo el gobierno de Car-
tagena pidió los buenos oficios y la 
mediación del de Venezuela. 

El teniente coronel, Juan Salvador 
Narvaez, fué nombrado por el presi-
dente de Cartagena, Torices, como 
agente de negocios para ir á Caracas y 
tratar con el general Bolivar, sobre la 
union litoral. Antes la Cámara de re-
présentâtes de Cartagena pasó una ley 
declarando al general Bolívar hijo be-
nemérito de la patria, y que su nom-
bre se colocase con letras de oro en el 
archivo público de la legislatura con 
una inscripción muy honorífica \ Nar-
vaez partió llevando es'.e acto de lio-
menage á la gloria del libertador de 
Venezuela. Cuando llegó á Caracas 
en el mes de abril la guerra había to-

• Esta ley se hallará integra bajo del número 28 de 

los documentos. 

mado 1111 carácter amenazador á pesar Año de 1814. 
de los triunfos recientes de Bolívar. 
Asi fué que nada se concluyó definiti-
vamente acerca de la confederación 
litoral, pues aquel gefe no podia en las 
circunstancias ocuparse de las opera-
ciones políticas : las militares arrastra-
ban toda su atención. La misma suerte 
corrió la unión que se había proyec-
tado con la Nueva-Granada. Desolada 
Venezuela por una guerra sangrienta 
v desastrosa: no se hallaba en estado j 1 

de nombrar diputados , ni de reunirse 
la convención general, operacion que 
exige alguna calma y seguridad. Muy 
pronto, sin embargo de los heroicos 
esfuerzos del general Bolívar, la repú-
blica de Venezuela tuvo la suerte mas 
funesta. Desgracias semejantes se pre-
paraban á la Nueva-Granada ; y me 
atrevo á afirmar, que sin las lecciones 



Año de 1814. terribles de las crueldades de los espa-
ñoles, habría sido muy difícil y acaso 
imposible la unión de los dos pueblos. 
El ínteres individual, la ambición, las 
rivalidades, el provincialismo, y otras 
pasiones miserables la hubieran impe-
dido por largo tiempo. 

Cuando se supieron en Venezuela 
las desgracias que habían sufrido últi-
mimente las armas de Napoleón Bona-
parte en las grandes batallas que perdió 
en Alemania, y que los aliados victo-
riosos ocupaban mucha parte de la 
Francia, el general Bolívar invitó al 
congreso de la Nueva-Granada para que 
dirigiese un diputado á Europa con po-
deres amplios para tratar y defender 
los derechos de las nuevas repúblicas 
en el congreso de Chatillon, que se 
anunciaba, lo que debía egecutar uni-
do á la diputación de Venezuela. En 

efecto, el gobierno de la unión adoptó Añ»<fc iS,i 
la medida, nombrando para que fuese 
á Inglaterra como diputado al doctor 
José Maria del Real. Este era 1111 abo-
gado de Cartagena que poseía algunas 
luces y talentos unidos á una gran pro-
bidad. Pero no habiendo salido jamas 
de su pais natal, y no poseiendo los 
idiomas estrangeros, al ménos, el inglés 
y el francés, 110 era de los individuos 
mas á propósito para una misión tan 
importante. El oficial Aldao fué su 
segundo y partieron para Londres pol-
la vía de Jamayca, en los primeros rae-

* ses de esto año. Hasta entonces el mal 
suceso que habían tenido las diferentes 
comisiones dirigidas por las nuevas re-
públicas de la America del Sur cerca 
de los gobiernos europeos, habían re-
traído al congreso de la Nueva-Gra-
nada de enviar comisionados á Europa. 
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Año deiS.4. La misión de Real corrió igual suerte ; 
y bien fuera por los grandes intereses 
que se debatieron en Europa en aquel 
año y en el siguiente, ó lo mas cierto 
porque la Nueva-Granada aun no ha-
bia dado pruebas de que podia ser in-
dependiente destruyendo á sus ene-
migos, su diputado 110 pudo obtener 
audiencia ni comunicación alguna ofi-
cial de los ministros ingleses á quienes 
se dirigió. Real sirvió solamente en 
Londres para publicar algunas relacio-
nes y documentos importantes muy 
propios para dar á conocer nuestra re-
volución , y principiar á formar la opi-
nion pública á favor suyo. Hizo tam-
bién algunos otros servicios como agen-
te de su gobierno para contratar armas 
y artículos militares. El congreso ai 
fin viendo la tempestad horrible que 
por todas partes se preparaba contra 

la república, trataba ya con alguna ac- AñodeiSi 
tividad de comprar fusiles y municio-
nes de que había tan grande escasez. 
El doctor Agustín Gutierrez y el te-
niente coronel, José María Duran, sa-
lieron en el presente año con esta co-
misión para la Europa. Duran iba en-
cargado de comprar fusiles para la 
provincia del Socorro con los fondos 
que en ella se recogieron por donacio-
nes voluntarias para este objeto, y para 

• traer una imprenta. Acaso era ya de-
masiado tarde, y el congreso debió 
desde su instalación haber hecho los 
mayores esfuerzos para comprar por 
lo ménos diez mil fusiles y levantar 
otros tantos soldados. La libertad en-
tonces no hubiera perecido bajo la cu-
chilla del fiero español. Mas la iries-
periencia de los gefes con el poco 
vigor y energía constitucional del go-
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Año de íSi/f. bierno federativo le impidieron dar á 
tiempo el único paso que puda haber 
salvado la república. Se necesitaba de 
un hombre que dirigiera por sí solo el 
curso de la revolución y aun no exis-
tía en la Nueva-Granada. Sin embargo, 
es preciso confesar que la guerra ter-
rible de la Europa terminada en este 
año, y la que habia entre los Estados-
Unidos y la Ingleterra dificultaron gran-
demente la consecución de armas para 
la América del sur. Casi todos los so-
beranos prohibieron su esportacion 
para las que se llamaban colonias es-
pañolas : asi que era imposible com-
prarlas en las Antillas y en otros luga-
res inmediatos á los puertos de la Nue-
va-Granada. 

Miéntras que el congreso daba seme-
jantes pasos en su carrera política, en 
las diferentes provincias, y en Jos pa-
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peles públicos se discutía acalorada- aüj de'jSi4. 
mente la constitución federal ó la acta 
de unión. En todas partes se clamaba 

y por una reforma que se veía ser abso-
lutamente necesaria ; pero no se acor-
daban en cual era lo más conveniente, 
ni en los medios de verificarla. 

Lalegislaturade Antioquía viendo que 
habia corrido mas de un año despues 
que propuso la centralización de los 
ramos de guerra y hacienda, bajo la 
autoridad del congreso, sin que este 
hubiera recibido bien una propuesta 
tan racional, fundada en los principios 
mas cía 

ros de la política, y sin que 
las provincias hubieran tampoco asen-
tido á aquel plan, quiso reunir otra 
asamblea que fuera mas imparcial. A fin 

k de 
conseguirlo resolvió que el poder 

egecutivo de la provincia invitara al 
congreso, para que convocase la con-



A ñ o d e 1S14. vención general de diputados dé l a s 
provincias libres, en los términos que 
prevenía el artículo 61 de la acta de 
confederación. El oficio del gobierno 
de Antioquía, que este circuló á los 
demás estados en <¿7 de abri l , estaba 
lleno de fuerza y de principios muy 
sanos en política. Despues de pintar 
enérgica ¡lien te los grandes peligros que 
amenazaban á la libertad é indepen-
dencia de la Nueva-Granada por los 
triunfos repetidos de las armas espa-
ñolas sobre las francesas, y el ester-
minio de los ejércitos de Bonaparte 
por los hielos de la Rusia , y por la 
conjuración general de las primeras 
naciones europeas, manifestaba que 
sin reformar absolutamente el gobierno 
de ningún modo podíamos defendernos. 
« El sistema federal es muy débil, aña-
día, y necesitamos de un gobierno mi-

litar que asi en este ramo como en el AñodciSii. 
de hacienda tenga facultades estraor-
dinarias para poner la patria en estado 
de hacer una vigorosa resistencia, y 
solamente la convención general puede 
dar este paso atrevido. » 

Desde que se hizo pública tal escita-
cion comenzó á discutirse la materia y 
se vio que los ánimos estaban mejor 
dispuestos que el año anterior. Con-
tribuyeron mucho á uniformar la opi-
n ion, las cartas políticas que se pu-
blicaron en el Argos de la Nueva-
Granada, su fecha en Motavita lugar 
de la provincia de ' fun ja , y cuyo au-
tor era el diputado en el congreso , 
Madrid, que bajo el nombre de Em-
pedocles demostró hasta la evidencia 
que el gobierno de las provincias uni-
das 110 podía salvarlas, porque la 
unión solamente era de nombre, y cada 



4- estado obraba en realidad con inde-
pendencia sin que el poder egecutivo 
federal tuviera á sus órdenes, ni egér-
citos, ni tesorería, ni fuerza alguna 
físico ó moral con que hacerse obede-
cer. Por esto no hacia otra cosa que 
rogar ó dirigir recomendaciones á ios 
gobiernos provinciales, los que unas 
veces las cumplían, y otras nó, de mo-
do que las empresas mejor calculadas 
jamas se llevaban al cabo por falta de 
una pronta y eficaz cooperación. Em-
pedocles en sus nueve cartas propuso 
que para remediar estos males, el 
congreso aumentase el número de sus 
miembros y nombrase los gobernado-
res de las provincias, para que , de-
pendiendo inmediatamente dei poder 
egecutivo federal, cumplieran sus ór-
denes con prontitud. El último arbi-
trio habría dado algún vigora la unión» 
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mas nó el primero ; de modo que 
Empedocles aunque avanzó principios 
bien luminosos en política no puds» 
resolver el problema propuesto. 

Algunas de las provincias unidas ha-
bían manifestado ya al congreso que 
debían centralizarse los ramos de guer-
ra y hacienda cuando la legislatura del 
Socorro dirigió una acta al cuerpo 
nacional en que pedia lo mismo é in-
dicaba las bases que debía contener la 
reforma: estas eran que los gobiernos 
provinciales obraran en guerra y ha-
cienda como delegados del congreso, 
el que dejaría á las provincias un pe-
queña contingente para costear su ad-
ministración interior, y que se auto-
rizara al mismo congreso para elegir 
un poder egecutivo general y formar 
el reglamento para su régimen, el que 
se enviaría á la sanción de las pro-
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5 o REVOLUCION. 

A5odtíiói4. vincias poniéndole inmediatamente en 
egecucion con calidad de provisional. 

la acta mencionada se impugnaba 
de paso el proyecto de Antioquia de 
reunir la gran convención. Era en efecto 
remedio muy tardío para peligros que 
urgían por todas partes. 

El mismo plan del Socorro se esten-
dió y analizó completamenta por el 
doctor Castillo, redactor del Argos de 
la Nueva-Granada. En este periódico 
se impugnaron con mucha gracia y 
solidez las opiniones de los miembros 
del congreso que aun se oponían á la 
reforma. Estos eran el presidente Tor-

c res, con los diputados Joaquín Cama-
cho, Miguel Pombo y otros de menor 
importancia, los cuales no querían que 
se alterara una coma en la acta fede-
ral , y á pesar de su ilustración parece 
que estaban ciegos sobre los males 

DE LA COLOMBIA, 

de la patria, arrastrados por un verda- A»°dei3 
dero fanatismo político. No veían que 
el gobierno de la unión era débil 
constitucionalmente, y que sin duda 
alguna iba á producir la ruina inevi-
table de la república, originada del 
sistema federativo. Sin las facultades 
de levantar egércitos y de crear fondos 
para sostenerlas, nunca le fuera dado 
al gobierno general el defender á la 
Nueva-Granada y adquirir energía. El 
cierto que el congreso podia asignar 
contingentes á las provincias, mas ca-
recía de fuerza para hacerlas cumplir. 
Unas contestaban que no tenían lo que 
se les pedia, otras que era imposible ; , 
estas'daban largas, y aquellas envia-
ban pequeños y tardíos recursos. En 
tanto corría el tiempo, el enemigo se " 
avanzaba y el gobierno de la unión 
despues de escribir resmas enteras cada 



<kis14 semana, en dos años no había podido 
formar un egército que mereciera tal 
nombre. En Cuenta había ochocientos 
hombres mal armados, desnudos y 
muriendo de hambre ; igual número 
en Popavan en el mismo estado, y 
poco mas de dos mil en Cartagena, le-
vantados y sostenidos por su gobierno. 
No existían en t o d a s las provincias uni-
das cinco mil fusiles y mas de la mi-
tad estaban en la plaza de Cartagena. 

Tal era el estado que tenia la confe-
deración de la Nueva-Granada en los 
días inmediatos á aquel en que llegó la 
noticia de la pérdida del general Na-
riño y de una gran parte del egercito 
del sur. El congreso estaba íntimamente 
persuadido que sin la Union de Cun-
dinamarca era muy difícil que pudiera 
salvarse la República. Quiso , pues , 
aprovechar aquella oportunidad que 
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pareciamuy favorable para conseguirla. Afio de iSi4» 
Con este fin [jasó un decreto en que 
prevenía al poder egecutivo federal es-
citara á la provincia de Cundinamarca 
por mecho de su gobierno, á que diri-
giera sus diputados al congreso á 
tratar de las medidas convenientes para 
la defensa común , de las reformas que 
debieran hacerse, y de la unión per-
manente con las demás provincias. Sin 
que se hiciera novedad sobre casa de 
moneda y territorios , pues Santafé 
continuaría poseyendo aquella y es-
tos ; pero quedaría á la autoridad ge-
neral salvo el derecho de asignar el 
sello , peso y ley de la moneda. * 

El presidente Torres pasó este de- Jun i021 . 
creto al dictador de Cundinamarca con 

* Bajo del número 1 9 se hallará el decreto del con-
greso y el oficio conque se dirigió al presidente de Cun-
dinamarca. 

V . 3 
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Añude.3:4. un oficio , en que le manifestaba los 
peligros inminentes que en la actuali-
dad corrían todas la provincias por su 
falta de Union; que ni las demás podían 
defenderse permaneciendo separadas de 
Cundinamarca , ni esta obrando pac 
sí sola, y que debía rendirse á la vo-
luntad general. « Que diriamos , con-
tinuaba , si en una nave agitada de los 
vientos y próxima á perecer , se ohs* 
tíñase un pasagero en no seguir el 
rumbo de los demás, y á pretesto de 
no conformarse con su dictamen se 
denegase á' remar con los demás para 
escapar del peligro común, ó por que 
se le exigesen mayores sacrificios para 
alijar la carga, se empeñase en no ce-
der , ¿que diriamos de tai ceguedad? 
Sálvese, pues , la nave del estado del 
peligro que la amenaza, y no tenga-
mos la poca generosidad y la indife-
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renda que seria necesaria para ver pe- Añodeisa. 
recer á todos nuestros hermanos, solo 
porque en nuestro concepto los sacri-
ficios que se exigen de nosotros son 
mayores. » 

Seguía despues manifestando haber 
allanado el congreso todos los anti-
gües obstáculos que ponía Cundina-
marca para su Union , cuales eran los 
productos de la casa de moneda, y l a 

agregación de territorios correspon-
dientes á otras provincias : el oficio ter-
minaba así a Proponga, pues , V. £ . 
este medida conciliatoria á Cundina-

, m a r c a i que la medite ; que entienda 
que en ella le va todo su Ínteres y el de 
las provincias; pero que si llevada de 
otros principios aun se deniega á escu-
char las voces desinteresades de la ra-
zón llegará tal vez un tiempo en qué 
sus males y los nuestros no tendrán re-
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Año de 184. medio, y en que cubre á sus autores 
una eterna responsabilidad. » 

El dictador de Cundinamarca, Alva-
rez , contestó protestando los deseos 
que le asistían de que se verificara la 
Union, pero que siendo un negocio de 
tamaña importancia retiñiría la repre-
sentación que se llamaba nacional'para 
su conocimiento y resolución. Esto era 
lo mismo que prolongar el negocio para 
que no se realizara. 

Mientras que en la Nueva - Gra-
nada ocurrían estos sucesos , en la 
Europa habia otros de la mas alta 
importancia y que debian tener la in-
fluencia mas poderosa sobre la suerte 
de la revolución americana. Bonaparte 
al fin del año. de i 3 viendo que la for-
tuna habia desamparado sus banderas, 
quiso disminuir el número de sus ene-
migos y descargarse del peso enorme de 

la guerra de España. Invitó , pues, á Año de 18 
Fernando 70 prisionero en Yalencey, 
para que hicieran 1111 tratado de paz , 
que pusiese término á la contienda de 
las dos naciones. Fernando aceptó la 
proposicion y se nombraron plenipo-
tenciarios ; por parte de Napoleon el 
conde Laforest, y por la de Fernando 
el duque de San Carlos. Muy pronto 
quedó concluido el tratado definitivo 
que se firmó en Yalencey el 11 de Di-
ciembre de 1813. Por él, Bonaparte re-
conocía á Fernando 70 como rey de 
España é Indias-, y recononcia también 
la integridad del territorio español , 
fijándose las condiciones y término den-
tro del cual debian entregarse las 
plazas ocupadas por los franceses , 
lo mismo que las consideraciones que 
se tendrían con los que habían se-
guido el partido del rey José : se esti-



Anode 1814. pulaba últimamente la pensión que 
Fernando debia pagar cada año á los 
reyes sus padres. Este tratado fué diri-
gido por el rey Fernando 70 á la re-
gencia de España con una carta que 
llevó el duque de San Carlos. Tanto 
aquella como las cortes recibieron mal 
la noticia de semejante convenio, y no 
quisieron aprobarle , contestando res-
petuosamente al rey que la nación no 
podia ratificar ningún tratado que hi-
ciera con Bonaparte, miéntras estuviera 
en el territorio y bajo la influencia fran-
cesa , según lo habian"resuelto las cor-
tes estraordinarias en su decreto de r 
de enero de 1811. Otra segunda misión 
del rey conducida por el general Pala-
fox , tampoco ade'antó mas la nego-
ciación y cumplimiento de aquel tra-
tado. Las cortes que se habian ya tras-
ladado á Madrid persistieron en su 

primera resolución. Mas como Bona- Aúode 

parte podia dar libertad á Fernando en 
virtud de los convenios existentes, y 
este seguir á España con los demás 
principes de la familia real, las cortes 
deliberaron sóbrelas formalidades con 
qué el rey debia jurar la constitución 
española de 1812. Despuesde disputas 
bien acaloradas dieron el decreto de 2 
de febrero de 1814 en que prescribían 
las solemnidades con que el rey seria 
recibido en las fronteras , sin permitir 
que le acompañara ninguna fuerza ar-
mada venida de Francia, ni doméstico 
alguno estrangero: igualmente prescri-
bía el mismo decreto el formulario y 
el tiempo en que había de jurarla cons-
titución y entregársele el gobierno de 
la monarquía. Bonaparte en efecto 
puso en libertad al rey y á la familia 
real de España , y le hizo conducir de-
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AñodciS4. corosamente á las fronteras por el ma-
riscal Suche t y una escolta de su egér-
cito. El rey entró en el territorio español 
el 24 de maro en que llegó á Jerona , 
recibiéndole el general Copons con la 
plana mayor del primer egército. Así 
terminó la cautividad de Fernando 7° 
quien fué recibido en España con gran-
de entusiasmo de todas las clases y cor-
poraciones. 

Al mismo tiempo la Francia era el 
teatro de una de las mas asombrosas 
revoluciones. JBonaparte á pesar de los 
esfuerzos prodigiosos que habia hecho 
en la última campaña, no pudo repa-
rar su fortuna ya vacilante. La gran 
fuerza délos aliados se avanzó progre-
sivamente hacia el corazon de la Francia, 
y habiendo Napoleon querido hacer un 
movimiento atrevido á su retaguardia, 
los aliados seadelantáronsobre París que 

fué ocupado por capitulación, entrando Año de 1814. 
en él el emperador Alejandro de Rusia, el Marzo, 

rey de Pr usía y un egército numerosó.Los 
soberanos decretaron entonces que ya 
no tratarían mas con Bonaparte ni con 
ninguno de su familia. En seguida el 
senado conservador formó un gobierno 
provisional y dió un decreto desti-
tuyendo á Napoleon Bonaparte y á su 
dinastía del trono de Francia. Aquel, 
viendo que el egército y la Francia en-
tera iban adhiriéndose á.este decreto, 
abdicó solemnemente el Imperio, y los 
aliados le señalaron la Isla de Elba para 
que pasara su vida reteniendo el título 
de emperador y bajo de algunas otras 
condiciones harto conocidas en la his-
toria. Los Borbones fueron llamado 
^mediatamente al trono de sus ante-
pasados , y Luis XVIII proclamado rey 
de Francia , la que fué reducida por el 

t -
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Afiode 1814. tralado de París á los límites que tenia 
en i° de enero de 1792. 

Todas estas noticias llegaron á la 
Nueva-Granada casi á un mismo tiempo, 
y causaron la mas viva impresión en los 
ánimos, pues terminada la guerra en 
Europa era preciso que la España vol-
viese todas sus miras y su poder contra 
sus colonias que se le habían revolu-
cionado. Pocos días despnes se supo 
también que Fernando 70 habia decla-
rado nula , de ningún valor ni efecto 
la constitución española por el famoso 
decreto dado en Valencia á 4 de mayo. 
Este decreto, cuyos motivos y funda-
mentos son bien conocidos, y que pre-
sento á Fernando 70 á la faz de las na-
ciones como un tirano ingrato que per-
seguía de muerte á todos aquellos que 
habían defendido su corona durante 
una cautividad , en qué el rey mismo 

tuvo tanta culpa, fué circulado á los Aüodc íSi ¡. 
gefes de América con otro decreto dado 
por Fernando en Madrid. En él se de- Mayos-;, 
cia que la presencia del rey habia he-
cho desaparecer todas las disputas en 
sus dominios europeos y que esperaba 
sucedería lo mismo en los de Amé-
rica , cuyos alborotos suscitados du-
rante sus cautividad le causaban el 
mas grande pesar : que habia pedido 
informes á personas naturales de la 
misma América para reparar sus agra-
vios : que muy en breve dirigiría su 
palabra á los americanos , á quines 
entre tanto hacia saber que habia 
abolido la Constitución política de la 
monarquía formada por las cortes de 
Cádix , como hecha por diputados 
que no tuvieron poderes ni libertad : 
en fin que sin tardanza convocaría las 
cortes de la nación con arreglo a las 
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A6(5deiSi4»leyes fundamentales, para establecer 
sobre bases sólidas !a monarquía mode 
rada, única conforme con sus inclina-
ciones y la que solo era compatible 
con las luces y costumbres del siglo *. 

Los gefes españoles de la Nueva-
Granada que eran el capitan general de 
de esta y de Venezuela, don Francisco 
Montalvo, que residía en Santa Marta 
y el presidente de Quito don Toribio 
Montes,inmediatamente que recibieron 
los decretos los obedecieron y circula-
ron con mucho placer. Se veian libres 
de las trabas que la constitución es-
pañola oponia á su arbitrariedad y des-
potismo , lo que no podia ménos que 

i l 

* Bajo del número 3o se hallaran los decretos de V a -

lencia y de Madrid, fechas 4 y 24 de Mayo, que son muy 

importantes para la historia de la revolución de A m é -

rica .Fernando V I I jamas dirigió su palabra á los Ama-

néanos , y cslapromesa fué cumpl ida con tanta exacti-

tud como la de reunirías Cortes . 
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alhagarles, pues ningunos gobernantes Anade i34. 
de la monarquía amaban tanto el poder 
arbitrario como los de la América, an-
tes española. Sin embargo de la bella 
oportunidad que se presentaba enton-
ces con los tiránicos decretos del rey 
para que alguno de los gefes liberales 
se declarara contra ellos é hiciera in-
dependiente la sección de América que 
mandase, no hubo uno solo que tu -
viera tales ideas , y todos obedecieron 
los mandatos del rey su amo , como 
ellos decían. 

Montalvo habia oficiado anterior-
mente al presidente de Cartagena, tra-
tando de atraer esta provincia al par-
tido real. Se apoyaba en que pacificada 
la Europa , echado por tierra el poder 
colosal de Bonaparte y restituido Fer-
nando 70 á su trono , era imposible 
que Cartagena pudiera resistir á las 
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deiSií. fuerzas españolas que necesariamente 

se dirigirían contra ella. Concluía esta 
primera intimación poniendo como ba-
ses de un avenimiento las que contenia 
la constitución de las cortes y las de de-
mas leyes españolas que debían obede-
cerse , restituyéndose la provincia al 
estado en que se bailaba antes de la re-
volución. Como en este oficio nada de-
cía de que hubiera sido abolida la cons-
titución española, noticia publicada ya 
en Cartagena, Torices le contestó que 
había dado cuenta al congreso de la 
Nueva-Granada al qué tocaba la resolu-
ción, y le manifestaba también ser ya 
inadmisibles sus bases; entonces Mon-
talvo respondió disculpándose con no 
haber recibido antes los decretos de 4 y 
i[\ de mayo; los aplaudía altamente y 
alegaba como un poderoso motivo para 
persuadir, « el que abolidas las cortes 

que tanto mal habían causado á los Aúode 1 8 4 . 

americanos, estos debían volver á la 
dominación del rey Fernando , sentado 
ya sobre el trono de la España sin las 
trabas déla constitución y de las cortes 
que le habían usurpado su autoridad. » 

Poco tiempo despues el presidente 
de Quito, Montes, dirigió al congreso 
de la Nueva-Granada igual intimación 
cuando supo la entrada de Fernando en 
España, alegando razones ridiculas en 
estremo. Es cierto que la apología de la 
conducta de la España con la América, 
y la del Rey Fernando era imposible; su 
causa podia defenderse con la espada, 
mas no con razones convincentes ó al 
menos plausibles como pretendían sus 
mandatarios en la América del sur. 
Asi fué que el presidente del congreso, 
Torres, contestó á los dos gefes espa-
ñoles con argumentos victoriosos , 



Aaodex8i4. que en mucha parte ponían en rídí-
i culo sus fondamentos. Concluía dicien-

do que la Nueva-Granada estaba re-
suelta á sostener su independiencia á 
todo trance *. Si esta hubiera podido 
afirmarse con escritos vigorosos y elo-
cuentes, ninguno habría sido mas á 
propósito para gobernar la república 
que el presidente Torres ; pero se ne-
cesitaban armas, buenos soldados, y 

¡I los demás elementos que constituyen 
una verdadera fuerza. He aquí la única 
razón que decide de la independencia 
de las naciones, y de la que no cuida-
ban como debían los gobernantes de 
la Nueva-Granada. 

El ministro universal de Indios don 

* Los oficios del capitan general Montaivo á Torices y 

las contestaciones de este y del presidente del congreso, 

«e hallarán bajo del número 5 i de documentos. Marca-

P! ,!•>! nrr«!. 

Miguel de Lardizabal y Uribe, que fué Auode 1814. 
diputado en las cortes de Cádiz por 
el reyno de Mégico y del partido ser-
vil, quiso también como ministro y en 
calidad de americano emplear su voz 
para seducir á sus compatriotes. Les 
persuadía que debían separarse de la 
carrera del honor y de la gloria , suge-
tándose al gobierno despótico de Fer-
nando 70, á quien pintaba como bajado 
del cielo para reynar en paz y justi-
cia haciendo la felicidad de sus ama-
dos vasallos *. Mas no hubo traidores 
que se dejaran alucinar con palabras , 
y en donde no obró la fuerza las pro-
clamas fueron impotentes. 

Sin embargo de qué el presidente 
dictador de Cundinamarca habia con-
testado que reuniría inmediatamente 

* Proclama de aode julio de 1 8 1 Í . 



Año de 1814. Ia representación nacional, para que 
discutiese la propuesta de unión que 
el congreso le habia hecho, se alarmó 
con las noticias de Europa, y con los 
inminentes peligros que iba á correr 
la Nuevar-Granada. Usando, pues de 
las facultades dictatorias que tenia, 
omitió el consultar á la representación 
nacional, y nombró de diputado para 
tratar con el congreso al señor Jorge 
Lozano. Sus instrucciones se reducían 
á tres capítulos : i° que acordara con 
el congreso el pacto, de que este cuer-
po 110 trataría con la España ni con 
alguna otra nación estrangera, sino en 
consorcio de Cundinamarca y forman-
do con ella cuerpo de nación ; 20 que 
convinieran en un plan y en las me-
didas necesarias de defensa ; 3o que 
tratara todos los puntos conducentes 
á una racional unión de Cundinamarca 

y las demás provincias, quedando los Añodc 
tratados sobre los dos últimos puntos 
sugetos á la ratificación del gobierno 
su comitente. 

Lozano, cuyos talentos y patriotismo 
eran muy conocidos en la Nueva Gra-
nada, partió para Tunja , llevando los 
votos mas sinceros republicanos de 
Santafé que deseaban ardientemente el 
que se verificara la unión de Cundina-
marca, única medida que daria alguna 
esperanza de la salvación de la patria. 
El congreso le recibió con toda la con-
sideración que merecía su carácter y su 
mérito personal. Despues de haberse to-
cado en una sesión pública, á la qué 
el congreso admitió al enviado Lozano, 
algunos de los objetos de su misión, 
para abreviar la terminación del ne-
gocio, el congreso nombró de comi-
sionado al diputado Madrid, para ajus-
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Año de iSi4- tar los tratados de unión, y el poder ege-
cutivo federal al consejero Villavicencio 
para que acordara con Lozano las medi-
das de defensa que este debia proponer. 

Vencidas algunas dificultades que 
ocurrieron en el curso de la negocia-
ción sobre puntos de mera etiqueta , 
y sin que se adelantara nada importan-
te acerca de los planes de defensa co-
mún, Lozano y Madrid convinieron 
en las bases y tratados, bajo los cuales 
debia unirse Cundinamarca á las de-
mas provincias y montarse el gobierno 
federal, lo mismo que los provinciales. 
Según aquellos pactos los ramos de 
guerra y hacienda quedaban concen-
trados en el gobierno general, y la 
facultad legislativa en el congreso que 
llamaban cuerpo deliberante,. Este po-
día imponer contribuciones con el ob-
jeto de formar un tesoro nacional para 

Agosto 11. 

subvenir á los gastos del egército que Año de 1814. 
había de levantar el poder egecutivo. 
El gobierno general se compondría de 
tres individuos nombrados por el con-
greso, el uno precisamente natural de 
Cundinamarca, los que egercerian el 
poder egecutivo de mancomún é in-
sólidum turnando la presidencia cada 
cuatro meses y renovándose anualmente 
uno. Los secretorios debían suplir la fal-
ta de cualquiera miembro del egecutivo. 

El poder judiciario de la unión debia 
egercerse por una alta corte de justi-
cia cuyos ministros nombraría el con-
greso. Se conservaban los tribunales 
de justicia de las provincias, encar-
gándose que en las mas pequeñas se 
reunieran dos bajo la autoridad de 1111 
solo tribunal. Las facultades de las 
legislaturas provinciales se reducían 
únicamente á los objetos económi-
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Año<ic 1814. eos, debían componerse de muy po-
cos miembros, y estos servir sin suel-
do alguno. Un gobernador y un te-
niente gobernador dependientes en los 
ramos de guerra y hacienda del poder 
egecutiva federal, habían de egercer 
en lo venidero el gobierno de las pro-
vincias 

El congreso ratificó inmediatamente 
aquellos tratados *, asignando veinte 
dias de término para que dentro de 
ellos hiciera lo mismo el dictador de 
Cundinamarca. Con el objeto de ace-
lerar le ratificación nombró de comi-

* Como estes tratados contienen los mismos artículos con 

qué se verificó despues la reforma del gobierno general 

en 23 de set iembre, los suprimo de los documentos 

importantes, y pongo la reforma espresada, que se ha-

llará bajo del número 5 3 . Lo único sustancial que 

se le varió fué que en la primera elección uno de los 

miembros del poder egecutivo federal seria precisa-

mente hijo de la provincia de Cundinamarca. 
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sionado cerca de Alvarez., al canónigo Año de 1814. 
doctor Juan Marimon, miembro del 
mismo congreso. Llevaba poderes ám-
plios para remover cualquiera dificul-
tad que se objetara á los tratados de 
unión, y para añadir ó quitar los ar-
tículos que se juzgaran necesarios para 
realizar la incorporacion de Cundina-
marca. Partió con Lozano, empeñado 
fuertemente en que se realizara el mis-
mo objeto ; pero los dos comisionados 
no fueron bien recibidos en Santafé, 
asi por el gobierno como por el partido 
anti - federal. Marimon no pudo en 
mas de ocho dias conseguir audiencia 
ni respuesta alguna del dictador, y 
los veinte, dentro de los cuales debia 
ponerse la ratificación, corriéron sin el 
menor resultado. Finalmente, Alvarez 
pasó al diputado del congreso un des-
pacho oficial, en que le decia que no 



deiSi4. le era posible ratificar los tratados que 
habia ajustado el señor Lozano, por 
que contenían una rigoroza federación, 
á la cual siempre habia sido opuesta 
la provincia de Cundinamarca : que 
muchos de sus artículos solamente po-
dían ratificarse por los representantes 
del pueblo, reunidos en un colegio, 
el que ya había convocado para el 3 
de noviembre próximo : en fin, que 
para manifestar los deseos que le asis-
tían de concurrir á la defensa común, 
acompañaba un plan contenido en diez 
y seis artículos, que podía sostituirse 
en lugar de los tratados del n de 
agosto. 

Jamas se habían reunido en la re-
volución tantas inepcias políticas en 
una sola pieza como las que encerraba 
el plan del señor Alvarez. Decía en 
sustancia, que el congreso nombrara 
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un director y Cundinamarca otro, á 
cuyo cargo estuviera el dirigir la guerra 
con fucultades iguales, y dependiendo 
cada uno de su respectivo gobierno ; 
que Cundinamarca egerceria por tanto 
la mitad de la autoridad ; pero que 
solo debía contribuir para la guerra con 
una octava parte. Los directores 110 
tendrían jurisdicción ninguna civil ó 
criminal, pero debían nombrar los ge-
nerales, oficiales, etc. Contenia ademas 
otros varios detalles igualmente in-
conexos y contradictorios. 

El diputado Marimon no aceptó se-
mejante plan. Lo mismo hizo el con-
greso, el cual contestó al dictador Al-
varez que 110 hallando que pudieran 
resultar ventajas algunas á la Nueva-
Granada de admitir su proyecto, 110 po-
día acceder á él.« El congreso esperaba, 
añadía el presidente Torres, que la 

• 4 
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Año dé iSi4. provincia de Cundinamarca en meje-
res dias vuelva á los sentimientos jus-
tos y pacíficos que han manifestado sus 
hermanas, y que por desgracia á pe-
sar de los sacrificios y deferencias del 
congreso, no han hallado la favorable 
acogida que debían esperar. 

He aquí el resultado que tuvo la 
i m p o r t a n t e negociación acerca de que 
Cundinamarca se uniera á las de-
mas provincias. El congreso dió por 
su parte cuantos pasos les fueron po-
sibles para que se realizara, pasos que 
si hubieran sido dados en tiempo del 
presidente Nariño , probablemente se 
liubria terminado la funesta división. 
Es ineplicable como el dictador Alva-
rez se encaprichó en permanecer de-
sunido cuando la tempestad tronaba 
en derredor de la Nueva-Granada. No 
se puede concebir que de buena fe 

creyera, el que Cundinamarca con una Año de 18.4. 
población que apenas se acercaba á 
docientas mil almas, pqclia aspirar y 
sostenerse en el rango de potencia so-
berana é independiente. Lo mas cierto 
es que Alvarez estaba dominado por 
un partido enemigo de la indepen-
dencia y libertad de la América. Este 
se componía de los españoles y realis-
tas de todas las provincias confedera-
das, que espelidos de ellas liabian sido 
admitidos en Santafé, primero por el 
presidento Nariño para que le sostu-
vieran en las guerras civiles contra el 
congreso, y despues por el dictador 
Alvarez que seguía el mismo sistema, 
y que trataba de acreditarse con el 
partido español. Todos aquellos rea-
listas á cuyo frente se hallaba el anti-
guo oidor español, don Juan Jurado, 
que desde el principio de la revolución 

w 1 
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AnoOe >814. había obtenido empleos de primer 
orden en Santaíé, se creían perdidos 
y sin asilo si esta ciudad entraba en la 
federación. Se consolidaba también la 
República para defenderse mejor de la 
España, cuando ellos esperaban que 
á favor de las divisiones intestinas, 
muy pronto la Nueva-Granada seria 
una presa fácil y segura para la tropas 
reales. Impedidos por motivos tan po-
derosos los españoles y realistas se va-
lieran de cuantos arbitrios sugieren 
en tales casos la política y el ínteres. 
Declamando altamente sobre los per-
juicios que de la unión se iban á seguir 
á Cundinamarca, consiguiéron que el 
dictador Alvarez la rechazara. A esto 
contribuyeron en gran parte algunos 
clérigos y frayles fanáticos, que desea-
ban el regreso de la monarquía y do-
minaban el espíritu del dictador. U11 
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Juan Manuel Tejada, lo¿ dos curas San- Aaodc iSi4-
tiago y José Antonio Torres, el Fran-
ciscano González y otros semejantes, 
vociferaban que la República había 
corrompido la religión, y que man-
dando el congreso la destruiría entera-
mente. El dictador hombre de mas de 
sesenta años, de costumbres puras, 
pero fanático en materias religiosas , 
los creia como si obraran de buena fe. 

Grande fué el placer que recibieron 
los enemigos de la independencia al ver 
que no se había realizado la unión ; 
por el contrario fué un día de luto para 
los verdaderos patriotas que veían á la 
discordia conduciendo por la mano la 
libertad hácia el sepulcro. Desde aquel 
momento el dictador oprimió y vejó á 
los republicanos federalistas que había 
en Santafé : por todas partes y á cada 
paso le parecía que existien conspira-



AñodeiSi4. ciones á favor* del c o n g r e s o l a s qv.e 
trataba de impedir con providencias 
vigorosas aunque duras ; asi es que en 
Santafé hubo hasta fin del año una 
verdadera tiranía contra todos los in-
dividuos que apetecían la unión como 
un medio para conseguir la salud de la 
patria. El doctqr Ignacio Herrera, con-
sejero intimo de Alvarez y enemigo el 
mas terrible de la federación, contri-
buyó mucho á consolidar aquel sis-
tema opresivo, sin embargo de que no 
amaba la monarquía. 

Aunque el congreso por la esperanza 
de que se uniera Cundinamarca tuvo 
mucha deferencia á todo lo que pro -
puso el enviado Lozano, este no pudo 
conseguir que autorizara en las pro-
vincias confederadas, la circulación de 
la moneda de plata que en este año se 
habia acuñado en Santafé. Tenia la ins-

0 

D E L A C O L O M B I A . 

cripcionyelsellodecretadosporNariño; A**> 

y se conocía con el nombre de moneda 
de la India ; era de poco peso y estaba 
muy ligada con cobre \ El congreso 
contestó siempre que no podía imponer 
á las provincias á favordeCundinamarca 
una contribución que igualaba ala dife-
rencia que¿habia entre el valor real de la 
nueva moneda y el facticio. Déspues de 
varias contestaciones solamente per-
mitió que circulara en Popayan, con e* 
objeto de que el presidente Alvarez 
socorriera á aquellas tropas según lo 
habia ofrecido. 

Noticias bien funestas vinieron á . 
aumentar el disgusto que había cau-
sado al congreso y á los patriotas de 
la Nueva-Granada el mal éxito de los 

• Es ta moneda circula aún en iSa4 y apenas tiene la 

ley de siete dineros, cuando la española tenia once. Sol« 

hay medios reales , reales enteros y pesetas. 
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Aíiode ,8,4. tratados sobre ia unión de Cundina-
marca. El general Rafael Urdaneta que 

Julio 27. • ] . . 1 

militaba en Venezuela bajo las órde-
nes del Libertador Bolívar, participó 
detalladamente desde Trujillo los ma-
los sucesos de j a s armas republicanas. 
Anunciaba que después de la batalla de 
Carabobo en que fué batido en 28 de 
mayo el egército español que mandaba 
el mariscal de campo Cajigal, el Li-
bertador había destinado 1111 cuerpo 
numeroso de su egército al occidente 
de Venezuela, bajo las órdenes del mis-
mo Urdaneta. Otro cuerpo siguió á la 

. V1 ' i a del Pao mandado por el coronel 
Jalón, y el principal se dirigió contra 
el español Bóves, que existia en las 
llanuras de Calabozo y era el mas te-
mible principalmente por su nume-
rosa caballería. Este egército á cuyo 
frente estaban los generales Bolívar., y 
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Marino, fué completamente derrotado A B o d e i S i í . 

el i5 de junio en la Puerta cerca de la 
villa de Cura, lugar que mas de una 
vez ha sido ominoso á las armas de la 
República. Despues de una victoria 
tan decisiva, Bóves se avanzó rápida-
mente sobre Valencia, la obligó á ca-
pitular , y el 7 de julio entró en Ca-
racas de donde liabia emigrado hacia 
Barcelona .casi toda la poblacion con 
el general Bolívar y las pocas tropas 
que existían. Son increíbles todos los 
crímenes y atrocidades que el sangui-
nario Bóves cometió en 1a reconquista 
de Venezuela. Mi pluma se abstiene de 
referirlas en este lugar. 

El general Urdaneta cuando supo 
la derroto de la Puerta y el sitio de Va-
lencia , penetró de los llanos de Bari-
nas hasta san Carlos con ánimo de in-
vestigar el estado de las tropas del ge-
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Añude »84. neral Bolívar y ver si podía auxi-
liarle; mas creyéndolo imposible por la 
superioridad del enemigo, determinó 
emprender su retirada bácia la pro-
vincia de Trujillo, lo qué verificó com-
batiendo por todas partes á los pue7 

blos de Venezuela que se habían ar-
mado en masa contra los patriotas, 
de modo que á estos les era preciso 
buscar las subsistancias apunta de bayo-
neta. Sin embargo de semejante rae-
tarmórfosis política cuyas causas exa-
minarémos en otro lugar, Urdaneta 
salvó una división de mil doscientos 
soldados veteranos, que desde Trujillo 
puso á disposición del congreso de la 
Nueva-Granada, diciéndole que pen-
saba defender las provincias de Mérida 
y Trujillo contraía división realista que 
mandaba el español don Sebastian de 
la Calzada, que de un mero sargento 

1 1 

fué hecho comandante despues de laAñodeiSi4. 
muerte de su compatriota Yañez en la 
villa de Ospinos. 

No tardó mucho tiempo en marchar 
Calzada sobre la división del general 
Urdaneta. Este que tenia muy pocas 
municiones abandonó á Trujillo y prin-
cipió á retirarse para Mérida siempre 
con objeto de conservar sus tropas. 
Perseguido sin embargo por el ene-
migo y exasperado por una multitud de 
emigrados que le tachaban de cobarde 
porque abandonaba ej país sin com-
batir , resolvió dar una acción. En Mu-
cuchies, pueblo inmediato á Mérida, 
y á pesar de los esfuerzos y del valor 
con que pelearon los soldados repu-
blicanos , Urdaneta la perdió por falta Se i i em» >-. 

de municiones, pues cada soldado no 
tenia mas que diez cartuchos, costán-
dole cuatrocientos hombres. Con el 
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Año de íS 14. resto de ochocientos fusileros continuó 
su retirada hasta los valles de Cúcuta, 
en donde estaba acantonado lo que. se 
llamaba egército del norte de la Nue-
va-Granada, el cual se componía de 
un numero casi igual bajo las ór-
denes de García Rovira. El gobierno 
general trató de formar un egército 
respetable con aquellas tropas dando 
providencias para que se organizaran 
y sostuvieran lo mejor que fuera po-
sible.. 

Viendo el congreso que los riesgos 
se aumentaban diariamente por todas 
partes, y que la crisis no podía ser mas 
peligrosa, juzgó de absoluta necesidad 
reformar el gobierno general aun cuan-
do no entrara Cundinamarca, de cuya 
unión voluntaria se habían perdido 

.3. ya las esperanzas. Se verificó, pues, la 
reforma que hizo el congreso en los 

* 
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mismos términos que espresaban los Año de íS^. 
tratados de 11 de agosto, haciéndoles 
pequeñas variaciones, y quedando cen-
tralizados los ramos de guerra y ha-
cienda conforme á la terminante vo-
luntad de las provincias. Fueron elegi-
dos para egercer el poder egecutivo 
federal el gobernador de la provincia 
de Cartagena, Manuel Rodríguez To-
rices, el del Socorro, Custodio García 
Rovira, que había estado mandando 
la división de Cúcuta, y el abogado 
José Manuel Restrepo, secretario que 
era entonces del gobierno de Antio-
quía. Todos tres se hallaban ausentes, 
y el mismo congreso llenó interina-
mente su lugar con tres de sus miem-
bros, que fueron los diputados José 
María Castillo, Joaquín Camacho y José 
Fernandez Madrid. Asi se instaló el 5 
de octubre, el nuevo poder egecutivo 
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Anode 1S4. federal, y fué reconocido por egército 
y por los gobiernos de las provincias 
con mucho júbilo y entusiasmo. 

Esta reforma que puede llamarse 
tardía, tuvo el gran defecto de haber 
constituido un poder egecutivo de tres 
individuos. Es inconcevible como for-
mó el congreso un gobierno tan de-
fectuoso cuando trataba de concentrar 
la autoridad nacional, y como la con-
fió á un triumvirato que necesaria-
mente debía carecer de unidad, de 
existencia propia, de vida continua, y 
por consiguiente de energía. Y esto des-
pues de haber visto que un gobierno 
semejante contribuyó sobremanera á 
la pérdida de Venezuela en 181 : des-
pues de haber leido todo lo que los 
papeles públicos habían dicho sóbrela 
materia, y en fin despues que la es-
periencia de cuatro años de revolution^. 

Mm iíi ¡i, 
r < i " 

había difundido algunas l u c e s acerca Anode 
dé la naturaleza de los gobiernos. Sin 
duda la rivalidad de las provincias : 
el querer darlas gur-to poniendo en 
el gobierno á los hijos de las principa-
les : y sobre todo la dificultad de hal-
lar un hombre capaz de egercer por sí 
solo la autoridad suprema de la nación, 
obligó al congreso á formar el trium-
virato. Lo cierto es que el gran paso 
que se habia dado hacia la perfección 
centralizando los ramos de guerra y ha-
cienda , se inutilizó por la mala cons-
titución del poder egecutivo. 

Apénas habia entrado en su carrera 
política cuando por Cartagena se supo 
la pérdida absoluta de Venezuela. Las 
últimas reliquias de las fuerzas repu-
blicanas que se habían podido reunir 
bajo el mando del general Bolivar, 
fueron destrozadas en A ragú a , villa si-

S14. 



i Año de xSi 1 tuada en las fronteras de los llanos de 
Caracas el 17 de agosto por el isleño 
don Francisco Tomas Morales segundo 
de Bóves. La ciudad de Cumaná fué 
abandonada por los generales Bolívar 
y Mariño el 20 del mismo. Despues de 
lo cual, introducida la división y la 
anarquía, tanto en la escuadrilla por la 
avaricia del comandante italiano Bian-
chi que se alzó con todo lo que tenia 
á bordo, como entre los generales Ri-
vas, Bolívar y otros, los dos gefes su-
premos del oriente y occidente de Ve-

: S e t i c m " 25, nezuela, Mariño y Bolívar, tuviéron 
que abandonar segunda vez su patria, 
y vinieron á Cartagena con el designio 
de recoger en la Nueva-Granada auxi-
lios con que íibartar á Venezuela del 
yugo español. Los mismos pueblos ob-
cecados habían contribuido á forjarse 
las cadenas : el llanero terrible con su 

lanza y el caballo, y los esclavos en- Añodc»Si4. 
durecidos por las fatigas, y alhagados 
con la libertad que les concedió Bóves, 
fueron los dos elementos con que este 
feroz español compuso un egército de 
mas de seis mil hombres. Repetidas ve-
ces fué bat ido, y otras tantas le reor-
ganizó con una actividad y energía á 
las que al fin la República no pudo re-
sistir. 

El general Bolívar se detuvo muy 
pocos dias en Cartagena : allí estaba 
con grande influjo el coronel Manuel 
Castillo, enemigo capital del Liberta-
dor. Desde entonces comenzó á di-
fundir especies las mas negras contra 
su honor, atribuyendo la pérdida de 
Venezuela, no á las desgracias de la 
guerra, sinó á la mala conducta del ge-
nera Bolívar. Este emprendió inmedia-



A5odei8i4. tamente su viage por el río 
para ir á presentarse al congreso si-
guiendo la vía de Ocaña y de Pam-
plona. 

> 

CAPITULO UNDECIMO. 

Ataque y pacificación de Cundinamarca. E l congreso 

se traslada á Santa íe . Estado de las provincias uni-

das. Turbulencias de Cartagena y recuperación de 

¡os Talles de Cúcuta. 

Viendo el poder egecutivo de la Ano de 1814. 
unión que los peligros se aumentaban 
por instantes y que en la nueva Gra-
nada habia pocas armas y elementos de 
guerra, fuera de un considerable re-o ' 
puesto depositado inútilmente en San-
tafé, cuyo gobierno 110 las empleaba 
en la defensa común y daba pasos que 
le hacian muy sospechoso, como el 
abrigar á todos los enemigos de la in-
dependencia , resolvió ocurrir á uno de 
aquellos remedios estremos que exigen 
los grandes males. Tal era el obligar 



A5odei8i4. tamente su viage por el río 
para ir á presentarse al congreso si-
guiendo la vía de Ocaña y de Pam-
plona. 
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CAPITULO UNDECIMO. 

Ataque y pacificación de Cundinamarca. E l congreso 

se traslada á Santaíe . Estado de las provincias uni-

das. Turbulencias de Cartagena y recuperación de 

¡os valles de Cúcuta. 

Viendo el poder egecutivo de la Ano de 1814. 
unión que los peligros se aumentaban 
por instantes y que en la nueva Gra-
nada habia pocas armas y elementos de 
guerra, fuera de un considerable re-o ' 
puesto depositado inútilmente en San-
tafé, cuyo gobierno 110 las empleaba 
en la defensa común y daba pasos que 
le hacian muy sospechoso, como el 
abrigar á todos los enemigos de la in-
dependencia , resolvió ocurrir á uno de 
aquellos remedios estremos que exigen 
los grandes males. Tal era el obligar 
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-'•«" «Iei8i4, por la fuerza á Cundiaamarca á que en-
trara en la federación, ya que por un 
capricho del dictador Alvarez nada ha-
bían aprovechado las negociaciones ni 
los manifiestos mas convincentes publi-
cados por el gobierno general para atra-
erle á la unión. 

Como el buen éxito de la empresa 
dependía del secreto que se guardara 
en los preparativos, se comunicaron 
órdenes muy reservadas al general Ur-
daneta que había tomado el mando de 
las tropas de Cúcuta para que esco-
giendo ochocientos fusileros á marchas 
forzadas se trasladara á Tunja. Con el 
fin de ocultar el destino de aquella di-
visión debía decirse que se dirigía á de-
fender la provincia de Gazanare que 
estaba próxima á ser invadida. Entre 
tanto el coronel Santander segundo 
gefe de Urdaneta quedaría guarne-

m 

1 
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ciendo á Cúcuta con el resto de las Añp.OeiSî  
tropas. Tenia orden de 110 comprome-
ter acción alguna y de abandonar los 
valles de Cúcuta si el enemigo que es^ 
taba en Mérida y la Grita con cerca de 
dos mil hombres adelantaba sus mar-
chas, oponiéndole cuantos obstáculos 
fuera posible en el tránsito. Para este 
caso debían fortificarse inmediata-
mente las gargantas de Chopo,la Laja, 
la Redonda, y el alto de la Cabulla, á 
fin de ganar tiempo y detener á los es-
pañoles miéntras se conseguía la paci-
ficación de Santafé. 

En efecto Urdar.eta se puso en mar- ?füyicu.b.s, 
cha con la mayor celeridad condu-
ciendo los batallones venezolanos de 
la Guayra, Barlovento y Valencia con 
un escuadrón de dragones y algunas 
compañías de granadinos. En Pam-
plona se vió con el generl Bolívar «pie 



g f t REVOLUCION 

Año de us.4- acababa de llegar de Cartagena, y ám-
bos siguieron para Tunja. Las tropas 
acostumbradas á los climas ardientes 
de Venezuela, y que venían casi des-
nudas, sufrieron mucho al atravesar 
las cimas heladas de la cordillera, por 
donde debían caminar hasta Santafé. 
Su general clamó al gobierno por la 
provision de vestidos, mantas de lana 
y demás artículos que proporcionaran 
algún alivio al soldado que se desertaba 
por huir de la interperie; pero lué en 
vano. Las tropas marcharon desnudas 
hasta su destino. También se morían de 
hambre y desnudez las que habían 
quedado guarneciendo á Cuenta, y las 
que estaban en Popayan que se deser-
sertaban por compañías. El gobierno 
general no dió las providencias enér-
gicas que exigía un mal tan grave para 
sacar los recursos necesarios de donde 
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los hubiera. Desde entonces los genios AñodciM 
previsivos conocieron que nada había-
mos adelantado con el triumvirato de 
abogados y que descuidándose tantc^ la 
guerra y el soldado para cuyo alivio de-
bíamos hacer los mayores sacrificios, 
la Nueva-Granada caminaba rápida-
mente á su perdición. 

Cuando las tropas llegáron á la villa 
de Santa-Rosa en la provincia de Tunja, 
el general Urdaneta supo que en los 
territorios inmediatos de Pavpa y Soga-
moso residían cinco españoles, entre 
ellos Jover, bastante conocido por algu-
nas cualidades que le adornaban. Tanto 
el general como las tropas venezolanas 
escarmentadas de los males inmensos 
que los españoles habían causado á su 
patria, los odiaban de muerte. En con-
secuencia Urdaneta por sí solo tomó la 
providencia de enviarlos á prender y 
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\:-.t<k 18.4. de asegurar sus intereses, dando cuenta 
despues al gobierno general. En efecto 
asi se verificó y en el camino el oficial 
conductor les quitó la vida alegando 
que pretendían escaparse y que iban á 
hacer muchos daños á la causa de la 
independencia. Tal fué la disculpa que 
el general dió al gobierno de la unión 
en repetidos oficios que le pasó á cerca 
de la materia. Este hecho, el primero 
de su clase que cometían los republica-
nos en la Nueva-Granada, fué caracte-
rizado por muchos como un verdadero 
asesinato; otros creían que era necesa-
rio proceder asi y esterminar á los es-
pañoles europeos pues que de lo con-
trario 110 seríamos independientes. El 

Novicmb'i?. poder egecutivo de la unión manifestó 
oficialmente su desagrado, encargando 
al general Bolívar á quien había dado 
el mando del ejército destinado contra 

Santafé, que tomara todas las provi- Aüodci3i4. 
dencias oportunas para que la autori-
dad militar no obrara con. depresión 
de la suprema potestad civil, única 
manifestación que las circunstancias Je 
permitían hacer. Bolívar contestó el 
mismo dia, que se hallaba poseído de 
la mas alta indignación por un hecho 
tan escandaloso, el único de su espe-
cie en la historia de nuestra guerra, y 
que no se volvería á repetir por ios ofi-
ciales de su egército que siempre lia-
bian observado la mayor subordina-
ción. 'El general Bolívar habia sido 
recibido en Tunja con mucha conside-
ración por todos los miembros del con-
greso y del gobierno federal; á pesar 
de que algunos de sus enemigos habían 
procurado desacreditarle atribuyendo 
á su culpa la pérdida reciente de Ve -
nezuela, el gobierno de la unión le 

v . 5' 



>4- juzgó un militar desgraciado, pero un 
hombre grande : tratándole con la ma-
yor confianza" le encargó el mando de 
las tropas que dirigía contra Santafé. 

Ademas de la necesidad imperiosa 
que tenia la república de que se uniera 
Cundinamarca para poderse defender 
de los enemigos comunes, hay otros 
fundamentos que justifican la resolu-
ción dolorosa del gobierno general. 
Desde la pérdida infausta del egército 
del sur en Pasto, el presidente Alvarez 
había sido nombrado dictador de Cun-
dinamarca, y desde entonces egercia 
un poder, arbitrario y tiránico. Los 
eneynigos de la independencia, á quie-
nes daba una protección decidida, opri-
mían bajo su mando á los patriotas : 
facciosos bien obscuros triunfaban de 
los hombres honrados y de los verda-
deros republicanos : muchos de estos 
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eran arrastrados á las cárceles por de- Año,de 1814. 
lacioues y supuestos delitos como los 
ciudadanos José Gregorio Gutiérrez v 
Jasé María -CarbónelI. Él trato social 
era prohíludo, y patrullas de gente ar-
mada rodaban ele dia y noche por las 
calles, disp rsando por la fuerza cual-
quiera reunión que pasara de tres ó 
cuatro, individuos, cuando no era de 
los adictos á su sistema. Se castigaba 
como un delito el mas grave toda pro-
posieion que se dirigiera á persuadir la 
necesidad ó conveniencia de que Cun-
dinamarca se uniese á las demás pro-
vincias y por donde quiera se hallaban 
delatores que vendieran al incauto que 
las Labia proferido. 

El dictador no se contentó con el 
egercicio de un poder ilimitado : quisó 
también egercer las funciones peculia-
res del pueblo nombrando un Senado , 
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ASO de 18x4. cámara de representantes y tribunal de 
justicia, todo á su arbitrio para cubrir 
con estos nombres respetables algu-
nos actos que de otro modo no podía 
justificar. Sin embargo se acercaba la 

' reunión del colegio electoral convo-
cado para el tres de noviembre. El 
dictador y la facción enemiga del con-
greso tenían los actos de esta asam-
blea de verdaderos representantes del 
pueblo; asi que intrigáron sordamente 
por todas parles, para que el senado 
diera por nulas las elecciones y no ca-
lificara los poderes. No lo pudieron 
conseguir y en el momento de la ins-
talación el dictador Alvarez di jo, que 
no podia inaugurar el colegio por no 
bailarse reunidos todos los represen-
tantes de la provincia; esto á pesar de 
que había mas de las dos terceras par-
tes. En. aquel mismo instante los faccio-
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sos que se caracterizaban con el nom- Afio de 1814. 
bre de chisperos, comenzaron á llenar 
de improperios á los diputados desde 
la galería ó antesala en donde se ha-
bían juntado con aquel designio. Se 
les echaba en cara que eran adietes al 
congreso é infieles á Cundinamarca : 
que en las elecciones habían influido 
manejos ocultos, y que bastaba que los # 

nombrados por los lugares foráneos 110 
fuesen del gusto del pueblo de Sanlaíé 
para que no se admitieran en la asam-
blea, pues aquellos nada tenían que 
perder : otros enfin añadieron, que si 
el colegio se formaba seria disuelto por 
las bayonetas y el cañón. Lo cierto es 
que los representantes del pueblo se 
vieron en la dura necesidad de reti-
rarse á sus casas llenos de injurias y de 
oprobios, sin que el dictador como. 



Año de 1814. era de su deber hubiese contenido á 
los facciosos. 

Una disolución tan violenta como 
escandalosa-produjo el descontento ge-
neral en toda la provincia : los pueblos 
ofendidos vivamente por las injurias 
que se habían echo á sus representan-
tes, suspiraban por el momento de la 
venga za. Solamente los enemigos de 
la independencia y los facciosos opues-
tos á !a unión, y á un gobierno justo y 
racional se regocijaban de aquel aten-
tado. Mas les faltaba para consumar la 
obra de la tiranía, prorogar la dicta-
dura de Alvarez, y muy pronto lo con-

Noviemb. iS . siguieron. La representación que se ti-
tulaba nacional, y que solo era de la 
capital, nombrada en gran parte por 
el mismo dictador, fué convocada con 
el fin de qiie decidiera si el senado ha 
bia procedido constitucionalmente en 
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la calificación de los poderes de los di- Añode 1S14. 
putados para el colegio electoral. En 
medio del terror que inspiraba la mul-
titud de chisperos que concurrían como 
espectadores, y con el objeto de sofo-
car la voz de todo' el que no hablara 
conforme á sus designios, hubo quien 
se desviara maliciosamente de la cues-
tión que se discutia. Propuso, pues que 
estando para espirar la dictadura del 
presidente Alvarez, se prorogase en ja 
persona del "mismo. JVadíe se atrevió á 
contradecir esta proposición, temiendo 
sin duda á la facción enemiga del con-
greso que asi lo deseaba, y que tenia 
la fuerza á su disposición. Por tanto 
quedó sancionado : «Que la dictadura 
de Alvarez debia durar seis meses mas 
contados desdé el 5 de diciembre pró-
ximo, y que esta era absoluta sin su-
gecion á ninguna autoridad humana ni 
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A5odei8¡4. 0 t ra responsabilidad que á Dios ». Asi 
se burlaba la facción dominante en 
Santafé de la libertad y de los sagrados 
derechos de los pueblos: los hollaba 
escandalosamente, entronizaba la tira-
nía , y se hacia acreedora á que el con-
greso de la Nueva-Grenada recurriera á 
las armas para libertar de la opresion á 
los hombres de bien, á los verdaderos 
republicanos, y á la mayoría de los 
habitantes de la provincia de Cundina-
marca, que deseaban llegara el mo-
mento de que marcharan las tropas de 
la unión. 

Luego que se traslucieron en San-
tafé los preparativos que hacia el go-
bierno general para reducirpor la fuerza 
á Cundinamarca, la facción dominan-
te se alarma, y el dictador Alvarez 
trata de sostenerse por cuantos medios 
le sean posibles. Publica bandos exi-
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giendo que todo hombre se aliste, reúne Aüode 1S-4. 
la oficialidad para comprometerla á que 
le defienda : llama á los Españoles que 
residían en la ciudad-y convoca á los de 
fuera para armarlos á todos : procura 
por conducto de los facciosos desacre-
ditar al general Bolívar con impostu-
ras y calumnias, y arrastra en fin á los 
calabozos á unos tantos ciudadanos 
honrados, que eran conocidos con el 
nombre de feileralistas. Entonces fué 
cuando algunos eclesiásticos sediciosos, 
entre ellos Juan Manuel Tejada, ene-
migos de la paz y del buen orden y 

prostituyendo sacrilegamente su alto y 
pacífico ministerio, se presentaron en 
las calles y en las plazas, predicando 
la guerra, la deso'.acíon y ia venganza. 
Profiriendo mil imprecaciones y mal-
diciones horrendas contra el general y 
los soldados de la unión, á quienes atri-
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AÜO de 1814. huyen los crímenes mas atroces : esci-
tartcló el fanatismo de los habitantes de 
la capital haciéndoles creer que era una 
guerra en que se interesaba la religión 
santa de Jesucristo : y finalmente tra-
tando de persuadir que un egército 
cuya misión tenia solo por objeto li-
bertar á Santafé de la tiranía, y unirla 
con las demás provincias sus herma-
nas, venia á destruir la religión, saque-
ando ios templos, violando las vírgenes, 
atropellando los sacerdotes, profanando 
los vasos sagrados...,Tal fué la idea que 
se dio del gene-ra! Bolívar y de sus tro-
pas, en el edicto del 3 de diciembre? 
espedido por los gobernadores del ar-
zobispado doctores Juan Bautista Pey 
y José Domingo Duquesne, en el que 
por especies vagas é infundadas se 
atrevieron á. decretar la escomunion 
contra aquel géfe y contra todos los 

que le auxiliaran -de cualquier modo. Año 
De esta manera y con semejantes artifi-
cios consiguieron entusiasmar al vulgo 
ignorante, y á todos los fanáticos, de 
que tanto abunda Santafé. Los sacer-
dotes de uno y otro clero se presentan 
armados, y los ministros de paz solo 
respirán sangre. J^os españoles y los 
americanos mas opuestos á la causa de 
la indepedencia firman una represen-
tación enérgica ofreciendo sostener la 

> guerra hasta morir el último de ellos : 
en efecto sacan las armas que tenían 
ocultas, forman una compañía, y se-
ponen en estado de dar la ley á los 
amantes de libertad, para volver á su-
jetarlos á la esclavitud de la España. 
Hasta las mujeres se arman de puña-
les que les hace repartir el mismo dic-
tador. El sexo débil destinado por la 
naturaleza á hacer los encantos de la 
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Año de iSi4- sociedad y á unir á-los hombres, con-
curría entonces á soplar el fuego de la 
discordia civil. 

El mismo dia en que el general Bo-
lívar marchó de Tunja hacia á Santafé 
al frente de las tropas de la unión, 
el gobierno general dirigió una inti-
mación al dictador de Cundinamarca. 
Despues de manifestarle por estenso la 
necesidad que tenia la República de 
que se uniera esta provincia para de-
fenderse de los enemigos comunes : la 
multitud de medios pacíficos que se 
habían empleado antes de ahora para 
que se verificara la deseada unión, y 
cuan doloroso era á la confederación 
el recurir al medio funesto de la guerra 
civil, concluía de este modo. « Si Y. E. 
quiere, pues hacerlo, y dar á la Nue-
va-Granada un dia de gloria y de ale-
gría, en lugar de los de lágrimas que 

D E L A C O L O M B I A . I I 3 

debe temer Cundinamarca si es ocu- AñodeiSi4. 
padn por la fuerza, las provincias y su 
gobierno general se congratularán de 
estrecharla en brazos de la unión fra-
ternal por que suspiran : un velo im-
penetrable cubrirá entonces las dife-
rencias hasta ahora ocurridas, en ra-
zón de las cuales el gobierno ofrece la 
mas solemne garantía de personas y de • 
propiedades. Entre, pues, V. E. por esta 
puerta al seno de la paz, respondiendo 
de conformidad , y dentro de seis ho-
ras de como recibiere Y. E. esta inti-
mación , cuya respuesta deberá tener 
este gobierno en sus manos al tercer 
dia del espresado recibo : r que ese 
gobierno reconoce y obedece la auto-
ridad del gobierno general de las pro-
vincias unidas, como ellas fe recono-
cen y obedecen, según la acta de fede-
ración y reglamentos de reforma que 
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Año de 1814. se acompañan ; a" que'están á disposi-
ción del mismo gobierno general* las 
tropas con todas las armas, pertrechos 
y municiones que hubiere en almane-
ces ó fuera de ellos, verificando esta 
sumisión con enviar dentro de las 
mismas seis horas las tropas armadas , 
municionadas y equipadas á incorpo-

r a r s e fraternalmente con las tropas del 
general Bolívar, para volar luego á los 
puntos en que convenga emplearlas 
para la defensa general ; y 3o en fin , 
que inmediatamente estará reunido el 
colegió, que acaba de frustrarse igno-
miniosamente , puesto en libertad de 
dar loiarreglos interiores sobre las bases 
de la acta y'reglamentos a p r e s a d o s ». 

El dictador de Cundinamarca, lue-
go que recibió la intimación, con-
vocó lo que llamaba representación 
nacional compuesta del senado, dé la 

' '; I 
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cámara de' representantes y del tribu- Aaodei84 
nal de justicia. De la asamblea resultó 
que debían reunirse los padres de 
familia de la ciudad para que decidie-
ran si querían entrar en federación ó 
defenderse del ataque con que se les 
amenazaba. Por una convocatoria k>s 
padres de familia ele Santafé se junta- Diciembres 
ron en el convento de Agustinos cal-
zados. Todos los enemigos de la inde-
pendencia y los que pertenecían á la 
facción del dictador fueron los prime-
ros que ocuparon el puesto : estos ha-
bían oprimido á cualquiera que hu-
biese opinado por un avenimiento. Fué 
por tanto la resolución , que Santafé 
debía de defenderse de las tropas de 
las provinciss unidas. Asi contestó el 
dictador Alvarez á la intimación del 
gobierno general, tratando á este y al 
congreso de injustos agresores. 



Año de 1814. Entretanto se avanzaban las tropas 
de la un ión: estas se componían de 
mil trescientos hombres de linea y qui-
nientos de milicias de caballería. Ape-
nas se introdujo la vanguardia en el ter-
ritorio de Cundinamarca , que todos 
sus pueblos á escepcion de la capital, 
se declararon por el congreso , de modo 
que el dictador solamente era obede-
cido en Santafé. La protección decidi-
da que daba Alvarez á los españoles eu-
ropeos y demás enemigos de la indepen-
d a , con los insultos que habian sufrido 
los representantes de los pueblos, los 
tenia irritados contra el poder arbitra-
rio de! dictador. 

En Santafé hábia quinientos hombres 
de línea fuera de noveciéntos del pai-
sanage, y lleno de entusiasmo por es-
tar persuadido ser aquella una guerra 
de religión, lo mismo que por el odio 

D E L A C O L O M B I A . I I 7 

que se le había hecho concebir contra Ano de 1814. 
el congreso, cuyas miras se les decia 
continuamente que eran de arruinar á 
la antigua capital de la Nueva-Granada. 
El general español, Don José Ramón 
de Ley va, mandaba las tropas de Alva-
rez , como en otro tiempo lo habia he-
cho con las de Nariño, y siempre contra • • 
el congreso. Por su disposición se dic-
tan las medidas mas activas de defensa; 
se hacen anchos y profundos fosos en 
las entradas principales de la ciudad : 
se forman atrincheramientos, se apos-
tan canoñes de grueso calibre en los 
puntos por donde se teme el ataque : 
se obliga en fin á todo hombre útil á 
que tome las armas. * 

El genera Uva / • avanzó sin oposi-
cion alguna hasta legua y media de San-
tafé, sentando su campo en la hacienda 
de Techo. Desde allí dirigió su intima-
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A 6 o d c i S i 4 . cion al dictador A l v a r e z , manifestán-

Dcfcmbre 7 . dolé todos los males que iban á seguirse 

de que la cii dad fuera tomada por 

asalto. Concluía exigiendo el reconoci-

miento del gobierno general en los 

mismos términos que las demás pro-

vincias lo habían egecutado, ofreciendo 

' u n a completa seguidad-de h o n o r , vi-

das y haciendas á todos los habitantes 

de Santafé . bien fueran americanos é 

europeos, si evitando la efusión de san-

gre se admitía la capitulación propues-

ta ; de lo contrario amenazaba que re-

caerían sobre la ciudad todos los males 

de la guerra. * El general escribió al 

mismo tiempo una carta particular al 

español clon Juan Jurado , que gozaba 

en Santáfé de influjo y representación, 

refutando todas las calumnias que en 

* ISajo el n ú m e r o 34 se bailará la intimación de 

Bolívar y la contestación. 

L)E LA. C O L O M B I A . I I 9 

aquella época se habían difundido contra M o t , c 

su h o n o r , especialmente por las cruel-

dades que se le atribuían en Venezuela:; 

refutaba también las especies vertidas 

contra las tropas del congreso. Pero 

ninguno de estos pasos que daba el ge-

neral Boíivw por el deseo que tenia de 

evitar el derramamiento de sangre, que 

necesariamente debía seguirse de una 

guerra fratricida, produjo los saluda-

bles efectos qfie anhelaba, i or última 

vez repitió la intimación ofreciendo las 

mismas condiciones , y siempre con-

testó el dictador denegándose á egecu-

tar lo que se le exigía , y manifestando 

la firme resolución en que se halla1»u él 

y todo el pueblo de defenderse hasta el 

último estreitio si eran atacados. 

No habiendo ya otro arbitrio que la D i c i e m b . 10. 

fuerza para vencer la terquedad del dic-

tador, se puso en movimiento el egér-



Año de 1814. cito con el designio de atacar á Santafé. 

El batallón nombrado el Auxiliar , 

que estaba acampado en Tucha por el sur 

de la ciudad fué desalojado el mismo 

(lia retirándose al interior de el'a. Las 

tropas de la unión ápesar déla mas vi-

gorosa resistencia que se les hacia de 

los balcones, ventanas, y tejados, ocu-

paron aquel dia el barrio de Santa Bár-

bara que padeció m u c h o , siendo lo-

mado á viva fuerza. También se apostá-

ron cerca de la batería de San V i c -

torino , sin embargo de que los sitiados 

se defendían valerosamente. Quedó por 

tanto establecida la línea de circunva-

lación. 

Al dia siguiente se estrechó la l ínea, 

y la batería de San Victorino fué tomada 

por el coronel Serv iez , que mandó el 

ataque y era comandante de la línea es-

terior. El mismo oficial penetró por 

D E LA. C O L O M B I A . 1 2 1 

aquella dirección hasta la calle n o m - A ñ o d c I S I Í . 

brada real m u y cerca de la plaza ma-

yor : allí fué herido é u una pierna , y 

• por su valor mereció un elogio bril-

lante del general en gefe. Este con su 

mano quitó la lápida que se hallaba en 

la fuente de San V i c t o r i n o , para per-

petuar la memoria del 9 de enero de 

1813 en que fué derrotada el egército 

de la unión. A las once de la mañana 

ya los sitiados quedaron reducidos al 

centro de la c iudad, en donde lenian 

guarnecida la plaza mayor con gruesa 

artillería. En tales circunstancias el ge-

neral Bolívar acediendo á la interpo-

sición del antiguo marques de San Jor-

g e , Don José Maria L o z a n o , volvió á 

instar al dictador A l v a r e z , por con-

ducto de a q u e l , para que se avinieran 

sobre las diferencias pasadas , que se 

escuchara la voz de la razón y se econo-



de 1S14. miza ra la sangre humana. Para que pu-

diera realizarse una transacción se sus-

pendieron las hc^tílidades por una hora, 

armisticio que se prolongó hasta e dia 

siguiente. Hubo varias contestaciones 

con Alvarez, pero á pesar de haber ido 

el general Leyva en clase de comisio-

nado á tratar con Bolívar, nada se con-

cluyóaquel (lia y en él mismo se rompié-

ron de nuevo las hostilidades, que conti-

nuaron por una .y otra p . r t e con la 

mayor viveza : un oficial v cincuenta 

soldado* del congreso , que se hallaban 

descuidados confiando en el armisticio 

fueron degollados pérfidamente por las 

tropas de Alvarez. Las de la unión te-

nían que ganar el terreno palmo á pal-

mo , casa por casa, y calle por calle y 

para cubrirse de los fuegos hubo que 

tomar en el barrio de Santa Bárbara, 

muchas manzanas ó cuadras rompiendo 

por dentro todas las casas hasta salir á Año de 

la calle inmediata. Estas operaciones 

costaban la sangre de muchas víctimas, 

cuyo valor era digno de una causa mas 

bella. El pu blo bajo oponía una resis-

tencia terrible. 

Al fin á las siete de la • mañana del 

dia 12 va las tropas de la unión se pre-

paraban á dar el asalto á la plaza mayor 

de $ari ta fe , único terreno que estaba 

por el-dictador Alvarez , cuando este 

viéndose sin agua que se le habia cor-

tado y también sin víveres se acercó 

personalmente en compañía de! gene-

neral Leyva al general Bolívar para 

tratar de una capitulación. Ambos par-

tidos estaban cansados de los furores y 

estragos de la guerra ; así qué 110 tar-

dáron en avenirse Las condiciones fue-

ron « que el gobierno de Cundinamarca 

conociera al congreso en los mismos 



Año de ,8.4. términos que las demás provincias uni-

das : que pondría á disposición del ge-

neral en gefe todas sus armas y cuales-

q u i e r a artículos de g u e r r a : que se reu-

niría inmediatamente el colegio elec-

toral de Cundinamarca para que con 

absoluta l ibertad hiciera todos los ar-

reglos que juzgara conducentes : final-

mente se estipuló una completa garan-

tía de vidas y propiedades á todos los 

ciudadanos de Cundinamarca sin dis-

tinción de origen , protestando ambas 

partes conservar la mas cordial amis-

tad- * J . 

Tal fué el resultado de la espedicion 

dirigida contra Santafé. Según relacio-

nes fidedignas no bajó la pérdida del 

egército q u e mandaba el general Bo-

lívar de doscientos h o m b r e s , aunque 

* E l ti atado se hallará bajo el número 35 , de los do-

cumentos importantes. 

otra cosa digeran los bolet ines, y de AftodeiS.4. 

cuatro oficiales muertos con cien sol-

dades heridos. Los sitiados tuvieron 

una pérdida menor. Consistió la de las 

tropas de la unión en que 110 c o n o -

ciendo bien la ciudad , los soldados se 

avanzaban en partidas por las calles, y 

cuando se hallaban descuidados les cor-

taba el paisanage y tropa de línea délos 

sitiados, que no Ies daban cuartel. San-

tafé á pesar del valor que desplegaron 

sus defensores padeció mucho en los 

ataques. C o m o los soldados de la unión 

se apoderaron de casi toda ella á la 

punta de la bayoneta , fué impossible 

contener el saqueo especialmente en el 

barrio de Santa Barba: los venezolanos 

irritados quitaron también la vida á 

algunos españoles europeos. Mas nada 

fué tan sensible para los amantes de las 

ciencias, como la pérdida de los ma-
v- 6 



Añude i8i4- nuscritos , l ibros é instrumentos que 

los cuidados del célebre doctor Mutiz, 

y del astrónomo Caldas, habían acumu-

lado en el observatorio astronómico del 

jardín de la espédicion botánica. Un ba-

tallón venezolano de las tropas de Bolí-

crtrseapoderó de aquella posicion: desde 

allí incomodaba á los sitiados que colo-

cando un canon en una galería del anti-

guo palacio de los vireyes batieron el 

observatorio.El edificio padeció, y los 

soldados saquearon ó despedazaron 

cuanto contenia el observatorio , li-

bros, instrumentos y papeles. ¡ Tristes 

consecuencias de las discordias civiles! 

El congreso practicó despues de la ter-

minación de la guerra las mas activas 

diligencias para recoger todo lo que se 

habia perdido; mas fueron vanas , pues 

muy poco se pudo recuperar aun ofre-

ciendo premios á los que presentaran 

los efectos substraídos. 

D E L A C O L O M B I A . 1 1 1 

El general tí olivar dio cuenta inme- A ñ o d e i S i 4 . 

diatamente al gobierno g e n e r a l , de la 

capitulación de Santafé, manifestando 

los motiyos poderosos que le habían 

impelido á conceder unas condiciones 

tan decorosas á Cundinamarca. El go-

bierno general recibió con el mayor al-

borozo tan plausible noticia ; aprobó 

la capitulación , decretando regocijos 

públicos y acciones de gracias en cada 

una de las provincias por la incorpo-

ración de Cundinamarca. Este aconte-

cimiento se miraba justamente como 

de una vital importancia para la con-

solidación de la República. Al general 

Bolívar $>or la subiduna , tino y valor Diciemb i5 

con que habia dirigido la campaña, le 

envió el gobierno de la unión el despa-

cho de capitan general de los egércitos 

de la República , acompañado con es-

presiones lisonjeras, y dignas deí ilns-
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A E b d e i S i 4 . tre gefe á quien se dirigían. « P u e d a , 

terminaba el of ic io , el registro á que 

da principio el nombre de V . E. , con-

tinuar con otros igualmente ilustres. » 

Era el primero y único despacho que 

hasta entonces se había espedido de 

capitan general. 

Fueron muy considerables los fru-

tos de la-victoria y pacificación de San-

tafé. Dos mil fusi les, mas de cuatro-

cientos pares de pistolas, cuarenta pie-

zas de artillería con una cantidad con-

siderable de pertrechos y municiones 

se entregaron inmediatamente á las 

órdenes del general en gefe de la unión. 

El congreso y el gobierno g e n i a l fue-

ron reconocidos por el presidente Al-

varez y por todas las demás autorida-

des de Cundinamarca. En consecuencia 

la casa de moneda y otros'recursos asi 

pecuniarios corao militares, quedaron á 

disposición del congreso. L o principal abo de 18.1:5 

era la unión y la fuerza física y moral 

que debía adquirir la República , desa-

pareciendo los gérmenes de la guerra 

civi l , guerra funesta y fratricida que 

había hecho perder miserablemente 

cuatro años de revolución v las mas • v 

bellas oportunidades para consolidar la 

independencia sobre bases indestructi-

bles; pero días tan preciosos babian de-

saparecido para 110 volver á presentarse, 

sino despues de haber corrido torren-

tes de sangre y de haber sido sacrifica-

das mil víctimas. 

La capitulación del 12 ele diciembre se 

cumplió religiosamente p o r u ñ a y otra 

parte. El presidente Alvarez convocó 

sin demora el colegio electoral de Cun-

dinamarca, que se instaló con abso-

luta libertad, presidiéndole el señor José 

Santa-Maria. Por él fué reemplazado 



Año de i Si A lvarcz , v nombrad o interinamente 

para gobernador de la provincia, el 

brigadier José Miguel P e y . y para su 

teniente el doctor Ignacio Vargas. El 

mismo colegio envió una comision de 

tres diputados de su s e n o , para cum-

plimentar en Tunja á la autoridad na-

cional , é invitarla á que se trasladara 

á Santafé, como la primera ciudad de 

la Nueva-Granada en donde podia obrar 

con mas actividad, teniendo á la mano 

todos los recursos que ofrecían su po-

blación y su riqueza. 

Miéntras que se daban estos pasos 

importantes para consolidar la u n i ó n , 

el general Bolívar recibía en Santafé los 

testimonios mas distinguidos de apre-

cio y de consideración. Entre otros los 

gobernadores del arzobispado docto-

res Pey y Duquesne , desengañados de 

todas las mentiras y patrañas que con-
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tenia su edicto en que escomulgaban AñodeiS4. K H 

al general Bolívar y al egército entero 

de las provincias unidas, declarándoles 

por herejes é impíos, tuvieron que 

retractarse por otro edicto en que le-

vantando las escomuniones confesaban 

que el general y las tropas de la unión 

eran tan católicas como los demás fie-

les de la Nueva-Granada. He aquí un paso 

q u e influirá poderosamente en dimi-

nuir el fanatismo religioso de los pue-

blos. Estos no creerán otra vez las es-

comuniones de los eclesiásticos fulmi-

nadas en materias políticas, cuando los 

han visto cantar la palinodia del modo 

mas solemne. Este abuso, que en to-

dos t ieirpos se ha hecho de la reli-

g ión, debe quedar elesacreditado para 

siempre, y aunque tanto el partido 

realista como el republicano han que-

rido llamar á su favor á la religión de 



As««de 1S14. Jesucristo, imputando al otro que pre-

tende echarla por t ierra , los pueblos 

han abierto los ojos y ven que la con-

tienda actual solamente se dirige á sa-

b e r : « Si los americanos serán inde-

pendientes, ó los españoles continua-

rán egerciendo su despotismo civil y 

rel igioso, en la mayor y mas bella 

parte del emisferio que descubrió C o 

Ion ». Digan lo que quieron los fanáti-

cos é hipócritas , no es otra la gran 

cuestión de la América ántes española. 

Habiendo dado el general Bolívar 

sus disposiciones para la organización 

del egército y para mantener la tran-

quilidad en Santafé, partió para Tunja 

con el objeto de acordar con el go-

bierno general los planes de campaña 

que juzgaba conducentes á la defensa 

de la República. El se decidió por la 

toma de Santa-Marta, para marchar 

despues sobre Rio-Hacha y Maracáybo, Año de 1S14. 

asegurando así la costa clel Norte. Para 

realizar estas empresas, Cartagena de-

bia franquear una parte de los m u -

chos elementos militares que encerraba. 

Este sabio plan que se apoyaba en 

razones las mas poderosas, fué adop-

tado por el gobierno general. Se es-

pidieron en consecuencia las órdenes 

para reunir en Santafé un cuerpo res-

petable de tropas que debia marchar á 

las órdenes del general Bolívar, v 

rendir la plaza de Sanla-Marta, en don-

de habia en aquella época muy pocas 

fuerzas realistas. Al mismo tiempo de-

bia salir otro cuerpo á reforzar la gar-

nicion de Popayan, al mando de Jos 

coroneles Serviez y Montufar , y «na 

división á recuperar á Cúcuta bajo las 

órdenes del general Urdaneta. Una co-

lumna enemiga de setecientos hom-
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Aüo de 1S4. bres .mandada por el coronel realista 

Remijio Ramos, habia ocupado aquel-

los hermosos valles. La guarnición que 

existia en ellos y que solo era de cua-

trocientos hombres á cuya cabeza es-

taba el coronel Santander, se retiró se-

gún las "órdenes del O obic 

alturas fortificadas de C h o p o , gar-

ganta preciosa para avanzar de Cuenta 

á lo interior de la Nueva-Granada. 

A pesar del hambre, la desnudez y 

las muchas deserciones que debilitaron 

su pequeña división , el coronel San-

tander se mantuvo en aquel punto 

que el enemigo no se atrevió a atacar, 

s ia embargo de que era muy superior 

en número. 

Año de l8l5.. Invitado el congreso de la Nueva-

Enero . . . Granada por el c o l e g i o .electoral de 

Cundinamarca- á que se trasladase á 

Santafé, resolvió unánimemente la tras-
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lacion. Consolidar la unión de esta pro- Año dciS,5 

vincia con la presencia de la autoridad 

nacional : acelerar Jas operaciones mi-

litares con los recursos que habia en 

Santafé ; promover en fin por todos 

los medios posibles el bien c o m ú n , 

fueron las razones que se alegaron para 

esta resolución. Influyó también para 

adoptarla el que la mayor parte de los 

miembros del congreso tenían sus ca-

sas y familias en la antigüa capital , 

por cuyo motivo deseaban volver á ella 

y gozar de .todas las comodidades que 

ofrece para la vida. Muchos tacharon 

la traslación de prematura ; pero que-

dó sancionada y el congreso se puso en 

receso, fijando el 23 de enero para 

continuar las sesiones en Santafé. An-

tes sé manifestó al gobierno de Tu rija, 

cuanta, era la consideración y recono-

cimiento que merecía al cuerpo nació-



A6odev8i5. nal por la generosa hospitalidad que 

le había d a d o , sosteniéndole con todas 

sus fuerzas contra los atáques repeti-

dos, hechos por los enemigos de la fe-

deración. 

Al comenzar á escribir esta época 

tan fecunda en sucesos, así en Europa 

como en la América , formaré un cua-

dro rápido del estado en que se halla-

ban todas y cada una de las provincias 

unidas, manifestando al mismo tiempo 

cual era la opinion de los pueblos. 

Resuelta la traslación del congreso 

y del gobierno general á Santafé , se 

verificó el dia asignado. La autoridad 

nacional fué recibida solemr. 3mente en 

su nueva residencia; estas demostra-

ciones de júbi lo presagiaban una feliz 

reconciliación, y que la República ha-

bía adquirido unidad, vigor y energía. 

Así debia esperarse con bastante fun-

damento;pero las heridas estaban muy A a o d e i S 

recientes para que sanaran, y se ne-

cesitaba ia obra lenta y segura del tiem-

po. El fuego de la discordia aun ar-

día secretamente. Los partidos se ha-

bían acercado , mas no estinguido. 

E n consecuencia viéndose muchos de 

los enemigos de la federación someti-

dos por la fuerza , se habían vuelto 

realistas decididos. El rey de España 

Fernando V I I , ganó con esto multitud 

de prosélitos : la opinion pública se 

corrompió, y un tercio por lo ménos 

de la poblacion deseaba la vuelta del 

gobierno monárquico. L o mismo acae-

cía en las provincias por causas dife-

rentes que no dejaban también de in-

fluir en Santafé. Los pueblos á los cua-

les al principio de ia revolución se 

había ofrecido en los papeles públicos 

una gran felicidad y prosperidad, vien-



Aüodei8i5. do que estas no l legaban, que la "lu-

cha se prolongaba, \ q u e el gob erno 

republicano las bahía grasado con el 

sostenimiento d e é g é r c i t o s , con arras-

trar la juventud á la guerra y con 

nuevas contribuciones, odiaban eí sis-

tema actual suspirando por el régimen 

antiguo. En vano se les decía que las 

ventajas debían, sentirse luego que ce-

sara la guerra , y que en la actualidad 

era preciso hacer sacrificios costosos 

para conseguir los inmensos bienes de 

la independencia y libertad ; ellos no 

calculaban sino por lo presente , y no 

había duda alguna que para hombres 

acostumbrados á la esclavitud, y que 

ho conocía n el precio de la l ibertad, 

era en apariencia mas ventajosa la cal-

ma sepulcral que reym.ba en las colo-

nias españolas antes de la revolución. 

Jamas se oia el estallido del cañón , la 

guerra era desconocida y m u y pocas AaqdciSiS. 

veces había contribuciones esti-aordi-

narias. Argumentos d<- «sta cku e pe usan 

solo contestarse por la .esperiencia , 

que aun no habi.i llegado. I a masa del 

pueblo no comprendía las demás ra-

zones con que se le demostraban las 

ventajas d • «er independiente : tam-

poco creía que deseubaynada una vez 

la espada.contra ios españoles era im-

posible se restituyera la antigua tran-

quil idad, á 110 ser destruyendo á la 

mayor parte de los americanos, ó con-

solidándose la independencia del país. 

El fanatismo religioso concurría tam-

bien poderosamente á que retrogra-

dara la opinion pública ; algunos clé-

rigos y fray les persuadían al vulgo 

ignorante en las conversaciones, y en 

el silencio de la confesiou , que la reli-

gión católica iba á perecer con la re-
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Año de I3JS. volucion, y que todos los republicanos 

se convertían en otros tantos herejes : 

que la admisión de estrangeros, según 

se habia proclamado en algunas pro-

vincias , era un crimen imperdonable 

delante de D i o s , quien habia resuelto 

en sus decretos eternos q u t los ame-

ricanos viviéramos solos fen esta parte 

del m u n d o , sin mezclarnos con las 

demás naciones de herejes , y que para 

quemarlos debia existir la inquisi-

ción. Se deja vez, cual seria la impre-

sión que causaban semejantes ideas en 

la masa de un pueblo en la .mayor 

parte ignorante, supersticioso y faná-

tico. 

García Rovira, joven que poseía ta-

lentos distinguidos, fuerza y energía 

de a lma, se hallaba de presidente de 

¡as provincias unidas. Torices el se-

gundo miembro en propiedad estaba 
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en camino de Cartagena hácia la capi- Af»od<: 1815. 

t a l , y también habia manifestado dis-

posiciones para mandar :' el tercero , 

Restrepo, habia hecho renuncia de su 

destino , y en su lugar eligió el con-

greso al doctor José Miguel Pey, natu-

ral de Santafé, h o m b r e de buena moral 

y patriotismo, pero que no poseia las 

demás cualidades necesarias para go-

bernar un pueblo en revolución. Era 

de Cundinamarca adicto al congreso, 

y tenia algún influjo sobre sus habi-

tantes ; es por eso que para contentar á 

estos, y acallar rivalidades, se colocó 

en el poder egecutivo federal. 

El egército que el general Bolívar 

reunía en Santafé, y los talentos mili-

tares de este ge fe , inspiraban confianza 

á los republicanos. Debia constar de 

dos mil h o m b r e s , mas de la mitad sol-

dados aguerridos en los combates, y 



Año de iSi5. era capaz de asegurar la costa del norte 

rindiendo á Santa-Marta. Otros mas 

previsivos y que calculaban todas las 

probabilidades veían nuevos peligros y 

á la discordia agitando sus teas incen-

diarias, si el general Bolívar bajaba el 

rio Magdalena. O 
Al norte ele Cimdinamarca, las dos 

provincias ó estados soberanos deTiu. ja 

y del Socorro , gozaban de bastante 

tranquilidad y unión interior. Sus ha-

bitantes eran decididos por la inde-

pendencia y en lo general estaban pron-

tos á hacer los mayores sacrificios por 

la libertad ; pero las rentas públicas se 

hallaban agotadas como en el resto de 

la confederación. Estas dos provincias 

unidas á la de Pamplona, desolada por 

la g u e r r a , eran insuficientes para man-

tener la pequeña división que guarne-

cía las fronteras del norte , situada en 

el punto fortificado de Chopo. Aquel- A ñ o d e i S i 5 . 

los soldados estaban desnudos y muer-

tos de hambre pasando sin raciones 

dos y tres días. Así habían existido el 

año anterior , y continuaron del mis-

mo modo á pesar de cien decretos del 

gobierno general que en largo tiempo . 

no adoptó una providencia eficaz para 

remediar tamaños males. 

La actitud de Venezuela era muy 

alarmante para la Nueva-Granada. E n 

Cúcuta y Guadualito había dos mil hom-

bres de tropas reales al mando del co-

ronel español don Sebastian Calzada y 

del americano Remijio Ramos. Esta di-

visión tenia órdenes del capitan general 

Montalvo para obrar por Ocaña en 

combinación con las tropas de Santa 

Marta. Existían ademas en Venezuela 

los seis mil hombres que bajo el mando 

del sanguinario Róves ; habían destruido 
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Año de i S i 5 . e! gobierno republicano.^Es cierto que 

Bóves, por una gran felicidad para la 

causa de la independencia, habia pere-

cido de una lanzada en los campos de 

Año de 181.4. Urica el 5 de dic iembre; pero su se-

gundo el coronel Morales, ganó la ba-

talla , y con la toma sangrienta de Ma-

turin, acabó la reconquista del pais á 

nombre del rey Fernando. Solamente 

quedaban algunas partidas ocultas en 

las vastas llanuras de oriente, las que 

conservaron el sagrado depósito de la 

independencia y libertad para restable-

cerlas en dias mas felices. 

U n a de las provincias de la Nueva-

Granada que corría mayor peligro 

era la de Cazanare. Separada sola-

mente de Venezuela por algunos rios 

caudalosos que van á sumirse en el 

Or inoco, podia ser invadida con facili-

dad , y eran difíciles los socorres quo 

le debían suministrar las provincias Ano de 

internas. Los moradores de la cordillera 

perecen por lo general cuando se tras-

ladan á las llanuras ardientes de Caza-

nare. Sus habitantes sin embargo aun-

que no escedian de veinticinco m i l , 

estaban altamente decididos por la in-

dependencia, poseían multitud de ga-

nados y caballos que tanto se propa-

gan en sus l lanuras, y en varios en-

cuentros habían manifestado armados 

de la lanza que podían enumerarse en-

tre los que componen la mejor cabal-

lería de la America del sur. Pasaban de 

mil los soldados de esta arma que ha-

bia reunidos á las órdenes del bravo 

comandante Francisco Olmedilla. 

La provincia de Mariquita, que se 

estiende á las márgenes del-rio Magda-

lena , habia estado unida hasta enton-

ces á Cundinamarca , y acababa de 
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u o & i s i s recobrar el rango de provincia indepeh-

diente ó de estado s o b e r a n o ; pero con 

una poblacion pequeña y miserable , 

era imposible q u e sostuviera el carác-

ter de tal. En la misma situación se 

bailaba la de Neyva.su limítrofe , y am-

bas carecían de hombres ilustrados que 

pudieran manejar los negocios. Aun 

cuando estas dos provincias se hubie-

ran reunido , apenas habrían sido ca-

paces de montrar una débil adminis-

tración. A s í , m u y poco ó nada podia 

sacar de ellas el gobierno general. 

L a bella provincia de P o p a y a n , si-

tuada en g r a n parte sobre el rio Cauca, 

y destruida por la guerra se hallaba en 

circunstancias harto tristes. Las reli-

quias de las tropas del general Narmo, 

reducidas por las deserciones á poco 

mas de quinientos hombres hal lan 

tenido que abandonar la capital. Se re-

B E L A C O L O M B I A . 

tiraron al valle de Cauca con el colegio Ano de 1815. 

constituyente q u e aun estaba reunido 

y con las demás autoridades , para evi-

tar las continuas alarmas de los palía-

nos y tambk n la deserción promovida 

y auxiliada en Popayan por algunos 

enemigos ocultos c^ue abrigaba aquella 

ciudad : tenían igualmente el objeto 

de sostener mas fácilmente y organizar 

de nuevo la división entre pueblos ami-

gos y entusiastas por la independencia, 

como han sido siempre los del talle de 

Cauca. 

Había algún tiempo que el presidente 

de Quito , Montes, preparaba en Pasto 

una espedicion que llamaba de van-

guardia, la que según sus órdenes debía 

situarse en Ja parroquia del Tambo in-

mediata á Popayan. Desde la derrota de 

Na riño continuaba mandando las tro-

c a s reales en P a s t o , el brigadier Don 



A f i o d e 1S15 Melchor Aymerich. Montes no estaba 

contento de sus operaciones, especial-

mente con la retirada que hizo de Pasto 

el ÍO de mayo, en que sin duda no ma-

nifestó valor confiando á subalternos 

la defenza de aquella ciudad. Entonces 

Montes le pasó algunos oficios duros y 

á consecuencia de ellos, Aymerich pi-

dió licencia para retirarse á su gobierno 

de Cuenca; mas careciendo Montes de 

oficiales no se la concedió por algún 

tiempo. Aymer ich tenia ya pronta la 

división que marchaba á las carcanías 

de Popayan é iba á ponerse á su frente, 

cuando le llegó orden que entregara el 

mando al teniente coronel de milicias 

Don Aparicio Vidaurrázaga; lo hizo en 

efecto y se retiró con mucho disgusto. 

Estando todo preparado, Vidaurrázaga 

se puso en camino con trescientos cin-

cuenta soldados, los que des pues de 

D E LA. C O L O M B I A . i ' ¡ g 

unidas las tropas de Patía ascendieron Añode.s.s. 

á quinientos cincuenta. Con esta co-

lumna entró en Popayan el 29 de di- Añode.s«4. 

c iembre sin oposicion alguna , tomó el 

mando de la ciudad y dirigió intima-

ciones á los gefes republicanos del valle 

de Cauca, á los cuales decia haber traido 

dos mil hombres. Pensaba aterrarlos y 

que se rindieran; pero ellos estaban 

muy lejos de tener este pensamiento y ' 

por el contrario esperaban ser refor-

zados para recuperar á Popayan, espe-

1 i en do de allí á las tropas reales. 

Al poniente de la provincia de Po-

payan está la del C h o c ó , separada por 

montañas y caminos casi intransitables. 

Aunque perfectamente situada con 

puertos sobre el Pacífico y en el seno 

megicano con los que se comunica por 

los nos de San Juan y A t r a t o , era un 

* m e m b r o m u y débil de la confederación. 
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Año de i8i5. Poblada en lo general de negros escla-

vos que trabajan las ricas y numerosas 

minas de oro y de platina que se hal-

lan en toda su superf ic ie , habia hecho 

muy pocos progresos en la poblacion 

y agricultura; por consiguiente se gas-

taban las pequeñas rentas que j>oscia en 

costear el gobierno c i v i l , sin que so-

brara cosa alguna para los gastos de la 

guerra , y carecía también de hombres 

ilustrados para el manejo de los ne-

gocios. 

A n t i o q u í a , provincia limítrofe del 

Chocó,bastante adelantada en poblacion 

y recursos , era uno de los estados de 

la federación que brillaba por sus esta-

blecimientos y por la parte activa que 

habia tomado para consolidar la inde-

pendencia. El dictador Coral y el coro-

nel Caldas le habian dado celebridad 

concibiendo el primero empresas su-# 

Ü E L A C O L O M B I A . . i 5 l 

peñeres al pais que mandaba , y egecu- A a o ¡ ] 

tándolas el segundo en la parte cientí-

fica. Montar una casa de moneda, cons-

truyendo en la provincia todas las má-

quinas : fabricar un molino de pólvora 

y una gran nitrería artificial: establecer 

finalmente fundición de artillería y fá-

brica de fusiles , eran los objetos im-

portantes en que se habia trabajado 

muy activamente, en que se consumié-

ron sumas considerables , y de que al 

fin no resultó alguna utilidad efectiva. 

En un pais minero como Antioquía en 

que los jornales cuestan cuatro reales 

diarios, en que no hay azufre , y en que 

el nitro no es abundante , la pólvora 

debia salir muy cara y de mala calidad 

por falta de conocimientos prácticos. 

Las máquinas para la moneda y para 

taladrar los fusiles y piezas de artillería, 

tampoco resultaron perfectas por el es-
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de .8,5. íaclo naciente de nuestras artes mecá-

nicas. Semejantes establecimientos q u e 

juzgaron estemporáncos los hombres 

( [ u e n o se dejaban llevar de* su bri l lo 

aparente, solo sirvieron para agotar 

las rentas públ icas, y para ocupar con 

sus descripciones algunas páginas de 

las gacetas. 

A los embarazos que causaba al go-

bierno de Antioquía la falta de fondos 

para sostener la administración y la 

pequeña fuerza armada, q u e no pasaba 

de doscientos hombres , se habían aña-

dido las disensiones civiles. Por haber 

convocado el gobernador Tejada á la 

legislatura provincial en la ciudad de 

Puonegro, debiendo reunirse según la 

constitución en la capital d e Antioquía, 

... empeñó el cabildo de esta cuidad una 

disputa acalorada con el poder egecu-

t i v o , la que llegó hasta el estremo de 

negarle la obediencia y de armarse anid«íSi 

para resistir, induciendo á ocho pue-

blos de su cantón á que egecutaran lo 

mismo. El gefe Te jada 110 tuvo firmeza 

bastante para reprimir con la fuerza 

división tan escandalosa, por el amor 

que profesaba á la humanidad. Desde 

entonces "se puede decir que la autori-

dad se le escapó de las manos. En todo 

este año la provincia fué presa de las 

discordias civiles y de los partidos que 

chocaron continuamente por los dere-

chos de la ciudad capital , por la re-

visión de las leyes fundamentales , y 

porque estas no resultaron á gusto 

de todos. Por la debilidad de los go-

biernos se repetían escenas semejantes 

en casi todas las provincias. 

En la de Cartagena continuaba la 

guerra con la provincia de Santa-Marta 

0 que estaba por el rey. Los sucesos se 
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í ABode iSiS. equil ibraban, pues entregada la pri-

mera provincia á sus propios recursos 

sin recibir auxilios de los demás esta-

dos de la confederación, no podia em-

prender operacion alguna decisiva para 

arrojar al enemigo de la costa del 

norte y se limitaba á defender la línea 

del Magdalena, manteniendo por me-

dio de lanchas cañoneras, franco este 

canal importante para el comercio de 

la Nueva-Granada. Tenia distribuidos 

en todo él de dos mil á dos mil qui-

nientos hombres al mando del coronel 

Manuel de Castillo. A pesar de repeti-

dos esfuerzos y de ofrecimientos con-

tinuos de sugetar el pais enemigo , la 

deserción, el hambre y la falta de re-

cursos para la tropas disminuía ince-

santemente su número. 

El capitan general Montalvo y el go-

bernador Porras mandaban en la pro-

vineia de Santa-Marta. Estaban en igual Anodr 1S1 

impotencia para obrar ; pero de las 

noticias recibidas en los papeles pú-

blicos de Jamayca y en otras gacetas se 

infería, que el gobierno de Fernandez 

V i l trabajaba con la mayor actividad 

en una grande especlicion para la Ame-

rica del sur. Su destino se anunciaba 

para Buenos-Ayres ; sin embargo mu-

chos creían que una parte vendría á 

la Nueva-Granada dirigida principal-

mente contra Cartagena , opinion que 

se apoyaba en fundamentos muy só-

lidos. 

Estas noticias debían haber alarma-

do á todos los verdaderos patriotas 

y persuadídoles la necesidad de hacer 

esfuerzos prodigiosos ; pero Carta-

gena ademas del aislamiento en que 

obraba tenia que luchar con otros 

dos grandes males, el papel moneda y 



. Año d.; iSi5. j o s papti^os internos. El primero habia 

llegado á un absoluto desprecio, de tal 

suerte que no teniendo el gobierno 

fondos con que amortizarle conforme 

á sus promesas, fué necesario que el 

público sufriera la mayor parte de la 

pérdida que hubo en mas de ocho-

cientos mil pesos de billetes que se 

quemaron , originándose de aquí el 

descontento de los pueblos y el des-

crédito del gobierno. Para referir t o -

dos los partidos que despedazaban á 

Cartagena es preciso tomar la narración 

de un pocos atras. 

He dicho en otro lugar * que desde 

el principio de la revolución de Carta-

gena estaba dividida por dos partidos 

poderosos y enemigos, el de García 

Toledo y el de los Piñerez á cuyo 

' C a p í t u l o 5. 0 

frente sa hallaba Gabrie l , el menor de A¡,)dt-iSi5. 

los tres hermanos, quien clominaba al 

populacho de la plaza. Celedonio Pi-

ñerez egecutaba lo mismo en M o n p o x , 

y Germán dirigía á ambos por sus ta-

lentos y sus luces. Durante la adminis-

tración del presidente rorrees , Gabriel 

fué prefecto del Senado y vice presi-

dente de la provincia. Contenta así 

su ambición y enfrenada por algunos 

actos vigorosos de Torices que no era 

su amigo, los dos partidos no vinieron 

á un rompiniento y los negocios p ú -

blicos marcharon con alguna regulari-

dad. Desde mayo del año anterior, To-

rices habia egercido en toda su plenitud 

el poder dictatorio ; mas habiendo es-

pirado el término de la con cesión que 

fué por cuatro meses, y reunida la con-

vención de poderes , decretó que el 

presidente del estado continuara eger-



AñodeiSi5. riendo los poderes legislativo y egecu-

tivo asociado de un colega que lo seria 

el senador doctor José Mariá García de 

T o l e d o , con dignidad, mando y trata-

miento iguales, debiéndose suscribir 

por uno y otro las comunicaciones de 

oficio dirigidas al interior de la provin-

c i a , mas no las que fueran para el es-

terior. Con esta resolución estraordi-

naría originada probablemente de la 

divergencia de los partidos, hubo en la 

realidad dos gobernadores en la pro-

vincia de Cartagena. 

Año de 1814. Tal era el estado de los negocios de 

Cartagepa cuando se recibió la reforma 

del gobierno general de a3 de setiem-

bre , en que se concentraban los ramos 

de guerra y hacienda. Como Torices 

fué llamado á la primera magistratura, 

la ambición del mando comenzó á agi-

tar á los demagogos y á sus partidarios. 

Torices y Toledo despues de haber re- AfíodeiSi 

cibido aquel plan la sanción de la le-

gislatura provincial, le mandaron cum 

plir ; el nuevo poder egecutivo gene-

ral fué pues reconocido por todas las 

tropas y oficiales, declarándose que el 

egército dependia inmediatamente del 

gobierno de la unión. Pocos dias des-

pues enfermó Torices , y entonces ha-

biendo Piñerez ocupado su lugar envió 

órdenes al coronel Castillo para que 

no se reconociera al gobierro general 

bajo el plan de reforma, protestando 

haber sido rechazado por el Senado 

Conservador. Con estas órdenes con-

tradictorias las tropas que habian re-

cibido con entusiasmo la dependencia 

del gobierno de la unión comenzaron 

á dividirse y formaron una acta de 

protesta contra ellas. El gobierno de 

Cartagena en todo el curso de su car-



«le 1S15. rera política en esta época de la revo-

lución obró siempre del mismo m o d o ; 

obedecía a la autoridad nacional cuan-

do se le antojaba, ó convenia á sus mi-

ras de propio Ínteres y engrandeci-

miento , y cuando no la desconocía. 

Para cortar semejantes desavenen-

cias y arreglar definitivamente el go-

bierno de la provincia q u e debia sim-

plificarse conforme al encargo del con-

g r e s o , se instaló en il\ de noviembre 

un colegio e l e c t o r a l , revisor de la 

constitución. En efecto b a j o la presi-

dencia del doctor Miguel Granados, de-

sempeñó el colegio los objetos de su 

instituto en sesiones pacíficas y regu-

lares. Un g o b e r n a d o r , y un teniente 

que supliera sus faltas : un senado de 

tres individuos : una cámara de repre« 

sentantes de siete, y un tribunal de 

justicia de tres miembros, componían 

las primeras autoridades"de la provin- Anadeé?, 

cia. El i 7 de diciembre se procedió á 

la operacion difícil de nombrar los 

funcionarios que debían llenar los em-

pleos de la nueva reforma. El doctor 

Pedro Gual obtuvo la mayoría de su-

fragios para diputado en el congreso. 

Inmediatamente Se procedió á elegir 

gobernador y resultó electo el doctor 

García Toledo. Iba ya el colegio á nom-

brar el teniente gobernador > cuando 

el doctor Ignacio M u ñ o z , uno de los 

miembros de la asamblea, se salió de 

ella protestando contra la elección de 

Toledo, En el momento otros miem-

bros del colegio hicieron igual protes-

tas. Con esto se alentaron trenta ó 

cuarenta espectadores de la facción de 

los Piñerez, los que á gritos decían no 

querer otro gobernador que á Gabriel 

P iñerez , profiriendo al mismo tiempo 



Ariodci8i5.mil injurias y amenazas contra ios 

electores. El doctor Germán Piíierez 

era uno de los que con mas ardor sos-

tenia que su hermano debía ser el go-

bernador por ser un patriota conocido 

y de m u c h o mérito , en lugar de q u e 

Toledo tenia contra sí algunas pruebas 

de que 110 amaba la independencia. 

Grecia por momentos el ruido, las ame" 

nazas y el tumulto de la asamblea. En 

vano el presidente del co leg io , Grana-

dos, reclamó el orden y pidió al po-

der egecutivo en que presidia Gabriel 

Piñerez, que le enviaran fuerza arma-

do ; solo recibió la promesa del co-

mandante de armas d'Elhuyar de que 

iría si era necesaria. Entretanto por 

disposición de uno de los alcaldes or-

dinarios de la c iudad, Castillo Ponce, 

se cerraron ías puertas de la sala y los 

representantes quedaron á disposición 

de los facciosos que no desistían de siUñodei8i5 

primer designio. Entonces propuso 

Germán Piñerez que se eligiéran dos 

cónsules , los que precisamente de-

bían ser Toledo y Piñerez , cuya pro-

posición fué adoptada. A pesar de las 

protestas de algunos diputados por la 

falta de l i b e r t a d , se resolvió que con-

tinuaran haciéndose las elecciones de 

los demás funcionarios. El consulado 

apénas duró dos días y al cabo de ellos 

el colegio que continuaba sin libertad 

alguna dispuso que se llamaran goler-

nadores. Ambos hicieron renuncia , 

para cortar según decían, el principio 

de la discordia • pero el colegio la envió 

á la legislatura que debia reunirse el i° 

de enero inmediato. 

Mientras acaecían estos sucesos en 

la plaza de Cartagena, se difundieron 

en la provincia las noticias de lo acae-
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A ñ o d e i S i á . c¡(]0 e l 1 7 de diciembre y de los insul-

tos que habían sufrido los represen-

tantes de los pueblos. Varias municipa-

lidades requirieron al gefe de las tro-

pas que defendían la línea del Magda-

lena contra los enemigos de Sauta-

Marta, para q u e marchando sobre Car-

tagena restituyera la libertad á sus 

representantes ultrajados. El coronel 

Castillo que era partidario de T o l e d o , 

no dejó escapar tan plausible motivo 

para arruinar la facción de los Piñerez, 

y por una proclama anunció la reso 

lucion de seguir con sus tropas contra 

la plaza. Un grande entusiasmo se di-

fundió por todos los pueblos de la pro-

vincia , uniéndosele muchos volunta-

rios y franqueándosele por los mismos 

pueblos cuantos recursos necesitaba. 

Apénas ha habido discordia civil en qué 

los americanos del sur no havaníos 

desgraciadamente manifestado la mayor Año d.2 iSi5. 

energía, carácter y fuerza de alma. 

Luego que se supo en Cartagena la 

marcha de Castillo sobre la plaza con 

mil docientos fusi leros, los partidos se 

irritaron aun todavía mas. En vez de 

gobierno habia una verdadera anar-

quía , que llegó á su colmo por un 

alentado del comandante de armas 

d'Elhuyar. Al amenecer del 5 de enero 

puso presos á los dos gobernadores 

Toledo y Piñerez , arrestando también 

á varios de sus amigos , proyecto que 

se atribuyó á los mismos P iñerez , con 

quienes d'Elhuyar tenia mucha inti-

midad, para triunfar de Toledo. Ama-

neció aquel día sin que hubiera otro 

gobierno en Cartagena que el coman-

dante militar. Este pasó á las cinco de 

la mañana una orden al presidente de 

la legislatura Echagaray , para q u e la 



reuniera y que precisemente á las ocho 

estuviera nombrado un g o b e r n a d o r , 

lo que se verificó eligiendo al doctor 

Pedro Gual. Este era natural de Caracas, 

poseia luces, talentos, probidad y mu , 

sanas intenciones. Si el atentado que 

hizo el comandante d'El huya r pudiera 

disculparse por las consecuencias, y 

no hubiera sido un egemplo funesto 

para que la autoridad militar violase las 

leyes, podría decirse que sus resultados 

fueron felices. 

Miéntras que la discordia producía 

escenas tan escandolosas, Castillo ha-

bía fijado su cuartel general en Tur-

baco, cuatro leguas al este de la plaza. 

Uno de sus primeros pasos fué llamar 

á García T o l e d o , que se hallaba reti-

rado en una casa de campo, y hacerle 

reconocer como el único y legítimo 

gobernador de la provincia de Carta-

gena. Inmediatamente publicaron un Año de 181$. 

manifiesto Castillo y T o l e d o , justifi- Enero 10. 

cando su conducta y anunciando sus 

intenciones que eran las de volver á 

reunir el colegio electoral, para que 

puesto en libertad concluyese el arre-

glo de los negocios para que fué con-

vocado. El nuevo gobernador de la 

plaza, G u a l , después de haber restable-

cido el o r d e n , envió á su secretario 

doctor Rebollo, con el objeto de tratar 

con Castillo sobre un pronto acomo-

damiento de las diferencias, para que 

las tropas regresaran inmediatamente 

á la línea del Magdalena, que se hal-

laba indefensa, y podían ocupar los 

españoles. Ni R e b o l l o , ni las repetidas 

y diarias contestaciones de Gual y Cas-

tillo pudieron adelantar nada. Este pe-

dia la pronta reunión de un colegio 

con nuevos diputados para que resol-
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Año de 18,5. viera sobre la validación ó nulidad de 

las elecciones del 17 de diciembre úl-

timo : que á los militares ge les decla-

rase el derecho de c iudadanos, y que 

la fuerza armada de la plaza estuviera 

sugeta á sus órdenes como que era el 

general del egército. El estado de efer-

vescencia en que se hallaban los áni-

mos , no permitia que el gobernador 

C u a l accederia á tales demandas. En 

consecuencia Castillo avanzó con sus 

tropas, primero á Ternera y despues 

á Alcibia cerca de Cartagena, cortando 

por aquella parte los víveres á la plaza. 

Hubo una entrevista de los dos gefes 

Cual y Castillo, en el convento de la 

P o p a , campamento del últ imo : allí 

acordaron que habiendo accedido la 

legislatura á las proposiciones hechas 

por el general , este se retirara á la lí-

nea del Magdalena ; pero antes pidió 

D E L A C O L O A I D i A . 1 ()() 

que la comandancia del castillo deAñodeiSfS. 

San-Felipe se pusiera en manos de un 

oficial de su^confianza, c o m o garantía 

del cumplimiento de los tratados. A 

pesar de que la facción de los Piñerez 

lo resistía , al fin convinieron en este 

punto. 

£1 gobernador Gual habia procu-

rado entretanto introducir el espíritu 

de orden entre los demagogos de Car-

tagena y sus partidarios; pero no ha-

bia podido conseguirlo, sin embargo 

de que usaba unas veces de la mode-

ración y otras de la firmeza propia de 

un magistrado. Varias revoluciones tra-

madas para trastornar el gobierno y 

aun para atentar contra su vida, le 

persuadieron que Cartagena no disfru-

taría de tranquilidad mientras exis-

tieran en su seno los principales revo-

lucionarios. Resolvió, p u e s , abrir al 



5- egercito las puertas de la plaza. De 

acuerdo con Castillo se puso al ama-

necer del 8 de enero al ícente de una 

compañía de zapadores y dos de es-

trangeros. Con ellas aseguró el puente, 

la media luna y otras puntos principa-

les, é introdujo inmediatamente las 

tropas antes que los enemigos del or-

den pudieran impedirlo. Apoyado de 

la fuerza armada, el gobernador Gual . 

procedió con una energía revolucio-

naria. E n el momento puso presos á 

todos aquellos que er.m conocidos co-

mo gefes ó egecutores de las turbulen-

cias pasadas, üespues de oir las acusa-

ciones que les hicieron los apoderados 

de las municipalidades, y de escuchar 

el voto consultivo del poder judicial, 

y de los abogados que habia en Car- ( 

tagena , Gual desterró á los Estados-

Unidos de América por el término de 

D E f \ C O L O M B I A . 

seis años ;i los dos hermanos Germán A 

Cabriel P iñerez , al presbítero Gor-

don , al doctor Ignacio M u ñ o z , y á 

otros cinco m a s , como autores por no-

toriedad de todas las conmociones y 

desórdenes anteriores. A los desterra-

dos se les dejó el uso de sus bienes , y 

se egecutó la sentencia sin admitirles 

recurso alguno. 

Con el destierro de los Piñerez y de 

de sus principales partidarios se res-

tableció la tranquilidad de Cartagena. 

No hay duda que ellos amaban la in-

dependencia y que aborrecían el poder 

español ; mas eran republicanos peli-

grosos, insaciables de mando y muy 

semejantes á los jacobinos que agita-

ron á París, y la Francia entera du-

rante la República. Cuatro años hacía 

que habían aquirido poder y conside-

ración , y cuatro años que Cartagena 
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Año de iSi5. gozaba m u y pocos instantes de tran-

quilidad ; por consiguiente aquella me-

dida fué sin duda útil y conveniente. 

Enero 24. El colegio electoral , interrumpido 

por los sucesos del 17 de d i c i e m b r e , 

volvió á reunirse durante siete días 

que faltaba á sus sesiones : estas se ce-

lebraron pacíficamente, eligiéndose de 

nuevo todos los magistrados. £1 señor 

Juan de Dios Amador, miembro del co-

mercio, fué nombrado gobernador, y el 

doctor Antonio Ayos, su teniente, lle-

nándose también los empleos de di-

putados al congreso, los de la legisla-

tura provincial , y los del poder jutli-

ciario. El doctor Gual entregó el man-

do á su sucesor y pidió su pasaporte 

para la Inglaterra luego que pasara su 

juicio de residencia. E n momentos tan 

difíciles como críticos manifestó Gual , 

una prudencia , moderación y firmeza 

! t 

i 
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muy dignas de elogio. Sin duda libertó A & o d c 181 

á Cartagena del azote formidable de la 

guerra civil y de la anarquía mas es-

pantosa. Su conducta fué aprobada por 

el congreso. 

Cuando los republicanos perdían el 

t iempo y agotaban los recursos en es-

tas agitaciones, sus enemigos 110 dor-

mían y se preparaban activamente para 

atacar á la Nueva-Granada. Remij io 

Ramos con un cuerpo de novecientos 

hombres , entre ellos de seiscientos á 

setecientos fusileros, apareció sobre las 

fortificaciones de Chopo siguiendo los 

caminos de Chinácota y Rochalema ; 

pero no se atrevió á atacar nuestra lí-

nea, defendida por cuatrocientos sol-

dados. Al mismo tiempo el coronel 

Calzada, á cuyas órdenes estaba Ra-

m o s , se ponía en marcha desde Gua-

dualito en los llanos de Bar inas; cou-
v- 8 
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A.UO de i8i5. ducia el completo de los dos batallones 

de infantería Sagunto y Numancia, que 

tenían sobre mil ochocientos soldados 

aunque solo mil y doscientos arma-

dos de fusil , é iba á invadir la provin-

cia de Cartagena, saliendo de Cuenta á 

Ocaña, y obrando despues en combi-

nación con las tropas de Santa-Marta, 

según las órdenes del capitan general 

don Francisco Montalvo. 

Calzada dejó en Guadualito su ca-

ballería compuesta de ochocientos 

hombres y cien carabineros; ignoraba 

' sin duda ó despreciaba el movimiento 

de las tropas de Cazanare, que man-

dadas por Olmedilla se dirigían á ata-

carle, y que despues de vencer graves 

dificultades en los caminos llegaron 

por la noche á Guadualito sin que los 

enemigos hubieran sentido á los pa-

triotas. Olmedilla tenia algo mas do 

B E L A C O L O M B I A . 1 7 3 

ochocientos hombres, la mayor parte Año de i 

de á caballo con algunos dragones y 

artillería. Al amanecer rodeó el pueblo 

distribuyendo tropa en las diferentes 

entradas y al toque de la diana un ca-

ñonazo anunció el momento del ata-

que. Los enemigos que ya habían t o -

mado sus disposiciones pretendieron 

forzar el punto que mandaba el gefe 

de escuadrón José Antonio Paez, el 

mismo que despues ha venido á ser un 

general tan c é l e b r e , y escaparse por 

el camino que conducía á Cúcuta ; pero 

una carga terrible de la caballería de 

Paez los destrozó matando á muchos 

y dispersándose el resto por los bos-

ques. Los demás escuadrones nada tu-

vieron que hacer. Los españoles per-

diéron en esta acción sus mejores ofi-

ciales de caballería, ciento cincuenta 

muertos y doscientos sesenta y cinco 



Año de JSI5. pr i s ioneros , con cincuenta carabinas 

y trescientas lanzas. El resto de la di-

visión se dispersó tan completamente , 

que según la confesion del mismo Cal-

zada en sus oficios á M o n t a l v o , no 

p u d o reunir veinticinco hombres. 

L u e g o q u e el coronel Calzada reci-

bió la noticia de este desastre, en su 

tránsito p a r a C ú c u t a , dió á Ramos las 

órdenes mas estrechas para que á mar-

chas forzadas se le uniera atravesando 

las fragosas montañas de San Camilio 

y San M i g u e l , camino q u e llevaba el 

m i s m o C a l z a d a , y él regresó á ocupar 

nuevamente á Guadualito porque sin 

la posesion de este punto necesario para 

la provisión de ganados del llano , nin-

gunas tropas podían permanecer en 

C ú c u t a , sin que pereciesen de hambre, 

por la devastación que habían sufrido 

aquellos fértiles y hermosos valles. 

Los independientes abandonaron á A ñ o d e i 

Guadualito despues de haber recogido 

el botin. Paez sin embargo persiguió 

á los enemigos hasta el Apure,en donde 

destrozó las tripulaciones de algunas 

lanchas españolas. 01 medilla se situó 

en el lugar que ántes ocupaba , la par-

roquia ele A r a u c a , con el objeto de re-

montar su c a b a l l e r í a y de que sus ca-

ballos fatigados se repusieran en aquel-

los abundantes pastos. Así fué ejue 

Calzada entró sin oposicion en Gua-

dualito, y comenzó de nuevo á traba-

jar con su actividad acostumbrada en 

reunir caballería con que reponer su 

pérdida, q u e habia sido también consi-

derable por la fragosidad de la mon-

taña que atravesaron sus tropas. 

La retirada de Ramos se supo inme-

diatamente en el campo de C h o p o , á 

donde acababa de llegar de Santafé el 



A a o d c i3is. general Urdaneta con algunos refuer-

zos que elevaron la división á mil hom-

bres con cerca de setecientos fusiles. 

Trató pues de ocupar los valles de 

Cúcuta para donde se puso en marcha 

Febrero i5. dejando guarnecido á Chopo. Llegó 

sin novedad hasta la villa del Rosario, 

y solos cien hombres enemigos que 

estaban de observación en San-Cristó-

bal fueron dispersados por el mayor 

Concha. Sucesivamente ocuparon los 

republicanos hasta la G r i t a , y el gene-

ral rdaneta se dedicó á disciplinar sus 

tropas que estuviéron muy pronto en 

un estado brillante. Mas tuvo que su-

frir el hambre la mayor parte del a ñ o , 

porque el gobierno general no daba una 

providencia eficaz para que se conduje-

ran subsistencias bastantes para aquella 

división. 

Convencido por esperiencia el co-

ronel Calzada de quemiéntras hubiera Añude 1S1 

un pié de egército en la provincia de 

Cazanare 110 podia avanzar en la Nueva-

Granada sin mucho peligro de la pro-

vincia de Barinas, de la que sacaba 

todos los recursos necesarios para sus 

tropas resolvió conquistar primero á 

Cazanare. Con este designio habiendo 

repuesto en lo posible su cabal lería, 

que pensaba completar en los llanos 

de Cazanare, se puso en movimiento 

con una fuerte división. La columna 

de Olmedilla se dispersó sin combatir 

á causa de las disputas que se suscita-

ron entre sus gefes. Calzada atravesó 

el rio Arauca sin oposicion a l g u n a , 

y llegó hasta el rio Ele. El gobierno 

de Cazanare que se hallaba indefenso 

estaba para emigrar á los llanos de San-

Martin sobre el rio Meta , cuando Cal-

zada se vio en la necesidad de volver 
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A ñ o d e i 8 . 5 . á Guadualito. Este movimiento retró-

grado tuvo su origen tanto de una orden 

que recibió dei capitan general inte-

rino de Venezuela , don Juan Manuel 

Casigal, en que le prevenía que ele nin-

gún modo avanzara al rey no de San-

tafé por aquella p a r t e , como de que el 

general Urdaneta amenazaba su es-

palda con una columna que se internó 

por la montaña de San-Camilo y podía 

ocupar á Guadualito. Habiendo regre-

sado á esta parroquia tomó cuarteles 

de invierno, y las lluvias con las gran-

des inundaciones que causan en los 

l lanos, pusieron término á las opera-

ciones militares en aquella parte. Por 

consiguiente cesaron por seis meses 

los peligros en que ponía á la Nueva-

Granada esta división de tropas rea-

les. 

| ^ 
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DE LA. COLOMBIA. 

C A P I T U L O D U O D E C I M O . 

E l general Bolívar b a j a c o a las tropas de la unión hasta 

M o m p o x : origen y progiesos d é l a guerra c ivi l con 

C a r t a g e n a . Su t e r m i n a c i ó n y suerte del egérc i to de 

la unión. 

EL general Bolívar habia trabajado de l 8 l í -

con mucha actividad en S&ntafé, pre-

parando la espedicion contra Santa-

Marta. Ademas de un escuadrón de 

dragones se componía su división de 

tres batallones de infantería, y el todo 

110 bajaba de dos mil h o m b r e s ; pero 

solo llevaba quinientos fusiles y ór-

denes del gobierno general para que e! 

de Cartagena diera las armas, muni-

ciones, artillería y bagages que nece-

sitaran las tropas • estas aunque sin 
* 
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ciones, artillería y bagages que nece-
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5. armas ni municiones salieron de San-

tafé perfectamente equipadas de todo 

lo demás, y con una caja militar pro-

vista de dinero para cuatro meses. Esta 

espedicion por su n ú m e r o , por la ca-

lidad de las tropas, y por la celebri-

dad y talentos militares del general en 

gefe, inspiraba á los patriotas las es-

peranzas mas lisonjeras de un éxito 

feliz. 

Sin embargo muy pronto comenza-

ron á suscitarse algunas dudas. El co-

ronel Manuel Castillo, que mandaba 

las tropas de Cartagena, y que tenia en 

esta plaza un poderoso i n f l u j o , era 

enemigo declarado del general Bolívar 

desde las ocurrencias de Cuenta que he 

referido en otra parte \ Así es que en 

aquellas circunstancias sin que prece-

diera provocación alguna y sin motivo 

* C a p í t u l o 7». 

aparente de utilidad pública dio á luz A -

un manifiesto contra la conducta pú-

blica y privada del general B- livar. 

En este horrible libelo procuraba Cas-

tillo destruir la gloria , el honor , los 

talentos, y hasta el valor del general , 

atribuyendo á su culpa é ineptitud 

cuantas desgracias habían acaecido á la 

República de Venezuela. 

Bolívar herido en lo mas vivo de su 

honor contestó publicando dos oficios 

que pasó, el uno al presidente de las 

provincias unidas, García Rovira , y 

el otro al doctor Camilo Torres, anti-

guo presidente del c o n g r e s o , y las 

contestaciones que le dieron. Estas 

eran muy satisfactorias y manifestaban 

que tanto el congreso como el go-

bierno general de la Nueva Granada 

se hallaban completamente satisfechos 

de su conducta en la célebre y gloriosa 



A 5 o 3 e i S i 5 . campaña de Venezuela en I 8 I 3 , á pe-

sar de que terminó desgraciadamente. 

El señor Torres le dec ia , haber c u m -

plido en ella todas las órdenes del go-

bierno g e n e r a l , uno de los puntos de 

acusación en que insistía Castillo, y 

que jamas había dudado : « Que per-

dida nuevamente Venezuela , aquella 

república existia en la persona del gene-

ral B livar ». Este presentimiento que 

hemos visto realizado en nuestros días, 

hace m u c h o honor á la prevision po-

lítica de T o r r e s , y man'f iestaal mismo 

t iempo la alta idea que justamente ha-

bia formado del general Bolívar», 

Este recibió en Santafé antes de su 

partida el manifiesto de Cast i l lo , y 

previendo desde entonces las funestas 

consecuencias que podían seguirse de 

* Este oficio corre ba jo del n ú m e r o 56 de los docu-

mentos. 

su enemistad, pidió al gobierno gene- Año de i S i 5 

ral se escogitara algún remedio que 

curase el mal enteramente. Bolívar, 

que siempre ha sido generoso en sus 

sentimientos quiso ganar y atraer á 

Cast i l lo : p r o p u s o , p u e s , al gobierno 

que le hiciera general de brigada. El 

poder egecutivo de la unión adoptó la 

i d e a , y enviándole el despacho le 

ordenó que inmediatamente se pusiera 

en camino para Santafé á servir una 

plaza que se le habia dado en el su-

p r e m o consejo de la g u e r r a , tribunal 

creado poco antes. Este arbitrio que 

habría cortado en gran parte los moti-

vos de choque entre los generales Bo-

lívar y Cast i l lo , colocándolos en dife-

rentes puntos de acción, 110 tuvo efecto, 

tíl gobernador interino de Cartagena, 

doctor C u a l , previno á Castillo que 

continuara en el mando de las tropas 



Año de «8x5. de la provincia á pesar de la orden 

contraria del gobierno general , sobre 

la cual iba á hacer algunas observa-

ciones. Estaba apoyado este paso en 

la facultad que la reforma de la acta 

fe 'era l concedía á los gobernadores 

de las provincias p a r a suspender las ór-

denes del gobierno de la u n i ó n , siem-

pre que de ellas se siguieran muy gra-

ves inconvenientes, dando cuenta in-

mediatamente. El gobierno y las demás 

autoridades de Cartagena hicieron el 

abuso mas escandaloso de aquel per-

miso, y no cumplieron muchas órde-

nes importantes del poder egecutivo 

general, bajo del pretesto que tenían 

que representar ; pero ninguna deso-

bediencia fué tan funesta á la indepen-

dencia como la retención de Castillo 

en la comandancia de armas de Car-

tagena. El gobernador interino, Gual , 

dió principio á el la , sin duda con bue- AEadeiSiS. 

ñas intenciones, la continuó tenaz-

mente el nuevo gobernador Amador , 

^ y el gobierno general tuvo la debilidad 

despues de algún tiempo de consentir 

en la medida. 

Luego (pie se divulgó la noticia de 

que el general Bolívar debía mandar 

en gefe las tropas de la provincia de 

Cartagena, y todas las que se habían 

destinado contra Santa-Marta, bien 

fuera por el descrédito que le había 

causado el manifiesto de Castillo, bien 

por la rivalidad que existia 'entre car-

tageneros y venezolanos, por no haber 

algunos de los gefes de estos recibido 

en su última emigración tan buen 

trato en Cartagena como en la de i <s 12, 

lo que habia causado fuertes y mutuos 

•resentimientos ; bien finalmente por 

la opinion favorable que los pueblos 



A ñ o d c i S i 5 . habian formado de Casti l lo; y acaso 

por manejos ocultos de algunos envi-

diosos y enemigos de Bolívar, comen-

zaron á circular peticiones a! gobierno 

privincial, tanto de particulares como 

de diferentes corporaciones de Car-

tagena, para que el general Castillo 

continuara en el mando de las armas 

y dirigiese la espedicion contra Santa-

Marta. Era pintado en ellas como el 

único gefe capaz de tomar aquella 

plaza. No le faltaban talentos y cono-

cimientos militares ; pero se necesi-

taba mucha ceguedad y espíritu de 

provincialismo para compararle con el 

general Bolívar, cuando Castillo hasta 

entonces solo había hecho una cam-

paña en Cúcuta , y siempre había sido 

oíicial de guarnición y de gabinete. 

Entre aquellas representaciones la mas' 

notable fué la del presidente de la 

legislatura Echagarav, dirigida al go- ' 

b ienio general , pidiéndole que se revo-

cara el nombramiento del general Bo-

lívar y del coronel Carabaño, que mi-

litaba bajo sus órdenes, confiándose la 

empresa de libertad á Santa-Marta al 

general Castillo. Repetía las acusacio-

nes que este había publicado en su 

manifiesto contra el p r i m e r o , atri-

buyéndole la pérdida de Venezuela, y 

principalmente se fundaba : « En que 

el general Bolívar era muy adicto á la 

facción de los Piñerez, que por su me-

dio esperaba ser restablecida en su 

antigüo poder ; con lo cual se compro-

metía la tranquilidad de la provincia 

aun mal asegurada : que por estos mo-

tivos la legislatura habia dirigido un 

mensage al gobernador, pidiéndole que 

mandase suspender la entrada del ge-

neral Bolívar en el territorio de Carta-



AÜO de 1S15. g e n a , ó que saliese de él en caso de que 

hubiera ya penetrado. 

En efecto el gobernador Amador di-

rigió á Castillo varias órdenes para que 

las circulara á todos los comandantes 

del rio Magdalena : por ellas les pre-

venía que no obedecieran ninguna del 

general Bolívar, miéntras 110 se las co-

municara conducto del gobierno pro-

vincial , y que á cualquiera punto 

donde llegara 110 le dejasen pasar adelan-

te y le hicieran retroceder á M o m p o x , 

manifestándole que allí debia aguar-

dar las órdenes y el permiso del go-

bierno de Cartagena para adelantar sus 

marchas. Castillo por sí propio y en 

calidad de general dirigió á las muni-» 

cipalidades de la provincia una circu-

lar incendiaria contra el general Bolí-

var, y otra orden al comandante del 

Magdalena en que positivamente le pre-

venia usara de la fuerza contra las tro- AiodeiSiS. 

pas de la unión , en caso de que ade-

lantaran un paso de Mompox *. El ge-

neral Castillo, como oficial de la unión 

V despues de estar concentrados en el 

gobierno general los ramos de guerra 

y hacienda, cometió un delito de lesa-

patria, y fomentó la guerra civil man-

dando circular y egecular semejantes 

órdenes, ya propias , ya emanadas de 

1111 gobierno particular, cuando eran 

contrarias á las de la autoridad nacio-

nal, que había recibido directamente, 

y á las que antes había contestado 

de conformidad sobre la entrega del 

mando á Bolívar , y aumento de las 

tropas que debían ponerse á su dispo-

sición. Igual juicio debe formarse del 

* Estas órdenes se hallarán bajo dul n ú m e r o 37 de 

d o c u m e n t o s importantes. 



>Si5. gobernador A m a d o r , del prefecto de 

la legislatura de Cartagena, doctor Luis 

Echagaray , y de otros miembros de la 

misma que promovieron el mensage 

al poder egecut ivo , para que impi-

diese la entrada del general Bolívar $n 

el territorio de Cartagena , ó para que 

le obligara á salir de él en caso de ha-

berle ya pisado. Ellos son responsables 

de los males que se originaron, y en 

gran parte de la pérdida ele la Repú-

blica. 

24V Miéntras ocurrían estos sucesos en 

Cartagena, el general Bolívar había 

salido de Santafé para embarcarse en 

Honda, y algunas de sus tropas y a b a -

jaban el Magdalena en él que naufra-

garon cuatro balsas con elementos mi-

litares, y veinte soldados. Con la divi-

sión eran conducidos en calidad de 

presos varios españoles Europeos que 

se juzgaban perjudiciales, y que se A ñ o d e i S i S . 

querían espeler de la República. El ca 

pitan venezolano Francisco Alcántara" 

á cuyo cargo iban cuarenta, hizo qui-

tar la vida á diez y seis dando por dis-

culpa que se habían cansado en el ca-

mino. El gobernador de la proviifcía 

de Mariquita, doctor León Armero 

mandó también juzgar militarmente á 

n u e v e , que graduó de enemigos acér-

rimos de la independencia, entre ellos 

al capuchino Corella^ y fueron fusila-

dos en Honda, lo mismo que otros dos 

españoles á quienes se atribuía deser-

ción. Estas egecuciones causaron mu-

cho escándalo en la Nueva-Granada, 

cuyos pueblos no estaban acostumbra-

dos á tales escenas de sangre. Los pa-

peles públicos, especialmente la gaceta 

de Antioquía, declamaron fuertemente 

contra ellas : sus autores no pudieron 
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Año de i 8 i5 . satisfacer el c a r g o , sino alegando las 

crueldades y los males inmensos que 

los españoles habían hecho sufrir á 

los pueblos de Venezuela. Verdadera-

mente eran muy grandes ; pero no 

podían justificar los asesinatos á sangre 

fría. Cuando el gobierno general hizo 

cargo á Bolívar de tales escesos, este 

manifestó haber mandado procesar y 

hacer un consejo de guerra á Alcán-

tara, añadiendo al mismo tiempo una 

recapitulación de los crímenes y cruel-

dades que los Españoles habían co-

metido y cometian con los americanos: 

de aquí infería, que conforme al de-

recho de gentes estaban autorizados 

los nuevos gobiernos de la América 

antes española, para usar del derecho 

terrible de retaliación, destruyendo á 

enemigos á quienes era imposible ga-

nar. Sin embargó el gobierno de la 

D E LA. C O L O M B I A . 1 ^ 5 

unión jamas quiso adoptar estos prin- A ñ o d e i8i5. 

cipios, improbó lo h e c h o , y prohibió 

para lo venidero semejantes egecucio-

nes, , 

AI tiempo que bajaban el Magdalena 

las tropas de la unión , los españo-

les eran dueños de, toda la provincia 

de Santa-Varta , desde la costa hasta 

Ocaña. Recientemente se habian apo-

derado de esta ciudad con cuatrocien-

tos fusileros y eloscientos carabineros. 

Tenían ademas tropas en Chiriguaná 

y otros puntos , de modo que fácil-

mente podían cortar las comunicacio-

nes con el interior y atacar la espalda 

del general Bolívar, si este avanzaba 

con su egército sin tomar precaucio-

nes. Así es que para evitar cualquiera 

sorpresa resolvió detenerse en el puerto 

nacional de Ocaña y ocupar á esta ciu-

dad. En efecto el mayor general Mi-
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AFLODCISI5. guel Carabaño consiguió escarmentar 

ai enemigo haciéndole retirar hacía 

Chiriguaná dejando libre el cantón de 

Ocaña. 

Cuando el gobierno de la unión supo 

los pasos que se habían dado en Car-

tagena y el estado de efervescencia en 

que se hallaban los á n i m o s , vió que 

necesariamente iba á empeñarse una 

guerra civil. Para precaver los males 

funestos que de ella debian seguirse á 

la independencia y l ibertad, resolvió 

que saliera sin tardanza alguna un co-

misionado que fué el doctor Juan Ma-

rimon, canónigo de Cartagena, miem-

bro y presidente del congreso. Se creyó 

que este eclesiást ico , que era natural 

de aquella provincia , tendría bastante 

influjo para transigir todas las diferen-

cias. Al efecto el gobierno general y 

el congreso le concediéron facultades 

DE LA COLOMBIA.'. 1 9 7 

amplías para que á su nombre decidiera A ü o d c i 8 i S . 

cuantas disputas ocurriesen entre el 

general Polivar y el gobierno provin-

cial. El primero en repetidos oficios 

dirigidos desde Honda y de Mompox 

habia pedido de comisionados en pri-

mer lugar al doctor José María Cas-

tillo, hermano del general , y en se-

gundo al doctor José Fernandez Ma-

dr id , ambos miembros del congreso 

é hijos de Cartagena, los que se escu-

saron á ir. También propuso con mu-

cho calor al gobierno general que se 

trasladara por algún tiempo á Carta-

gena, en donde amenazaban muy gran-

des peligros de una guerra civil, y en 

donde era necesaria la presencia de la 

autoridad nacional para que aquel go-

bierno se redugera su deber y obe-

diencia á las órdenes del supremo de 

la unión. 

v. 
9 



Apodei8i5. Marimon se puso en camino á tiem-

po que el general Bolívar habia reu-

nido sus tropas en Mompox. En esta 

ciudad mandaba en lo político el doc-

tor Celedonio P iñerez , con título de 

corregidor, y en lo militar el coronel 

Pantaleon Ribon. Ambos eran del par-

tido délos que habían sido espelidos de 

Cartagena, y desde las conmociones de 

esta plaza en poco ó nada obedecían al 

gobierno de la provincia. Como el ge-

neral Bolívar era amigo d é l o s Piñerez, 

halló la mas activa cooperacion en las 

autoridades de M o m p o x , que le mira-

ban como á su l ibertador , y dieron á 

las tropas cuantos auxilios estuvieron 

á su alcance. 

El general Bolívar llevaba órdenes 

del gobierno de la unión para pedir al 

de Cartagena fusiles, municiones , ar-

ti Hería, víveres, bagages y transportes. A a o d c . 8 . 5 . 

Asi luego que llegó á Mompox dirigió F e b r e r o 1 0 . 

un oficio al general Castillo como gefe 

de las armas, para que diera las órde-

nes oportunas á fin de que se le unia-

ron todas las fuerzas disponibles que 

tuviera la provincia para ayudar á la re-

conquista de Santa-Marta : también 

pidió que se le reunieran al bajo Mag-

dalena un millón de cartuchos, y dos 

mil fusiles á Rarranca para armar igual 

número de reclutas, pnes en el trán-

sito habia aumentado su egército : úl-

timamente q u e se le mandaron apron-

tar dos mil vestuarios que ofrecía pa-

gar de su caja militar. 

Un gobierno que habia negado la 

entrada en su territorio á las tropas de 

la unión estaba muy lejos deconcederlas 

estos auxilios. Castillo pasó el oficio al 

gobernador Amador como que era 
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Año de i S i 5 . quien poclia disponer de las fuerzas , 

armas y municiones de la provincia. 

Este contestó ambiguamente al general 

Bolívar, diciéndole : « Que habia en-

viado ya al secretario del gobierno 

Manuel García Sena, para que le in-

formara de sus disposiciones sobre 

auxilios, porque se hallaba obligado 

á seguir un género de conducta que 

necesitaba esplicaciones ». Al mismo 

tiempo aquel gobierno y su coman-

dante de armas dictaban providencias 

muy hostiles contra el general Bolívar 

y las tropas de la u n i ó n , dirigiendo 

circulares á todos los pueblos para 

que ninguno le auxiliara ni obedeciera 

en cosa alguna. Por consiguiente Bo-

lívar se consumía en la inacción en 

M o m p o x , gastaba la caja militar y ves-

tuarios de la t r o p a , y esta se le enfer-

maba ó desertaba. Asi se pasaron mas 

DE LA. COLOMBIA. 2 0 1 

de quince días sin que llegara García A&odciSiS. 

Sena , el comisionado de Amador. Ar-

ribó f inalmente , resultando que iba 

donde el gobierno general , y que nin-

gunas facultades traia para tratar con 

Bolívar, contra lo que Amador habia 

ofrecido, quien faltó á su palabra. 

El gobierno de Cartagena daba pa-

sos que manifestaban claramente se 

• disponía á la guerra civil con la mayor 

actividad. Dessruarnició toda la línea O 
del bajo Magdalena desde Barranca 

hasta Sabanilla, retirando las fuerzas 

hacia la plaza y dejando á rnercer de 

los españoles lo mas bello de la provin-

cia con un crecido tren de artillería, 

y lo que era aun mas importante 

treinta y tres buques menores arma-

dos, que componían la escuadrilla ab-

solutamente necesaria para dominar y 

defender el rio Magdalena. T.a pólvora, 
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d e i S i 5 . municiones, alguna artillería de la 

existente en la espresada línea del bajo 

Magdalena, y la mayor parte de los 

fusiles fueron embarcados en la goleta 

roompoxina para llevarlos á la plaza y 

que no sirvieran al general Bolívar. 

L a goleta dió en el bajo de Galera 

Samba,y todo,todo lo que llevaba se abis-

mó en las ondas. l ie aqui los primeros 

frutos de las miserables pasiones que 

dominaban al gobierno de Cartagena , 

á Castil lo, y á otros gefes de la plaza. 

E n tan crítica situación el general 

Bolívar que deseaba sinceramente un 

avenimiento para conseguir armas y 

municiones con que poder atacar á los 

enemigos de Santa Marta , envió cerca 

del gobierno de Cartagena á su secre-

tario el ciudadano Rafael Revenga. * 

* E ! U l u l o de cuidadano se usó en la N u e v a - G r a n a d a 

c o n bastante general idad en lugar del antiguo dun en 

todas las p r o v i n c i a s , m é o o s en C u n d i n a m a i c a , desde 

1812 áiSi6. 
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Este llevó cartas para todas aquellas Añode iSrí. 

personas que pudieran tener influjo con 

el gobierno é inclinarle á una transac-

ción. Mas á pesar de sus buenas cuali-

dades)' del aprecio cjue justamente me-

recía en la ciudad , nada pudo conse-

guir. El gobierno , bajo el pretesto de 

que no habia armas y municiones con 

epie defender la p laza , según lo acor-

dado en una junta llamada de guerra , 

se denegó á dar las que pedia el gene-

ral Bolívar, y que habia mandado en-

tregar el gobierno déla unión Lo único 

que pudo obtener Revenga fué la pro-

mesa cjue le hizo el general Castillo de 

franquear al general Bolívar ochocien-

tos fusiles, fuera ele doscientos ó poco 

mas que habían dejado en las ri-

beras del Magdalena , y cartuchos á 

medida que se fuesen necesit indo hasta 

completar un millón. Como Castillo 



Año de 18 5 exigia por su parte que el general Bo-

lívar el valle atacase a 

el atacaría directamente la plaza de 

Santa Marta , Revenga declaró que esta 

era materia en que no debía mezclarse. 

Entonces para allanar las dificultades, 

propuso y consiguió que hubiera una 

entrevista en el pueblo de Sambrano 

situado mas arriba de Barranca, entre 

los generales Bolívar y Castillo. 

Nada deseaba tanto el general Bolí-

var como conseguir los auxilios nece-

sarios , no para hacer la guerra á Car-

tagena , sino para machar contra los 

enemigos de la libertad é independen-

cia de su patria. Abrazó por tanto an-

siosamente la oportunidad que se le 

presentaba de reconciliarse con Castillo 

y le escribió una ca'rta cficial dicién-

dole entre otras cosas « que olvidaran 

mutuos resentimientos y solo pensaran 

B E L A C O L O M B I A . S O . ' j 

rn salvar la Repúbl ica; que sus inten Ano de. 

ciones y demandas eran las mas puras.» 

Y a desde antes habia escrito Bolívar 

al doctor Cual que aun residía en Car-

tagena diciéndole , que estaba pronto á 

reconciliarse con Castillo , dándose 

mutuamente una satisfacción por las 

injurias pasadas ; la que debia hacerse 

pública. Escribió también confiden-

cialmente al gobernador Amador pro -

curando inspirarle confianza y manifes-

tándole su corazón , que solo anhe-

laba por la destrucción de los enemigos 

de Ja independencia , mas no obtuvo 

respuesta favorable. 

Bolívar lleno de esperanzas en la en- Marzo » 

entrevista de Sambrano partió para 

aquel punto , despues de haber enviado 

adelante á su primer edecán el capitan 

Paez, con el encargo de felicitar y cum-

plimentar á Castillo i pero todo se frus-

S I S . 

1 I 
)il 



A ñ o d e i 8 i 5 . tro porque este no vino al logar 

designado para la entrevista. En ca-

mino para Sambrano, el general BAl-

var recibió un oficio dei gobernador 

Amador en que le decía « que habia 

resuelto suspender la salida del general 

Castillo para tener la entrevista ; pues 

autorizado plenamente como se decia 

que bajaba el comisionado M trimon , 

juzgaba casi fuera de sus facultades el 

adoptar otro modo de ponerse de acuer-

do con el general Bolívar, sin que aquel 

interviniera en la transacción. 

Revenga de regreso de Cartagena 

halló en Barranca á Marimon quien le 

prometió que concurrí; ia á la entre-

vista de Sambrano. Mas en vez de es-

perar allí la venida de Castillo conforme 

á su promesa , aceleró suviage á Car-

tagena y contribuyó eficazmente á que 

no se tuviera la entrevista. La conducta 

de Marimon es inesplicable. De camino Añode>Si5. 

desde Barranca á Cartagena hizo que 

en los pueblos por donde pasó escon-

diesen las vas.' s sagrados, como si las 

tropas de la unión fueran compuestas 

de ladrones é impíos. 

Viendo el general Bolívar que se ha-

bían frustrado por falta del gobierno 

de Cartagena las esperanzas que tenia 

fincadas en la entrevista para efectuar 

su reconciliación con el general Cas-

tillo , de la que debían seguirse grandes 

bienes á la causa públ ica , resolvió que 

bajaran las tropas de la unión á ocu-

par la línea del Magdalena. La pérdida 

del tiempo que era tan precioso : la de 

cerca de ochocientos hombres entre 

muertos enfermos y desertores: en fin 

el agotamiento de la caja militar q u e 

se habia consumido en mas de cuarenta 

dias perdidos en la inacción y en el 



5- mortífero clima de M o m p o x , eran los 

motivos que el general Bolívar mani-

festaba en sus partes oficiales para ha-

ber tomado semejante resolución. A 

ella contribuyó también sobremanera 

que en su bajada hacia Sambrano el 

general Bolívar, vió al señor Manuel 

Rodríguez Torices , miembro del go-

bierno de la unión que iba para Santafé. 

Este persuadió á Bolívar á que se acer-

cara con sus tropas á la plaza de Carta-

gena como el único medio eficaz para 

que fueran obedecidas las órdenes del 

gobierno general, y se le dieran las 

armas y municiones que de otro modo 

jamas conseguiría. El mismo Torices 

dijo á Bolívar que en vano se le habia 

querido hacer aborrecible á los pueblos, 

que estos de ningún modo le odiaban 

ni temían. 
A fm de que este movimiento no se 

interpretara siniestramente por el go- Ar.odeiSiS. 

bienio de Cartagena, el general Bolívar 

envió segunda vez en clase de comisio-

nado ¿aquella ciudad ásu secretario Re-

venga, instruyéndole que por todos los 

medios que estuvieran á su alcance so-

licitara los auxilios de armamento y 

municiones que de orden del gobierno 

general se habían pedido á la plaza, é 

igualmente para que á la vez hiciera 

presentes los males inmensos que cau-

saba al egército su denegación. 

Cuando las tropas al mando del ge 

neral Bolívarbajaban'el rio Magdalena, 

recibió este en Barranca las primeras 

comunicaciones del comisionado por 

el congreso, el señor Marimon , y otras 

del gobernador de Cartagena. Marimon 

le decia « que habia examinado muy de-

tenida mente las opinionesdel gobierno, 

délos ciudadanos, de la Junta de guer-



Añodei8i5. ra , y d é l a que se había formado 

de varios magistrados civi les, y que 

de estos diferentes datos resultaba : 

i ° que &e tenia una gran desconfianza 

del general Bolívar, y se creia que solo 

aspiraba á conseguir las armas y mu-

niciones para oprimir la provincia y 

toda la Nueva-Granada, introduciendo 

un gobierno militar y despótico: q u e 

los pueblos odiaban á muchos de sus 

oficiales y soldados, por cuyo motivo 

era muy peligroso y habría grandes 

convulsiones, si obraba por la línea 

del bajo Magdalena: 3o en fin , que en 

la plaza no había la dotacion compe-

tente de pólvora y de fusiles, calcu-

lada desde el tiempo del gobierno es-

pañol por el ingeniero C r a m e r , en cuyo 

caso no podia el actual gobierno con-

cederle las armas y municiones que pe-

dia , porque Cartagena quedaría in-
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defensa. » El comisionado Marimon con- Añode iS.>. 

cluia proponiendo al general B Aivar 

que el obrara contra Santa Marta mar-

chando por Chririguaná ó por Qcaña 

y que el general Castillo lo egecutaria 

por el bajo Magdalena. En el caso de 

adoptarse este plan ofrecía que el go-

bierno de Cartagena enviaría ochocien-

tos fusiles y las municiones necesarias, 

bajo la condicion que el general Bolí-

var le remitiera quinientos reclutas y 

cuarenta mil pesos de su caja militar. 

En este despacho oficial Marimon re-

petía al general Bolívar en boca de los 

habitantes de Cartagena como razones 

de la desconfianza que se tenia de é l , 

cuantas injurias le habia dicho el ge-

neral Castillo en el manifestó que pu-

blicó á principio del año , haciéndole 

las mismas acusaciones sobre su con-

ducta militar y política en la campaña 



Añodci8i5. d e Venezuela . También le hacia cargo 

de la m u e r t e dada á los Españoles por 

el capitan Alcántara y por algunos de 

sus oficiales , cuando marcharon las 

tropas á Santafé y en el viage á Carta-

gena. 

Las proposiciones del comisionado 

Marimon eran absolutamente inad-

mis ib les , pues disminuido el egército 

por las enfermedades y la deserción, el 

general Bdivar no podia deshacerse de 

quinientos reclutas ; tampoco tenia en 

su caja militar cuarenta mil pesos , y 

estaba persuadido que obrando dos ge-

fes independentemente y á grandes dis-

tancias , no podian combinarse las ope-

raciones militares. Por otra parte era 

también difícil , no teniendo transpor-

tes ni v íveres , subir hasta M o m p o x ó 

hasta el puerto nacional d e O c a ñ a , para 

emprender la ruta de esta ciudad ó de 

Chiriguaná que indicaba Marimon. Por A 

tales consideraciones y viéndose el ge-

neral Bolívar herido en lo mas vivo de 

su h o n o r , se irritó con los oficios del 

gobernador de Cartagena y comisio-

nado del congreso , lo mismo que con 

las órdenes llenas de espresiones insul-

tantes á su persona que el primero ha-

bía circulado en la provincia; asi en vez 

de i r á ocupar la línea, c o m o l a h a b i a 

anunciado antes, resolvió marchar ha-

cia Cartagena por Barranca, Mahatesy 

Turbaco. Oficialmente manifestó su 

resolución al gobernador Amador di-

ciéndole que era para aloja'r mos como-

dante sus tropas en un clima no tan 

insalubre como el del Magdalena, pro-

veerlas de víveres y tener mayor facili-

dad para las comunicaciones con el 

gobierno de la plaza, miéntras se deci-

día la cuestión de los auxilios. En otro 



Año de iSi5. oficio al gobierno d é l a u n i ó n , le in-

dicó también que hacia aquel movi-

miento para imponer respeto á los ge-. 

fes de Cartagena , y ver si inspirán-

doles temor conseguíalos auxilios tantas 

veces pedidos. Sin ellos el general Bo-

lívar y sus tropas desarmadas quedaban 

espuestas á ser víctimas de los españoles 

que ocupaban la ribera oriental del 

Magdalena. 

Cuando Revenga llegó á Cartagena en 

su segunda mision> aun se ignoraba allí 

la marcha de las tropas de Bolívar ha-

cia Mahates y Turbaco. Repetidas fue-

ron sus conferencias con el gobierno y 

con otros gefes de la plaza para per-

suadirles los poderosos motivos que 

había tenido el general Bolívar para 

salir-de Mompox, en donde perecían sus 

tropas de h a m b r e , de enfermedades y 

por la deserción, y que venia para ocu-
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par el bajo Magdalena. Amador sostenía ^ñ 0 .d C l 8 l i 

m u y seriamente que el gobierno de 

la provincia se hallaba u l t r a j a d o , poí-

no haber obedecido el general Bolívar 

la orden que le dió de que no pasara 

de M o m p o x , y que él haría respetar su 

autoridad. Contra esta resolución qui-

jotesca nada influían en su ánimo , 

las órdenes contrarias del gobierno de 

la u n i ó n , la pérdida de setecientos á 

ochocientos hombres en M o m p o x , y 

la de mas de cuarenta mil pesos gasta-

dos inútilmente. En cuanto á auxilios 

se denegaron con tenacidad bajo los 

mismos pretestos anteriores rebatidos 

victoriosamente por Revenga. L o único 

que se concedía eran las pocas armas 

y municiones que había en la línea del 

Magdalena , pero no quisieron dar la 

orden para que se entregaran á Bolí-

var, ú\\o que las tomara por la fuerza. 



ABO de I8I5. Entretanto se supo que las tropas del 

general Bolívar se avanzaban hácia Car-

tagena. El comisionado del congreso 

Mar imon, que babia salido á encon-

trarse y tener una conferencia con Bo-

lívar , tuvo la vergonzosa debilidad de 

regresar á la plaza desde San Estanislao, 

huyendo de una columna de tropas de 

la unión que supo haber llegado á Ar-

jona. Revenga le manifestó lo infun-

dado de su pánico terror , pero nada 

consiguió. Desde aquel momento no se 

trató de otra cosa que de obligar á Bo. 

livar por la fuerza á que retrocediera 

á Barranca según la opinion del gober-

nador, y á ocupar la l ínea del Magda-

Marzo 22. lena conforme á la de Marimon , que 

al fin prevalec ió , suspendiéndose toda 

negociación hasta que lo verificase. Ma-

rimon le dirigió una orden perentoria 

para que ¿oritram archase á la l ínea, 

y que con las armas y municiones que A ñ o d e i S l 5 , 

a la existían , únicos auxilios que po-

dían dársele se pondría tal vez en ap-

titud de adelantar sus operaciones con-

tra Santa Marta. 

El gobierno y g e f e s de Cartagena no 

perdieron un momento y se prepara-

ron para la guerra con la mayor activi-

dad. Se declararon suspensas las leyes, 

y se dió autoridad ilimitada al g o b e r -

nador. Este creó una Junta de segu-

ridad públ ica , compuesta de los doc-

tores Ayos y García T o l e d o , asociados 

con el teniente coronel Juan Narvaez , 

la que podía obrar discrecionalmente 

y condenar á destierro, deportación, 

calabozos y á otras penas. El gobierno' 

ofreció pasaportes á todos los que fue-

ran de opinion que debían darse los 

auxilios á Bolívar , y q u e no quisieran 

sufrir un sit io, aun cuando fueran mi-



Año de iSi5. litares. Algunos lo pidieron y con fe-

lonía se les prendió encerrándolos en 

calabozos. Mas de sesenta personas de 

las adictas á Bolivar sufrieron esta 

suerte en menos de dos dias, por la ac-

tiva inquisición de la Junta de seguri-

dad , número que despues ascendió á 

cerca de c ien: la mayor parte fueron 

deportados á paisesestrangeros con bár-

bara crueldad , pues se los puso en un 

mal b u q u e y con muy pocos víveres. 

Treinta y siete dias gastaron para llegar 

á Jamayca , y sinó lia sido por la gene-

rosidad de un barco inglés que les dió 

provisioñes, todos perecen de hambre. 

Entre ellos iba el coronel D'Elhuyar 

natural de Santafé , el mismo que en 

Venezuela se cubrió de gloria bajo las 

órdenes del general Bolivar en i «i 3 y 

de donde vino emigrado á Cartagena: 

quiso reunirse á su antiguo gefe , su 

gratitud le costó un calabozo y la es- Año de .8.5. 

pulsión á países estrangeros. Esta fué 

causa de su muerte , pues regresando 

de Jamayca á Cartagena en los últimos 

meses del a ñ o , con el noble designio 

de ayudar á defender la libertad mori-

bunda de su patria, naufragó desgracia-

damente y se perdieron las esperanzas 

brillantes que daba aquel joven en la 

carrera de las armas. 

ü n gobierno que dictaba tales pro-

videncias era verdaderamente tiránico-

pero él consiguió disipar el partido que 

tenia Bolívar dentro de la c iudad, sa-

crificando á cuantos le eran adictos; de 

esta manera frustró las esperanzas que 

acaso alimentaba de apoderarse de la 

plaza por una conmocion ó intriga de 

su interior. Tampoco descuidaba el go-

bierno de Cartagena los preparativos 

militares. Mandó armar buques y alis-



recinto dé las murallas: todo anunciaba 

sus intenciones hostiles y que de nin-

gún modo se pensaba en un aveni-

miento. También hizo envenenar los 

algibes y pozos de agua que hay desde 

Ternera hasta la plaza. 

Despues que el general Bolívar resol-

vió dirigir sus tropas hacia Mahates y 

T u r b a c o , viendo las contestaciones de 

Marimon y del gobernador de la pro-

v i n c i a , que le improbaban altamente 

su marcha, y deseando inspirar con-

fianza de que sus designios de ningún 

m o d o eran hostiles, envió en la clase de 

parlamentario al coronel Tomas Mon-

tilla. Este sin embargo de su carácter 

f u é terriblemente insultado por las avan-

zadas de la plaza, y corrió m u c h o ries-

g o de perder la v ida , que le fué salvada 

por el respecto de su hermano Mariano 

Mon tilla, comandante de armas y go-Ar.odc ,8,5. 

bernador militar de Cartagena, oficial 

que gozaba de toda la confianza de Cas-

t i l lo , y que participaba de sus opinio-

nes contra Bolívar. Por muchos esfuer-

zos que hizo el coronel Montilla nara 

sincerar la conducta y la m a r c l X del 

general de la Union, fueron inútiles. 

Los gefes,cíe la plaza tenían una fuerte 

preocupación contra sus tropas y con-

tra su persona, le calumniaban de mil 

maneras diferentes, y habían conseguido 

hacerle odioso entre los habitantes de 
C 1 « f a d 7 Provincia, odio que des-

pues alegaban como fundamento de su 

denegación á reconocerá Bolívar como 

a gefe de las armas, y á darle los auxi-
l l O S q U e P e d i a ' A s i que no pudo 

conseguir respuesta alguna y se le des-

pulió con desayre, p i i e s las pasiones ha-

> 3 i a n H ^ a d o á 1111 O r m i n o inconcevible. 
v. 



Año de )8i5. La resolución del general Bolívar, de 

marchar con todas sus tropas sobre la 

plaza de Cartagena es un suceso m u y 

infausto para la República. S in ella 

acaso no se hubiera seguido la guerra 

c iv i l , que or ig inó la destrucción de 

a q u # e g é r c i t o , y tantas otras calami-

dades que al fin destruyeron por m u -

cho t iempo la esperanza de q u e se con-

siguiera la l ibertad é independencia de 

la Nueva-Granada. Parece que el gene-

ral Bolívar antes de emprender su mar-

cha debió pensar que en Chiri^uana 

frente á M o n p o x habia u n a columna 

española de seiscientos h o m b r e s , la 

que rechazada en las cercanías de Oca-

ña por el coronel C a r a b a ñ o , aun se 

hal laba íntegra y por la espalda podía 

cortar las comunicaciones con el inte-

r ior obstruyendo el Magdalena : que 

en las tropas de su mando fincaba prin 

cipalmente la Nueva-Granada sus es-

peranzas de defenderse de tantos ene-

migos como amenazaban su existencia 

política : en fin q u e su p e q u e ñ o egér-

cito habia sufrido muchas bajas por las 

enfermedades, q u e estas debian aumen-

tarse por la insalubridad del c l i m a , y 

que dos mil hombres la m a y o r parte 

sin fusiles y sin artillería no eran sufi-

cientes para exigir de una plaza tan 

raerte c o m o Cartagena, los auxil ios que 

sus gobernantes no querían d a r volun-

tariamente. Sin e m b a r g o las c ircuns-

tancias difíciles en que se ha l laba , sin 

a r m a s , sin v í v e r e s , casi sin dinero y 

sin esperanzas de conseguir los auxil ios 

prevenidos; la opinion de sus pr incipa-

les oficiales, consultada en Barranca en 

™ a junta de g u e r r a , l a cual fué q u e 

las tropas se i n t e r n a r a n , y no f u e r a n á 

perecer inúti lmente en la línea p o r falta 



de los recursos necesarios para obrar, y 

por la epidemia de viruelas que habia 

en el la , arrastraron por una triste fata-

lidad al genenal-Bo/íVa/'hácia Cartagena, 

y fueron causa de que la República re-

cibiera heridas m u y profundas, aun-

que contra su voluntad y primarias in-

tenciones. 

U n o de los primeros efectos de las 

pasiones de los gobernantes de Carta-

gena, y de la resolución del general 

Bolívar fué q u e la villa importante de 

Mompox quedó desguarnecida y con 

solo sesenta hombres insuficientes para 

su defensa. Al arribo de Bolívar el ba-

tallón M o m p o x tenia setecientas plazas; 

pero los soldados fueron provocados á 

la deserción por los emisarios del go-

bierno de Cartagena, con el objeto de 

disminuir las fuerzas del general de la 

Union. Consiguieron completamente su 

designio desertándose los soldados con Anodo ,8*5. 

los vestuarios que se les habian dado, 

y Bolívar no pudo desprenderse de sus 

tropas para dejar guarnición. Desde 

entonces debieron preveerse cuales se-

rian las consecuencias teniendo al ene-

migo m u y cercano. 

El general Bolívar se dirigió con su 

egército por Mahates á Turbaco. El go-

bierno provincial de Cartagena y el co-

misionado del congreso Marimon, con-

sideraron esta marcha como un acto de 

hostilidad que se hacia por las tropas 

de la Union y difundieron la alarma en 

toda la provincia. Marimon dió una 

ploclama en que dec ia , que el general 

Bolívar obraba de propia autoridad, y 

contra las órdenes espresas del go-

bierno de la Union. Amador publicó 

también un manifiesto incitando á los 

pueblos á la defensa y á repeler con las 



Año de 1815. armas las tropas de! general Bolívar, 

á quien pintaba con colores muy des-

ventajosos. Desde entonces aunque no 

se habían roto las hostilidades, todos 

ios patriotas cpie veian este negocio con 

la calma de las pasiones juzgaron ine-

vitable la guerra civil, y lloraron sobre 

las ruinas sangrientas de la república. 

El gobierno provincial , que hacia 

mucho tiempo se estaba preparando 

para la guerra, concentró en la plaza 

por medio del general Castillo todas las 

fuerzas que guarnecían la linea de 

Magdalena contra los enemigos de Santa 

Marta , dejándola absolutamente inde-

fensa. El general Bolívar envió al te-

niente coronel Fernando Carabaño con 

cien hombres para defenderla; mas 

aquella fuerza era muy pequeña para 

cubrir desde Barranca hasta Barran-

quilla. Los españoles pocíian apoderarse 
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con facilidad de los principales puntos, A ü o d e i S 

y tomar las fuerzas sútiles, la artillería 

y algunas municiones que el gobierno 

de Cartagena dejó abandonadas. 

Mientras que las tropas de la Union 

se acercaban á la plaza hubo de una y 

otra parte diferentes contestaciones que 

ningún efecto produgeron. El comisio-

nado del congreso Marimon, despues de 

improbar al general Bolívar su marcha 

sobre Cartagena, le ordenó á nombre 

del gobierno de la Union que retroce-

diere á ocupar la l ínea, y Amador le 

hizo responsable de las funestas conse-

cuencias que podían seguirse de lo con. 

trario. Bolívar contestó á Marimon de-

fendiendo su conducta, y manifestando 

la imposibilidad en que se hallaba de 

seguir contra Santa-Marta, sin armas 

ni municiones que el gobierno de Car-

tagena se denegaba constantemente á 



Ano de .«.s. franquearle : que de nada serviría ir á 

ocupar la línea del bajo .Magdalena, 

país mortífero en donde sus tropas de-

bían perecer sin gloria, por el hambre, 

las enfermedades y la miseria, pues aun-

que se quisiera decir lo contrario, él 

sabia no existir allí las armas necesa-

rias para atacar á los enemigos, únicos 

contra quienes deseaba combatir. Con-

cluía diciendo « que supuesto que no 

se le querian dar los auxilios preveni-

dos por el gobierno general para des-

truir á los enemigos de la patria, l o q u e 

era sin duda en odio de su persona, el 

comisionado le admitiera la renuncia 

que hacia del mando y dispusiera se le 

preparase un b u q u e en Sabanil la , en 

que poder trasladarse con seguridad á 

una colonia estrangera, pues no quería 

que el egército de la unión se perdiera 

inúti lmente en sus manos. » El comi-

f : \ • 

sionado Marimon convino en que el Año de 18, j. 

general Bolívar se separara del mando, 

y le previno ejue lo entregara al ofi-

cial de mayor graduación cjue hubiera 

en el egército esceptuanelo al general 

Santiago Nariño y al coronel Miguel 

Carabaño : le añadió que iba á mandar 

preparar el buque que le pedia, « su-

puesto que 110 hahia esperanza alguna 

de que se le dieran de la plaza otros 

auxilios fuera de los que existían en la 

línea del Magdalena. » 

Luego que el general Bolívar recibió 

esta contestación, convocó en T u r b a c o 

una junta de guerra para entregar el 

mando al general de brigada Florencio 

Palacios. La junta de oficiales acordó : 

« que ni el general Bolívar podia re-

nunciar el mando sin órdenes del g o -

bierno de la u n i ó n , ni el comisionado 

admitir la renuncia : y que visto el ma,-



A,-nde',Si5. nifiesto del gobierno de Cartagena en 

que se declara á los venezolanos por 

hombres sin patria, y deseosos de al-

zarse con la familia social : considera-

das otra porcion de proclamas y papeles 

en que solo se trata de desacreditar el 

egérci'co : atendidas las órdenes del go-

bierno de Cartagena en que se manda 

á los gefes de la línea defender el ter-

reno palmo á palmo : considerada la 

intención siniestra de hacer naufragar 

la artil lería, armamento y municiones 

del Magdalena por un capricho de los 

mandatarios de la plaza : reflexionando 

maduramente que los miserables re-

cursos que por la fuerza ha obtenido 

el egército son insuficientes para em-

prender la campaña: que el. gobierno 

provincial ha ordenado el envenena-

miento de las aguas, evacuación de los 

pueblos, ocultación de víveres, profa-

nación del derecho de gentes en las -

personas de los emisarios de la paz, y 

proscripción de la mayor parte de los 

venezolanos que se hallaban en la plaza 

y de una gran parle de los habitantes 

de ella : y finalmente que habiendo en 

Cartagena una forma de gobierno des-

conocida por la constitución general 

y provincial , se procediese á estrechar 

el sitio de la plaza, á hostilizarla, y 

que el capitan general ordenase las ul-

teriores disposiciones como que se halla 

autorizado para defender la autoridad 

del gob 

ierno general altamente ultra-

jada y despreciada, con vilipendio y es-

cándalo de los pueblos, dándose cuenta 

al mismo supremo gobierno para su 

determinación. » (*) 

* Estas espresiones lo m i s m o que las demás les ladas 

con c o m a s , s o n t o m a d a s ' I i t e r a l m c n t e de les t ' cc i n <t--

'os originales. 



Aí,oda .8.5. El general Bolívar subscribió ente-

ramente á la decisión de aquella junta, 

y espuso al gobierno de la unión los 

Marzo 26. motivos de su conducta. « Me he con-

formado, decía, con la determinación 

de la junta de guerra por hallarme au-

torizado por la orden que me dió V.E. 

para obrar según las circunstancias, en 

el caso que no se obedeciera al gobierno 

general, como ha sucedido en efecto, 

y porque V.E, me ordena últimamente 

que acelere mis marchas contra Santa-

Marta , orden que no podrá egecutarse 

si el gobierno de Cartagena no se re-

duce á su deber. Y o me he creido obli-

gado á tomar esta medida hostil para 

salvar el egército de una completa des-

trucción y para conservar al gobierno 

los medios coercitivos de someter á las 

provincias disidentes á las leyes consti-

tutivas de la República. Yo protesto. 

que en mi conciencia hallo que debo á 

mis compañeros, al gobierno y á la li-

bertad de la América, la adopcion de 

esta medida. » 

« Ninguna pasión humana dirige en 

esta oportunidad mi conducta. Arras-

trado por el imperio del deber, voy á 

combatir contra mis hermanos. Mí 

hermana será la primera víctima, otros 

parientes tengo en la ciudad; se me ha 

amenazado con su esterminio, pero 

un verdadero republicano no tiene otra 

familia que la de la patria. Juro por mi 

honor que 110 volveré á encontrarme 

en una guerra civil, porque he jurado 

en mi corazon no volver á servir mas 

en la Nueva-Granada , donde se trata á 

sus libertadores como á tiranos, y en 

donde se infama impíamente al honor y 

á la virtud. He contribuido para el es-

tablecimiento del gobierno general en 
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Aitodeiífto. cuanto he podido; este será el último 

sacrificio que hago por su estabilidad. 

Bástame haber manchado mis armas 

por dos veces con la sangre de mis her-

manos; yo no las deshonraré una ter-

cera. Ruego pues , encarecidamente á 

Y .E. se sirva nombrar un general para 

este egérci to , bien persuadido que es-

toy mas pronto á subir al cadalso que 

á continuar mandando. » 

Toca á la posteridad imparcial el pe-

sar en la balanza de la justicia la fuerza 

de estas razones, teniendo presentes 

los hechos anteriores y los subsiguien-

tes á una guerra tan desastrosa. Un his-

toriador coetáneo debe temer justa-

mente que sujuic io no tenga la debida 

imparcialidad, y que sin conocerlo se 

deje arrastrar por las pasiones y por 

los intereses de las personas que-ajan 

sobreviven, 

* 

Después de tomar semejante resolu- ASO^.R.S. 

c i o n , el general Bolívar adelantó sus 

marchas y fijó su cuartel general en el 

cerro de la Popa á la vista de Cartagena. 

Antes de ocupar esta posicion, Bolívar 

envió al gobierno de la plaza el último 

parlamentario, con el objeto de ver si 

se podia persuadirle que se transaran 

las diferencias y se evitara el derrama-

miento de sangre : el parlamentario fué 

rechazado á balazos , rompiéndose las 

hostilidades desde aquel momento des-

graciado y comenzando una guerra fra-

tricida con gran placer de los enemigos 

de la patria. Para formar el cordon y 

estrochar el asedio, el general Bolívar 

puso destacamentos en Cruz-grande 

Alcibia, Cospique, Pasacaballos, y otros 

puntos de menor importancia. 

En tales circunstancias ¿que efectos 

habia producido la mediación del c o -



5. misionado por el congreso, Doctor Ma-

r i m o n , para apagar el fuego de la dis-

cordia civil ? Ninguno aparece, y antes 

acaso contribuyó á encenderle mas con 

algunos oficios que pasó al general Bo-

lívar. Desde su arribo á Cartagena a~ 

doptó sin limitación las opiniones de 

los gobernantes de la provincia , aban-

donando el carácter de mediador y la 

justa imparcialidad que exigia. Prueba 

nada equívoca de esta verdad* es que 

sostenía como fundada en razones con-

vincentes la negativa de armas y mu-

niciones, porque Crámer, antiguo in-

geniero español, y despues Anguiano, 

habían d i c h o , que Cartagena para su 

defensa necesitaba ocho mil doscientos 

fusiles y cinco mil quintales de polvóra; 

siendo asi que solo existían cuatro mil 

fusiles, é igual número de quintales de 

pólvora. Como si en aquella época b u -

hiera otros enemigos de quienes defen- Ar.o de x8*s.-

derse y q u e pudieran invadir á Carta-

gena, que los españoles de Santamaría 

contra los cuales el general Bolívar 

habría empleado útilmente las armas 

si se las hubieran concedido. Es evi-

dente que el fundamento tomado de 

los presupuestos de armas y de pól-

vora que habían hecho los ingenieros 

de lo q u e juzgaban necesario para la 

defensa de Cartagena, era ridículo é 

incapaz de satisfacer á ningún hombre 

que pensase. Amador , Castillo y Mari-

mon insistieron mucho en aquella fal-

ta, y en el odio que los pueblos tenían 

á Bolívar, para cubrir su criminal de-

sobediencia á las órdenes del gobierno 

general. Si ellos las hubieran cumplido 

y entregado á Bolívar la mitad de los 

fusiles y una parte de la p ó l v o r a , pro-

bablemente no se habría perdido Car-



• ¿ 0 0 R E V O L U C I O N 

Ano <ie i8j5. tagena, ó por lo menos los realistas 

110 habrían tomado todos aquellos ele-

mentos para hacer la guerra á la Nueva-

Granada. Las consecuencias de la ne-

gativa fueron inmensas , y las mas 

funestas ; multitud de víctimas sacrifi-

cadas por el furor español , y provin-

cias enteras arruinadas no pueden me-

nos que execrar á los autores de tan 

tos m a l e s , que prefirieron guardar 

las armas para los Españoles y derra-

mar la sangre de sus hermanos, ántes 

que obedecer al gobierno de la unión 

y franquearlas para combatir á los ene-

migos de la independencia y de la li-

bertad. 

El general de la unión , para comple-

tar por tierra el asedio de ¡a plaza, en-

vió á apoderarse de T o l ú , del Zapote 

v de toda la costa de Sotavento, de 

donde principalmente se provee Carta-

gena de víveres. El coronel Bartolomé Anodei8i5. 

Chaves partió con cien dragones ; mas 

cuando llegó á la parte de la provincia 

que llaman Sabanas, ya los pueblos 

arrastrados por las proclamas, circu-

lares y manifiestos de los gobernantes 

de la p l a z a , se habían decidido alta-

mento contra el general Bolivar, á 

cuyas tropas que consideraban como 

enemigos , hacían la guerra por cuan-

tos medios estaban á su alcance : tenían 

pues que sacar los víveres y los demás 

recursos con la punta de la bayoneta , 

vejando por consiguiente á los habi-

tantes de la provincia. Con tales dis-

posiciones le fué muy fácil al teniente 

coronel Narvaez que salió de Carta-

gena á oponerse á Chaves , el formar 

en poco tiempo una columna de infan-

tería y caballería superior á la de su 

contrario. Narvaez hizo prisionero á 



Añu de 18)5. Chaves yendo este á un reconocimiento 

Con una pequeña p a r t i d a , le remitió á 

Cartagena y á pocos dias bat ió en el 

sitio de la Oreja á los d r a g o n e s , que 

tuvieron al fin que abandonar las saba-

nas , aunque con poca pérdida. 

Cartagena fué ménos feliz en el ata-

q u e de la interesante posicion de Pasa-

caballos en la estremidad meridional 

de la bahía. U n a división de lanchas 

cañoneras con ciento veinte soldados 

intentó apoderarse de ella : en efecto 

desembarcó la t ropa é hizo retroceder 

Abril 13. á los soldados de Bolívar, q u e defen-

dían el punto ; pero estos q u e se ha-

bían retirado para atraer á sus enemi-

g o s , cayeron de n u e v o sobre e l l o s , 

mataron la m i t a d , y la otra mitad se 

a h o g ó pues no pudo alcanzar sus bu-

q u e s , q u e se hallaban distantes ha-

c iendo fuego. La pérdida de los sóida» 
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dos de la unión so lo fué de tres muer- ¡ 

tos y ocho heridos. E n el campamento ' 

de Alc ibia las t ropas del general Bolí-

var eran molestadas frecuentemente 

p o r los fuegos de los b u q u e s de guerra 

colocados en el p u n t o de la bahía lla-

m a d o el Mangle. E n t r e este y la Cíe-

naga de Testa , situada al oriente de 

Cartagena hay un p e q u e ñ o istmo en 

q u e pueden cruzarse los fuegos. Cas-

t i l lo habiendo interceptado una carta 

del mayor general Carabaño, infirió q u e 

el sitiador intentaba subir gruesa artil-

lería al cerro de P o p a , acercándola 

embarcada p o r la Boquilla. Para impe-

dirlo y hacer mas difícil la situación 

del general Bolívar introdujo con bas-

tante d i f i c u l t a d , y sin q u e lo enten-

diesen las tropas s i t iadoras, una divi-

sión de lanchas en la Ciénaga de Tesca 

p o r el caño de Juan Angola . Desde 



A ü o d e i 8 i 5 . entonces estas lanchas incomodaron 

continuamente con sus fuegos á las 

tropas de Bolívar, cruzándolos sobre los 

playones por donde se comunicaban los 

puntos de Alcibia y l a P o p a ; asi fué que 

ni los víveres ni el agua pudieron ya 

conducirse del pueblo de Ternera, sino 

con muchas dificultades. Aunque en el 

cuartel general de la Popa había dos 

algives inmensos de agua recogida de 

las lluvias, el gobierno de Cartagena 

para que no sirvieran al general Bo-

lívar, habia hecho arrojar en ellos al-

gunos cadáveres y otras materias cor-

rompidas, de modo q u e el agua quedó 

envenenada. Por este motivo era ne-

cesario traerla desde Ternera. 




